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Introduc•::ión 

El presente trabajo tiene como objetivo principal 

alcanzar una aproximación a-~ concepto de "mundo de la 

vida" a partir del análisis de sus principales 

significados, tal como ellos s·~ exponen fundaiüentalmente 

en la. parte I I I A de la obra de Edraund Husse:r 1, La Crisis 

de las ciencias ernopeas y la fenomeno.log1a 

trascendental. Una introducción a filosof'., 

fenomenológica - (1936) 1 

1 Las refen.."'lcias bibliográfiCaS sobre esta obl'a se darán er. eJ pimer eapltulo y cada vez que bapmos 
referencia a ella en el texto la dcnomínamltKs Krisis. ('.abe ;precisar. que coo-.o io destacaremos en el 
primer y tmt:er capitulo, el tema del "munckl de la vida" lantbi!én recibe un tratamit:nto en la parte tn B. 
pero aquj dicho tema se halla vinculado a Lt posibilidad de una psioologia fenomenol6aica c::o~m otro 
camino pm1 alamzat' el campo de los fundamentos. Dada la oomplejktad del campo eJe&itlo como cbjeto 
de nuestra imutipción nuestra tesis no se CICUJI&rá de estos textos. 
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El desarrollo de nue,s~ta inw~st1gación nos posibilitará 

asimismo llegar ñ la compl:ensión de lo que Husserl 

denomina la estructura universal tipica del 'mundo de la 

vida', dSÍ como también a la identificación de 1'3. 

corporalidad, la historicidad y la tnters~bjetividad cnmo 

sus formas uní versale::s. 

Una vez definido E~l objetivo principal de nuestra 

investigación, en esta introducción queremos brevemf'mte 

de una parte, just] ficar el titulo de nuestro tesis, 

pn~ser..tar la estrdtlagia de análisis que nos proponemos 

llevar a cabo, plantear las tomas de posición o hipótesis 

principélles de nuefitra investigación y, de otra, hacer 

una pn:~sentación del contenido temático de los cuatro 

capitulos que la componen. Concluiremos la misma con unas 

r. _.as r · Lf:Ot\ci les de <::t.qr adeci.i)dento. 

El "mundo de la vida" no sólo nos enfrenta a una 

problemática vasta y compleja del pensamiento del 

filósofo Edmund Husserl, sino también a una noción que si 

bien es tardiamente tematizada en su última obra, se 

incorpora al movimiento de autocorreción p~~rmanente que 

domina la reflexión filosófica de este autor y en cierto 

modo, redimensiona .al miF.mo tiempo que consolida el 

conte11;ido de c~ncuenta años de sostenido trabajo 

filosófico. Y si a e:sto se suma, el hecho que la propia 

tematización del "mundo de la vida" queda de algún ~odo 
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incompleta, incluso llegando a tener al_gunos de sus 

aspectos una presentaci '_.n meramente fragmentaria, 

estamos ent:rJnces ante el ret( de ofrecer lma exposición 

consistente del terna, sin dejar de ser consecuentes con 

la propí-i dinámica de ~a reflexión hussPrliana y sus 

motivaciones más profundas. 

Nos entJ.:entareos pues a un tema cuyo contenido e 

implicancia!'; en 

filosofia en 

la fEmomeno logia husserliana como en la 

general sugiere una diversidad de 

estrategias de anál:lsis qUE! uo pueden abandonar el 

carácter de meras aproximaciones o persp~ct ivas df~ un 

contenj do qu€ parece Jrebasar í.nevi tablemente todo intento 

de conol!ptual ización.. De ahi que presentamos nuestra 

investigación como una aproximación a loE: significado~ 

más rel,evantes que el propio Husserl ofrece de una 

problemática que nosotros erunarcamos en lo que puede 

denominarse 'el concepto de mundo de la vida' . Dicha 

denominación, sin dude~ problemática, se halla sin embargo 

j~' -:;t.ificada en la interpretación que ofrecen importantes 

estudiosos de la obra husserliana. 

De este modo, nuestra estrategia de análisis será la de 

una hermeneusis textual que en primer término buscará 

articular las diferentes menciones que aparecen sobre el 

"mundo de la vida" em tres significados fundamentales. 

Luego se tratará de .mostrar en ellos una evolución que 
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nos permita identificar: en el significado del "mundo de 

la vida" como mundo histórico pre-ciado e 

intersubj et i vamente consti tuj do el conten:Ldo sobre el que 

debe concentrarse la reflexión. Así, la tesis continuará 

con la exposición de la profundizaci~n que Husserl ll~v2 

a cabo - vía la reducción trascendental- en torno al 

c¿~rácter de la pre-dación y la J.ntersubj e ti vi dad del 

"mundo de la vidn.", hecho que le conduce finalmente a la 

subjetividad trascendental constituyente de este mundo de 

la vida. En este punto podrá también alcanzarse una 

comprensión de su estructura ttpica, la que nos permitirá 

distinguir por ejemplo, entre el 'mundo de vida 

universal' y los 'mundos de vida históricos', así O""~mo 

llegar a entender la trascendenta lidad de sus formas 

universales. 

Corno se ha ~ef1alado al principio, nuestro trabajo 

hermenéutico se concentrará fundamentalmente en la parte 

III A de la Krisis. En tal s.:mtido, alg•mos textos que 

proceden de otras secciones del texto, asi como de anexos 

y apéndices se usarán de manera complementaria. En cuanto 

a otros tomos de .!.a Colección Husserliana rel,acionados 

con la Krisis como el XXIX y los relativos a la temática 

de la intersubj eti vi dad, sólo serán tomados de manera 

referencial por remitirnos a otros problemas que nc.• 

tienen un tratamiento especifico en nuestro trabajo. De 

otro lado, tratándose de un autor de dificil y polémica 
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recepción, sefialaremos en cad~ caso la8 fuentes rlP 

nuestro marco de interpretación. 

En cuanto a las tomas de posición y motivaciones que han 

ordenado nuestra reflexión querernos destacar sólo las 

principales, puesto muchas otra~ se expresan en distintos 

momentos del texto y con ~ines específicos. En primer 

lugar; la tesis quiere mostrar cómo, a pesar del 

carácter incompleto y fraqmentario d~~ la Krisis, estamos 

ante una obra que constituye ,n:1a veta de mucho valor para 

la fi Losof} a conte~mporánea, tanto en sus disciplinas 

teóricas como prácticas y este hecho parece condeí"1sarse 

precisamente en el concepto de "mundo de la vida". En 

segundo lugar, pensarnos que este carácter incompleto de 

la c!::>ra también respond~r:! a la confrontación que lleva a 

cabo F1.~sser 1. e • los p ubJ.emas últimos <~.e la razón y de 

la existencia, y e:~ ~.:ü ~entido el conjunto de la Krisis 

puede considerarse una excepcional repres~ntación de la 

metáfora del filósofo como el 'eterno pr.i.~cipiar.te'. En 

tercer lugar, en cuanto a los significados del "mundo de 

la vida, adscribimos la hipótesis de un uso n0 

contr~dictorio de los múltiples significados, los que 

pueden articularse en una visión de conjunto que reconoc.c.::: 

distintos niveles de tematización, asi como cambién 

algunas aificultades insuperables. En cuarto lugar, 

consideramos que también es posi'::>le identificar un hilo 

ccnductor que articula las distintas menciones del "mundo 
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de la vida" w1 el interés que tiene Husserl po.:- llamar ~a 

atención sor.ce el ámbito pre-reflexi,·::> dei coilocimü~ntn y 

su correlación con todas nues t !:'as co~1struc:t: ,_ones teóricas 

y validPces científicas. Este interés va de la mano de su 

critica al objetivismo de la,s ciencias y al encubd.miento 

de la dimensión pre--l~eflexi va del conocimiento que srr: 

halla integrada A ella5. 

Todo lo anterior justifica, pues, la elección de nuestra 

tema, a lo que podemos: agregar no sólo la relevancia que 

va adquiriendo la temática dE! lo pre-reflexi v0 para la 

ccmprensión de las experiencias cognoscitiva~.-

valora ti vas y afectivas del ser humano, sino también 

porque la problemática del "mundo de la vir'a" promueve 

una permanente conciencia autorreflexi va de la práctica 

cientifica, la que en última instancia constituye una 

condición indispensable para el desarrollo fructifero de 

la misma, asi como para su integración positiva en la 

cultura. 

En cuanto a la estructura de nuestro trabajo podemos 

decir lo siguiente: La tesis está dividida en dos partes, 

cada una de las c1 áles tiene •tez dos capi tul os. I.a 

primera que corresponde a los capitulas primero y 

segundo, aborda el contexto y los antecPdentes del 

concepto de "mundo de la vid~" y la segunda que 

corresponde a los capitulas t8Lcero y c~~rto, se dedica 

propiamente al análl:~;_,s :iel co-:1..:::, v::o, tal como se t:~pone 
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en la parte an+:es indicada de la .Krisis y a los problemas 

de su tematjzación en dicha obra. 

El primer capitulo tembién es t..; di \·-i_Jido en dos partes y 

se ocupa de consideraciones preliminares tanto de orden 

temático c0mo metodológico, que se Jll"l.H::stran nece:sarie :~' 

para una aproximación al c ..... ncepto de ''mundo de la v .ic'_a·-·. 

La primera d~sarrolla consideraciones gener::...les so.Pre la 

Krisis que además de presentar !.as pecul i.:iridades d~ su 

composición y publicación, ofrecen una exposición general 

sobre su contenido. Con ello pretendemos identificar el 

lugar que ocupa el "mundo de la ~.rida'' en el contexto 

temá::ico de la cLra y su articulación con las diversas 

problemáticas que ésta ofrece. Asi, sl.n ningún afán 

exhaustivo, nos referimos particularmente a los temas 

vinculados a la pr:opia definición de filosofia 

fenomeno_ Jgica y a su inserción en una teleolog!a de la 

razón, a la crisis de las ciencia-s y la cultura europea, 

a la critica al objetivism:- .. naturalismo y psicologismo 

de las ciencias positivas, a la interpretación 

husserliana sobre la historia de la filosofia m~oderna y 

la i:rnportancia del método histórico-critico, y a los 

aspectos teleológico-hist.óricos y éticos de~ la Jí~risis. 

La segunda part'a de este primer capitulo se ocupa mAs 

bien de consideraciones metodológicas, centradas 

fundamentalmente en la distinción y relación entre la 



actitud natural y Vl actitud trascendental. Este tema 

tal'lib1én se retoma en e·- segundo tercer y cuarto capitulo, 

pero aqui tendremos la oportunidad de introducir 

bre·ITemente los conceptos de 'actitud filosófico 

trascendental', 'reducción trascendental', 'epojé 

fenomenológica', 'intencionalidad', 'subjetividad 

trascendental' y otros. Dichas consideraciones tienen un 

carácter instrumental y buscan aclarar el sentido de una 

serie de conceptos tal y como éstos son usados y 

presupuestos en el texto de la Krisis. De este modo, 

pretendemos facilita1~ el seguimiento de los diferentes 

significados y niveles de p:a:.·oblematización del concepto 

de ''mundo de la vida" a la luz de la propia evolución que 

han tenido temáticas fenomenológicas en conexión con 

nuestro objeto de investigación. 

Consideramos que la importancia de este primer . capitulo 

se justifica por el hecho que el concepto de ~mundo de la 

vida"? aún cuando muestra antecedentes en obras tempranas 

de Husserl, alcanza sólo en el texto de la Krisis una 

atención preferencial y una explicita tematización, 

además de un lugar central en el propio proyect,o 

fenomenológico. A estib hay que afiadir que para el trah::jo 

de interpretación de .los textos referidos al "mundo de la 

vida", resulta impc)rtante conocer las dificultades 

intrinsecas del propio texto y su carácter de una obra 

ir: completa y fragmentaria. De otro lado, dada su 
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condición de 'última obra· o 'testamento filosófico' del 

padre de la fenor:.1enolog1a, en este capítulo también se 

señalan los prob1.amas irresueltos en el la, asi como la 

riqueza de su contenido que parece replantear una vez más 

la producción intelectual de toda una vida. 

El segundo capítulo intenta rastrear la génesis del 

concepto de "'mundo dE! la vida" en la noción de 'mundo', 

que a juicio de la mayoría de los intérpretes representa 

su antecedente principal. Como se verá, el 'mundo' 

apaJrece como presupuE~sto fundamental y permanente de la 

reflexión husserliana desde sus inicios y su tematización 

expl1cit;a estará siE!mpre ligada a la critica de la 

experien4:::ia natural c1omo paso previo para introducir las 

temáticas fenomenolóqicas de la 'reducción~ y de la 

subjetividad trascendental2
• 

De este modo, en este segundo capitulo seguiremos 

ahondando en la distinción y relación entre los dos tipos 

de actitudes antes :::nencionadas, a partir de las cuáles 

surgen los conceptos natural y trascendental de 'mundo'. 

Asi, quedará mostrado el contrabte entre el concepto 

natural de mundo que alcanzamos desde la actitud natural 

y que lleva implici to, un desconocimiento de la act.i vi dad 

constituyente de la subjetividad; y aquél conocimiento 

2 Con lo IDIIrior de níBgún modo ~ afirmar que el ~ "vida' • ••••m del 
_..,......, ~ clelde a oriJIDeS. Como se 'Ved éste re__.. • la..._ .W. • 
~ ....... al.laque renütealacorlelac:i6n ~.pero la J6ne*dll--



del mundo que es posible 

x·eorLentación subjetiva que 

obtener 

opera 

luego 

la 

de la 

reducción 

fenomenológica, vli!l la epojé. Asimismo en este punto se 

dlestacará cómo en el pensamie~nto de Husserl hay lugar 

para una reflexiótl natural del mundo, pero que en el 

proyecto fenomenoló·;¡ico está llamada a ser superada~ Más 

adelante se verá cb.uto dicha superación también es exigida 

en el desarrollo de la reflexión sob::::-e el "mundo de la 

vida"'. 

C:abe seftalar que este se1gundo capl tul o a su vez e:stá 

dividido en dos partas. La primera ir1tenta investigc:tr, 

sin ningún afán exhaustivo, las caracteristicas 

priacipales del concepto natural de mundo en algunas 

obras anteriores a la Krisis que fueron producidas a 

partir de 1'910. En tal sentido se tomarán en cuenta 

alCJUDC)::l pasaje.s de los textos: Problemas fundamentales de 

.la fe;nomenologia (Hua XIII, 1910/1911), Ideas (Hua III, 

1913), Experiencia y Juicio (1910/1920), Filosofía 

Pr1aeJ~a (Hua VIII, 1923/1924) • La obra Lógica Formal y 

trascendental (Hua XVII, 1929) que también aborda esta 

temátlca en una orientación similar a Experiencia y 

Juicio no es tomada en cuenta en esta ocasión. 

En todos estos textos ciertamente puede verse tanto el 

enfoque natural sobre el mundo como el enfoque 
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trascendental, pero aqui se resaltará más su aporte en lo 

que a talle al concepto natural de mundo. Dicho de manera 

resumida, estos te~ttos nos brindarán significados del 

mundo que resultan relevantes en sn conexió;t con eJ 

concepto de "mundo de la vida". Estos significados son 

los del 'mundo como entorno espacio temporal' y 

'totalidad de las cosas existentes', como 'hor~zonte pre-

dado de nuestros actos ce percepción', como 'la tesis de 

la actitud natural' y como 'objeto de inve,f~tigación de 

las ciencias' 3 • 

La segunda parte del capitulo dos se ocupa por el 

contrario exclusivamente del concepto trascendental de 

mundo, tal como se expone en una de las obras más maduras 

y siste~máticas del pensamiento de Husserl, Meditaciones 

Cartesianas {Hu a I, 1931) • El objeti~o en este 

subcapi tul o es tan sólo mostrar, tomando COlllO ejemplo 

esta obra, los efectos que sobrevienen en nuestra 

comprensión del mundo 1·1ego de puesta en marcha la 

reducción fenomenológica4
• La elección de esta obra se 

~ustifica por su relat1va contemporaneidad c:>n la Krisis 

y su común pertenEHlcia, pese a las diferencias, a la 

perspectiva de la fenornenologla genética. De este modo, 

además de presentar desde el enfoque trascendental la 

sentido, nuett.:-. ~adscribe esta linea de aúlisis 
3 Respec(o a este p.>Jnto puede acotarl'le cp el afoqae ......,.. liePJdl ......, a 111111.,. el ....,_ 
noemátimcW JHndo (el refendo al,..,~) IOhre el~ ......... Wta ....... al ... 
yo de la ~ C1JDIO erpm.mcia trlsCendeDtal). 
4 En este CMo ..-.-. que d enfoque 1J'ala'Jndcntal iles e~.-z • ..,ICir a lada dll ...... la 'fWa 
operante • la abjetividacl 



i. .. H!ét (~el mundo COlinO correlüto intenci ~~.al de la 

conciencia, 

mundo y 

se aborda1.rá b.rev•!ment•e la relación entre el 

la inten4r.:ionalid.ad de horizonte de la 

subj1eti vidarl. 

Lvs significados del c::oncepto trascendental de mundo com.o 

las definiciones antE"~-; mencionadas del concepto natural 

serán claramente retomadas en el desarrollo de l.a 

problemática del "mundo de la vida". En tal sentido, 

dicho capl tul o tambi~m resulta indispensable para poder 

inqresar a la exposición que Husserl ofrece sobre el tema 

en la parte III A de la Krisis, la que constituye junto 

con al~runos tex.tos~ complementarios el campo de 

investiqélci6n dE! la segunda parte de la tesis. 

Esta se~JUDda parte · de la tesis se inicia con una 

introducc:ión que además de delimitar el trabajo 

beraenéutl.co que se va a llevar a cabo, pretende dar 

cuenta dt! algunos prolt>lemas y consideraciones previas que 

conciernen tanto a la exposición husserliana del; "mundo 

de la vida", asi como a sus implicancias en el conjunto 

de su obra. Considet:áDlOs por lo demás que su mención 

resulta indispensable para comprender las dificultades y 

los alcances de la i:nvestigación sobre el "mundo de la 

vida" que proponemos ~¡m este trabajo. 
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En cuanto a los proble1mas presentados en la introducción 

a la segunda parte dE~l trabajo valga la pena comentar 

dos. El primero es uno muy frecuente y atril>uible a 

muchétS nociones husserlianas, incluido fd concepto de 

"mundo de la vida". Se tratn de la poli valencia de 

sentido y multivocidad de significados que afectan a 

toóas estas nociones y que algunos autores interpretan 

como inconsistencias e1n el planteamiento de los mismas. 

Frente a ello adscribimos aqui la hipótesis metodológica 

ya se:ftalada, de un uso no contradictorio de los múl tipl,es 

signlficados del concepto, los que se presentan en primer 

lugar como diferentes ¡~erspectivas del 'mundo de ·la vida" 

y en un s~egundo lugar como definiciones que se articulan 

en un proceso gradual de radicalización de la reflexión. 

El análisis de dicho proceso que en parte 5e expone en el 

tercer capitulo mostrará ya la elevación del conceptv del 

campo óntico al campo trascendental. Elevación que, sin 

embargo, tampoco resuelve de manera definitiva los 

problemas de conceptualización que subsisten en la 

reflexión sobre el "mundo de la vida". 

Un segundo problema vinculado con el anterior y digno de 

tomarse en cuenta es el de la doble tematización del que 

es objeto el "mundo de la vida" en la misma obra. Dicho 

problema se resuelve en la confrontación con la temática 

de la reducción fenomenológica, la que expresa 

condiciones para su surgimiento y diferentes niveles de 

la reflexión en su desarrollo por etapas parciales. 
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Asimismo, el plan~eamiento de este problema se muestra 

relevante pa~a entender en el cuarto capitulo la 

exposición que se pres~enta en torno a la posibilidad de 

una 'Ontologia del mundo de la vida' y de otro lado la 

posibilidad de una 'Cieillcia tra.s·.:enctental' . 

Esta introducción taMbién ofrece algunas observaciones 

que permitEm vincular la primera parte del trabajo con la 

segunda, asi como muest:c::a las implicancias del concepto 

de •mtUndo de l·S vida" en otras telláticas husserliana& de 

central importancia par:a la feno:menologia. Con ello queda 

enunciada la continuidad en el pensamíento de HusE;erl de 

una intención expresada en el lema "vol ver a las cosas 

mismas .... y que en el contexto de la Krisi.s se reinterpreta 

como "volli"er al mundo de la vida,., en tanto mundo .!e las 

experiencias originarias que precede a toda 

conceptualización metaf.isica e idealización matemática y 

que toda praxis y teorla presupone. 

El ca pi tul o tercero incursiona propiam.eu.te en lo que 

hemos destacado como objeto principal de nuestra 

investigación, vale de4t:ir, una aproximación al concepto 

de '~mundo de la vida" a partir de sus significados más 

relevantes. Dicho capltulo, dividido en tres partes, 

constí tuye e1 más extenso de nuestro trabajo y en razón 

de su importancia estll seguido por un balance general 

sobre los significados expuestos. 
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Este capítulo se ini.cia con dos ccms i rieré."ciones, una 

::-elativa al lugar del corpvs huss,~rliano en el qlle 

apari:·ce por primera ve1z la expr~sión "mundo de la vida~~ 

en la década del veinte y otra refer Ldn. a 1 concepto de 

'mundo de .la experiencia natural' de Richard Avenarius, 

padre del E!mpiriocriticismo, que puede considerarse como 

un antecedente de dicha expresión en el léxico 

filosófico. Seguidamente se pasa al anilisis de los tres 

significados elegidos lC:omo los más rep1 esentativos de la 

complejidad y riqueza de ln p-.:-oblen,:ática objeto de 

nuestra investigación. 

Sin duda, esta elección representa una estrategia de 

lectura del texto de! la Krisis, 4U~ busca destacar 

claramentE!, en medio de la polisemia del término, los 

significados de "mundo de la vida" como olvidado 

fundamento de sentido de la ciencia moderna, como mundo 

circundante que tiene a la corpoz·alidad como centro y 

además aquel significado que concibe en un sentido más 

general el "mundo de la vida" como horizonte hist ~rico 

pre-dado, intersubjetivamente ccnstituido, 

En el análisis de estos tres significados podrá verse el 

movimiento de profundización que prepara el camino para 

acceder, en una radicalización de la reflexión aún mayor, 

a la estructura tipica (a priori universal de la 
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correlación conciencia-mundo) y a las turmas universales 

del ''mundo de la vida" (corporalidad, historicidad e 

int,ersubjetividad). El capitulo concluye asi, afirmando 

que aún cuando este movimiento no representa el momento 

terminal de la reflexión sobre el "m~ndo de la vida", si 

se ha alcanzado en el tercer significado una det1.nición 

lo suficientemente englo~ante con1c para subsumir a los 

otros dos significados en su contenido general. 

El balance antes menc~ionado que sigue al tercer capitulo, 

contribuye a justificar la necesidad de tL"l mayor 

desarrollo de la tematización del "mundo dE" la vida' 

iniciada, puesto que si bien aqui se reafirma el carácter 

del terc:er significado como el punto más extremo al que 

nos ha llevado la r·eflexión, tan-.bién se caracteriza a 

ésta sólo en términos: de una reflexión filosófico-natural 

sobre el "mundo de la vida". Ciertamente dicha reflexión 

ya comporta algunos gérmene~ del enfoque trascendental, 

pero éste sólo se hace genuinamente presente con la 

ejecución de la. epojé y el desarrollo de la reflexión. 

bajo la modalidad de la reducción trascendental. 

En este f:entido, tatn>.bién aqui se hace notar cómo la 

Krisis, a diferencia de otras obras, muestra de manera 

ejemplar el carácter gradual dP. la reflexión 

fenomenológica- trascendental, asi como también la 
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corr-elación de la acti t-11d natural y la actitud 

trascendental. 

De P.ste modo, en este punto d~ nuestro trabajo ya hay 

condiciones para afirmar que en líneas generales la 

investigación sobre EÜ "mundo de la vida" se desarroJ la 

para Husserl en tres etapas dependientes entrE; si. La 

primera se muestra en la retrospectiva histórica qve 

pennite descubrir el primer significado del "mundo de la 

vidaF' como olvidado fundamento de sentido de la ciencia 

moderna (reducción histórica), la segunda se desarrolla 

en la crítica a la validez de las ciencias objetivas que 

permite retornar al mundo de vida originario y 

adentrarnos en su carácter de in tui ti vi dad fundamental 

(reducción al "mundo de la vida" come fundamento de las 

ciencias:) y la tetrcera sería aquella del enfoque 

trascendental que nos permite comprender la consti tuclém 

de la pl:e-dación d.-~}. mundo de vida, así como su carácter 

hi:;;tóric:o e intersubjetiva (reducción a la subjetividad 

trascendental pre-dadora del mundo de la vida), etapa en 

la que, como ya SE~ ha mencionado, se accede recién 

adecuadamente a la estructura típica de este concepto así 

como al carácter trascendental de sus formas universales. 

De este modo, el balance deja claro que la estructura 

típica del "mundo d~~ la vida" que ya se expresa en su 

carácter de horizonte pre-dado e intersubjetivamente 

constituido, así como la confrontación con las 
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dificultades presentadas en el anúlisis anterior, s.:)l:J 

pueden ser abordadas a cabalidad via la reducción 

trascendental todavía no ejerc:-.ica. En e::; te sentido, el 

tercer significado vuelve a ser retornado corno terna de 

reflPxión desde el enfoque trasce~den~al que se despliega 

en los últimos parágrafos de la Parte III A de la Krisis. 

Sste enfoque constituyE~ el tema del cuarto capitulo. 

Antes de pasar a presentar el contenido temático de este 

cuartc1 capítulo, valga señalar que el análisis de los 

tres significados men~ionados posibilitará retomar la 

idea tan preciada para Husserl, del enraizamiento de las 

ciencias t:!n el "mundo de la vida" y su ligazón 

existencial. Con lo cual, será posible también mostrar la 

confluencia de las mott vaciones ético-trascendentales y 

epistewológicas que dominan a la Kris.is. 

El cuarto y último capítulo se ocupa fundamentalmente de 

dos temas con los cuá.1es se da térm:"~no a nuestra 

investigación y por lo tanto está dividido en dos partes. 

Con un nivel inferior de profundidad en el análisis ~u~ 

el capitulo anterior, justific3.do en la naturale~a del 

texto y sus dificultadE~s, la primera parte se oc::upa de 

las dos posibilidades de tematización que se nos ofrecen 

una vez alcanzada la definición gene:ral del 'mundo de la 

vida' como mundo pre-dado históricamente e 

intersubjetivamente constituido. Nos referimos a las 



posibilidades ya men.cicmadas de una 'Onto loc:;ia del mundo 

de la vida' y de ctro lado de una 'Cienci& trascendental 

del mun~o de la vida'. 

La s~!gunda parte se ocupa de la naturaleza de la epojé 

trasc:endental y d~ la reducción a la subjetividad pre­

dadora del "mundo de la vida", dond3 reciéP_ es posible el 

acce~;o adecuado a la estructura tipica o a priori de est~ 

mundc> y a la comprensión de la trascendentalidad de sus 

formas uni 'rersales. En este punto tambiél" se j_ncluycn las 

paradojas y dificultades que el propio Husserl declara 

iru'lerentes a la tematización trascer.dental del "mundo de 

la vida"'. Finalmente se concluye con una breve mención a 

la función asignada a la temática del "mundo de la vida" 

en el proyecto fenomenológic<- taJ. como éste es presentado 

er: la Kri.sis. 

La cuatro capítulos resei'íados son seguidos por un acápite 

de conclusiones y la bibl~ograf!a prineipal y 

complementarla. 

Llegado a este punto de la introducción cabe concluir con 

algunas notas personal P...;. Mi interés · por la temática 

fenomenológica del "mundo de la vida"'' P'..i·ede retrotraerse 

a uno más fundamental y per.&l'tanent~ en mis reflexiones 

filosóficas, que es el interés por la conexión entre vida 

r conocimiento. En tal sentido, el estudio y elaboración 



del presente trabajo, con todas las limitaciones c;ue éste 

pueda presentar, ha sido una ardua e ii1tensa ocupación 

con este tema, de la que considero haber sacado 

extrnordinarias lecciones, además de haberme acercado al 

pensamiento de uno de los más importantes filósofos 

cont4!Dlporáneos. 

Lo anterior, sin embargo, no hubiera sido posible sin 

con~ar con tres condiciones excepcionales que no puedo 

dejar de mencionar. Bn primer lugar, quiero expresar mi 

agradecimiento al Consejo Universitario de la Universidad 

Católica, quién me otorgara una descarga lectiva total 

durante e~l semPstre 97-II que me permitió la redacción 

del presente trabajo. Hago extensivo este reconocimiento 

al Dr. F'ederico Camino, coordinador de la sección de 

fi losofia y al Padre Jeffrey Klaiber, jefe del 

Departamento de Humanidades, quiénes apoyaron mi 

solicitud de descarga ante el mencionado Consejo. En 

segundo lugar, quiero manifestar mi gratitud y 

recono:.:imiento a mi as,~sora de tesis Ora. Rosetnary Riz .. :J 

Patrón, por su orientación y consejo para la elaboración 

del mismo. Finalmente quisiera expresar un especial 

agradecimiento a mis amigos y a mi familia por la 

solidaridad y carii'lo con eJ. que supieron acoiQPa:t'iarme en 

los :meses en los que estuve a.bocada a esta tesis. A todos 

ellos está dedicado este trabajo y en especia}. a mi hija 

Lucia. 



I Parte 

Contexto y antecedentes del concapto 

"mundb de la vida" 

1 



Cap. 1 

Colttsideraciones preliminares para una 

aproxima1ción al concepto de "mundo de la vida". 

2 

Como lo se1'íalamos en la introducción este primer t:apitulo 

está dividido en dos partes. La primera deEarrolla 

consideraciones generaH~s sobre la obra de Husserl objeto 

de nuestra investigación. La intención es presentar aqui, 

tanto las peculiaridades de su composición y ?Ubl .... ~-'1ci6n, 

asi como una exposición general sobre su c0ntenido. Con 

ello pretendemos identificar el lugar que ocupa el ''mundo 

de la vida" en el contexto temático de la obra y su 

articulación con las diversas problemáticas que esta 

ofrece. La segunda parte s~ ocl!pa más bien de 

consideraciones metodológicas, centradas fundamentalrn•!!nte 



En la distinción y relación entre la actitud natural y la 

actitud trascendental. Dichas consideraciones tienen una 

carácter instrumental y buscan aclarar el sentido de una 

serie de conceptos tal y como estos son usados y 

presupuestos en el texto que analizamos. De este modo, 

pretendemos facilitar el seguimiento de los diferentes 

significados y niveles de problematización del concepto de 

“mundo de la vida” 



1.1 Con1sideraaionea generales sobre el texto de la 

Kr.i~r.ia. 

En este subcapitulc~ nos _proponemos, sin un afán 

exhaustivo ni de critica textual, exponer algunas 

con.!!lid-..raciones generales sobre la obra de Husserl La 

crisis de las ciencias europeas y la fenomenolog1a 

trancender.tal introducción a la filosofla 

fenomenoJ!ógica - (1936) 1 que creemos pertinentes para el 

desarrollo de nuestro tema principal.. Como lo hemos 

sefialado en la Introducción, nuestro trabajo se concentra 

en el concepto de 'mundo de la vida' que se desarrolla 

fundamentalmente en la sección primera de la tercera 

part:e del libro editado póstumamente en la Colección 

Husserlié!lna. 

En prim~!r lugar abordaremos las ;')eculiaridades de 

composición de la Kri:.sis <J11~ explican en parte por qué 

esta. obra no constituye una te~to acabado, sino por el 

contrarie una obra incompleta y fragmentaria; lueg,o 

señalaremos brevemente las temáticas principales que 

desarrolla y la centra1lidad del 'mundo de la vida' en el 

1 Husserl E., Crisis de las ciencias eiiTO{Jtas y io jén..Jnre~~ologta tra.w:endmlt:J. UIICI int1olltd.:dlín a lil 
jilosojlll .~ca. Tt'8ducx:i6n de~ J. Muftaz y S. Mas. Bata:loaa : Editaria1 Critica. 19,1. 
Conespoade al tex1o principal ~ la Colo;x:ión Husscrtiana. Til~Dr. VI (~ s61tJ b tn:s - peao 
ni1q:ún apáldice). Di~ Krisis der l.rllropiiischefl Wissenr.llojkn rmd tll~ ~r.tl.tlle 

Plt.IIHJirfal~•· EiM FinleUrmg in dilr phiinomenofogi6CM Plli~l•. 1be ,..,_ : Miria• 
Nijllol.f. liiS4 (1976 2 ). Gesammdte Wake. Hua n. ·Edición, i~ Waller Biaad. la 
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conjun1to de la obra; concluiremos con una mención a 

algunos conceptos anexos que deben ser ccnsiderados como 

marco de referencia del objeto de nuestra investigación. 

Antes de pasar ékl primer punto cabe señalar dos 

cuestiones previas que nos permiten una caracterización 

gf~neral. La Xrisis constituye la última gran obra de 

Husserl en la que trabajó hasta meses antes de su deceso 

y uno de los text<)S más sugereutes y complejos de su 

vasta ¡producción. De otro lado, para la mayor parte de 

sus intérpretes rep1~esenta el esfuerzo de un pensador por 

conden::iar cincuenta años de un sostenido trabajo 

filosóf:t.~o, adquiriendo este texto el carácter de un 

auténtlco •Testamento filosófico" 2
• 

En. lo relativo a la composición de esta obra suele 

seftalarse que se trata de un texto que tuvo como base 

conferencias que Husserl d:.o fuera de Alemania en los 

a:ftos treinta, precü~am.ente en el contexto de una crisis 

moral y poli ti ca creciente. Dicha crisis afectó en lo 

~ • lo posible se hlria qlta la tr.ldacc:ióa CISidiMia que denoPthaarelaOS Kri$1$ y ea cada 
CIID ........ ~~- • e! tato alwf• que dalas, ... emos HllG VI. 
l Alí lo Clllllli&M elllliÍIIDO u-t elll- aarta clíri&ida a su 3IIÜF Albert Alndat .. 16.22.1936, 
" ... ..- ,_,. Mfl!rtlfl ,_. tlar ~'111 at. ÍllliaJ tl'tlbtfo. el-'s dificil 9Rite 4'a:llilo. DiJkil• ae 

J11.,.fftrflti61f, prno .-;•a.• tíJIJ••~ci611, ~Y~- • Qlfl a...­
.., tk _, ll'klt.r aMUII'.. tlll b-., ... Citú:J por R. N. SmicL ea: Hlaa:l B.. Krias .. 
_,. ..... ~ ~-....,.,._ Tex~e _, ._ Ndlcu J9U./9J7 llil --~~ 
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personal a Husserl dE diversas maneras, pero 

fJnc,">rt<•~ntalmente en razón df= su origen judío fue 

prohibido de ejercer toda actividad pública en Alemania, 

se restringió su participación en eventos internacionales 

y fue obligado a publicar fuera de su pais. En medio de 

esta situación que a partir de 1933 fue agravándose cada 

vez más, fue creciendo, sin embargo, el aprecio por él en 

el exterior, hecho que coincidió con su interés por 

presentar y divulgar su propuesta fenomenológica en la 

comunidad filosófica interna~ional 3 • 

Husserl comienza a trabaJar los problemas de la Krisis en 

1934 y continuará hasta agosto de 1937. Según David Carr, 

traductor y editor de la Krisis en inglés4 y Reinhold N. 

MatA~rialen. Editado por Reinhold N. Smid. Dordrecbt!Boston/Lancaster: Kluwer Publishers, l~l2. 
Gesammelte J:Verke, HuaXXIX, p.lx.iv. 
3 Siltt el PfOIIÓSito de ahondar en la problemática biográfica del autor cabe, sin embargo, agregar dlls 
consideracion.es más que nos permit<~n completar el contexto de la redacción de la Krisis . Casi treinta y 
seis ailos antes de su aparición Husserl había publicado una obra con el titulo /lf\lestigodone.s 
Lógicos (19{)0-1901), libro que lo J¡anza a la fama y lo coloca en un lugar preeminente deJa reflexión 
filosófica contemporánea. Esta situadón se seguirá consolidando en el curso de las dos primeras décadati~ 
del siglo, po¡r efecto de su actividnd docente, sus publicaciones. conferencia y sobre todo por su 
influencia en otros filósofos de la época, consituyéndose entre ellos gropos ck entusiastas seguidores. 
Sin embargo,, a pr.~r de la segunda mitad de la década d:l 20 muchos de sus discfpulos toJr.uán 
dife(x:iones propias y, en particular, el distanciamientv de Heidegger dará lugar a una recepción critica 
de su obra. Dicha ra.epción estari1 tnaraida por la interpretación heideggeriana que denuncia en d 
proyecto feoomenológico una modalidad de fundacionalismo racionalista moderno, ~"JO encierro en el 
cogito cartesiiano lo haria indiferente a la problemática histórica y existencial. La influeacia de esta 
crftic;a y la J»PUlaridad de la filosofia, de la existencia de Jasper y la del propio Heideger en los cltculos 
académicos ~.-erán decisivas para el~creciente aislamiento en su pais y soledad que rodea la última e1ap11 
de su producdón intelectual . Pese a¡ eJto, Huw.;rl está convencido que su filosofla es relevante para los 
prrolemas del siglo y en particular Jma los que plantea el existencialismo. De otro lado, está persuadioo 
de que su misión, como filósofo, es desenmascarar los peligros del irracion."llismo y antiintelectualimao 
en lo qoe a sus secuelaS naturalistas y totalitarias se refieren, salvando de a;e mndu cl ideal a..ropeo de 
una humanidad libre y responsat e, volcada a .. tareas" irfin1tas de unat nzón que no se rinde. La Krisis 
el' ese sentido, además de retomar sllS preocupaciones filOSt'ltic::as ot.<>'nales prdende ser una respuesta a 
esta situación. 
4 carr D., The Crisis of European Sciences and Transcend,mta/ P'lrelfOIIWTtOiogy. An /ntrodrlclion :a 
Pht'ltONnologicaJ Pltilo.WJphy. Trallslated with an introduction by David Can. Evanston: Nortls-western 
Urm,ersity Press, 1970. Introdu<:ció1n ( pp.xv-xliii). 
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Smid, editor del tomo XXIX de la Husserliana~, quien 

completa muchos datos sobre la génesis ele esta obra, el 

comienzo de las reflexiones explicitas sobre este tema se 

encuentra en una carta fechada el 30 de agosto de 1934 

dirigida al Congreso Internacional de Filosofía en 

Praga6
• El rarnité organizador del Congreso le había 

pedido a Husserl un comentario al tema ~La ~isión de la 

filosofía en nuestro tiempo". Husserl env~.a esta carta 

que es leída en el Congreso cuyo contenido expresa muchas 

ideas que luego se encontrarán en las dos primeras partes 

de la Kz·isis7
• 

En mayo de 1935 es invitado por el Circulo Cultural de 

Viena y ofrece una conferencia con el t.ítulo ''La 

Filosofía en la crisis de! la humanidad ·.?.Ul c;:;ea", conocida 

también con el título "La Conferencia ~e Viena". Dado el 

éxito que tiene es repetida días después en la misma 

ciudad. Dicha conferencia aparecerá luego en la edición 

de la Krisis de 1954 como uno de los tr~?.s anexos a la 

obra principal y contiene entre otros temas referencias 

al 'mundo de la vida' . En noviembr:·e de ese mismo ano 

Husserl es invitado para dar conferencia.s por el Círculo 

j 3mid R., Op. Cit; Introducción, pp. xi-lxv. En este tomo de la HuSSt·rliana están reunick\s diYCnos 
manuscritos procedentes de los años de trabajo de la Krisis, k! que dan cueota de la owerpdma de la 
empresa y las difit.:u:tadr.s que tuw Husserl para ¡;u composición. EJ tomo en su cnnjwdo brinda 
elem~»>tos para un trabajo de criti-ca texiiUal sobn: 1a Krl.~is que no asm1tirento~: en ata ocaai6n. El texto 
aún no ha sido ~ICiOO al espaftol, ~o existe una rcsei1a dd mismo ~13 por .ia Dm. Roa:mary Rizo 
Patrón, en: Arete, Vct VI, 1~4, A•-18-,-191. En Hua XXVII conw se ~ef\alará mú addlllte tambíér1 
encontmmos otros ~os \lincu!a&:ls a la Kri.:Hs. 
6 Husserl E., Hua A'XVH, W· 184-244. 
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Filosófico ce Praga para la comprensión .Y el 

enLendimie.1to de la human.d.."ld y presentél un trabajo bajo 

el tituJ.o "La crisis de :as ciencias ~uropeas y la 

psicología". 

:Csta última conferenci~ ampliada y corregida por el 

propio Husserl será la primera versión dE~ la Krisis en su 

parte I y II. La edición original incompleta apareció por 

primera vez en Belgrado en 1936, en un anuario 

internacional llamado Philosophia, Vol I. (pp. 77-176). 

Dicho anuaric editado por Arthur Liebe rt y el Circulo 

Filosófico de Praga tenia previsto la publicación de una 

tercera parte, mas extensa que debia constituir el cuerpo 

central de la Krisis y dos partes más que serian 

publicadas posteriormente. 

Al regresar de Praga Husserl trabaja intensamente en la 

parte III cuya temática central es precisamen~~ la 

relación de la fenome::-10logia trascendental con el 'mundo 

de la vida' (sección A} y con la psicología (sección B). 

Dicha parte consideraba como trasfondo las doo:;; .:-imeras 

ya publicadas que habian desarrollado una reducción 

histórica para esclarecer la génesis de la crisis de las 

ciencias y la filosofía. Asimismo alcanza a elaborar 

--------------
1 David Can también hace referencia que en una oorrespondencia de Hu.qerl a Roman Ingarden • 
Husserl dlll cuenta que !a carta en menc:ión fue acompalbda por un en.qyo que oo s:~ leyó en el 
Congreso. Op. cil., p.xvii. 
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varios bor:adores y textos pdra l~s supuestas partes IV Y 

En 1937 Husserl cae gravemente enferm:) y solicita el 

apoya de Eugen Fin k, colaborador cercano en los últimos 

afios de su vida, para la producción final ¿e su 

proyecto. La reimpresión de la K:risis se posterga una Y 

otra vez por las múltiples correcciones de las que sigue 

siendo obj etr y la inconformidad de Husserl respecto de 

la versión final. El texto no ~,Tuel ve a ser publicado en 

el ar.uario mencionado, dejando, sin emb?rgo, una cantidad 

considerable de manuscritos en relación a los di versos 

problemas y temas de la Krisis 9
• 

En 1954 Wa l ter Biemel uno de los editores de la obra 

póstuma de Husserl editó la Krisis como el tomo VI de la 

Colección Husserliana. En esta edición Biemel reproduce 

el texto de "Philosophia" afiadiendo la ültima versión de 

la tercera parte ( 7\. B) , a la que le agrega un 

11 Según Smid dichas partes debían incluir 1textos sistemáticos en relación a la problemática de Q teoria 
de las ciencias y otros estaban vinculados al rema de la filosofía y la autorreflexión del filósofo en el 
horizonte de !a problemática de la historicidad y la teleología. En: Op.cit, pp. xxvii-lvii. Por su parte, 
Walter Biemel, editor de ta edición alemana afirma en: Huo Vi, pp. xxi, que Ecgen toink ya tenia 
preparada una cuarta parte con el título "Lit idea del retorno de toda ciencia a la unidad de la filolofia 
trascendental" (Die Idee der lurücknahme a/ler Wissenschaften irz die Einheit der 
Transzenderdalphilosophie ). 
9 Debe: recordarse aqui qw: luego de la muc:~rtc de Husserl el sacerdote belga rranciscano Hermann leo 
v.m Breda rescató su inmensa obra inédita (calculada en 40,000 manuscritos) evitando su ~ón 
por parte de los nazis y trashsdándola a LIWaina en Bélgica donde se f.41dé el primer archivo al'ites 
mencioo.<.,do. Los nwmscritos q-..ae tuvierotl que ver con la áíaboración de la Krisis, en su mayoria 
J~\:rnuscritt~ de investigación, y que r.o habfan sido ro~iderw..!:;s en~~ r:Jenamiento que n::alil..aro1\ E. 
Fink y L. I..andgrebe, fueron recolectados por el padre Van Hreda en t:~l grup•:'l K m . Recién a partir de 
1950 comcn:.ó ls _.x.¡blicación de ia obra pólstuma de Hussert La recepción dd pensamiento de Huss.;.-rl 
además de o:ros factore.~ que no podemos <lhomhlr aquf. estará claramente dcter111inada por el desuno 
que &iguierollt sus escritos. 



manuscrito inéditc (parágrafo setentitrés) co:11o 

¡ . 1 conc .... us1on. Esta edición i~cluye tres anexos, entre ellos 

la ya rne!ncionada "Conferencia c'2 Viena" y veintinueve 

apér,dices 10
• 

En el año de 1992 fue puhlicado en la Colección 

Husserliana el, ya mencionado, tomo XXIX editado por R.N. 

Smid, que incluye palrte del resto de manuscri t.:;s que 

die1:on origen a la Krisis 11
, quedando todavia por 

clasificar numerosos textos en los Archivos HussE.rl de 

Lovaina, Colonia y Fr ibur .:;012
• 

1.1. 2 Contenido tE-mático. Algunos tanas principal.es. 

En Jrelación al contenido temático ya se ha dicho que esta 

obra condensa un trabdjo filosófico de casi medio siglo 

y, por lo tanto, resulta muy dificil sintetizar la 

10 En la OOición inglesa de la Krisis, Da1vi,t 1..."S33l''lla ur..t serie de criticas a la edición 
alemaf'..a en lo <JUI! se refiere a la organi~.ació· a !os anexos y apéndices considerados. En 
particular considera arbitraria la colocacil(m del J.'<.. _,.d.!ü ~entitré.~ como condusión de la tercen1 parte 
de la Kri~.'is .. En su edición él prefiere ubi<:arlo CIOfOO un a~;:e imtependjente y reivindica su canK:ter 
de nwtmcrito de investigación. Carr erdatita d carác."fer i~'<lcto y fragmental.io de la obra n:specto 
de lac; ambigüedades temáticas que quo:lnn sin n::soh'CT, en parth":'..üar sotn el problema de la hlsklria y 
el •mundo de la vida'. temáticas que oonstituyen las novedades qo: ofrece la Knsis. Dichos temas tienea 
un trataJr.jento csp~l por este autor en iSU libro : Phenomenology ;md the Problem ,o¡ History. A Study 
ofHusserl 's Trarzscendentol Philosophy. Evanston: Nortbwest.em ,'J:liversity Press, 1974. 
11 Es«. leKto. cuya referenaa consignam:>S ~at la nota 2, constituye, W. duda un rrateria! de trabajo de 
gran relevancia para los estudiosos de l~l obra de Husserl, fundamcr .talmente en lo relativo a sus ideas 
sobre la filos!lfla de la historia y la teleologfa oo la razón, que Sf~ hallan w la perspectiva de una 
fun<bmentación fenomenológico trascendental de ta historia. También se CIIIC'UCDtran adeads de otras 
temáticas menores múltiples precisiones en tomo al tema del 'mundo de la ,.¡da • que complementan la 
exposición que ofrece Husserl en la m parte de b K.risis puñlicada en Hua VI. Sin embargo, como se 
ttata de textos que acompaftaron a la redacción de esta obra, no necesariamente nos oftccen respuesta a 
las paracbjas y ambigüedades sobre e! te11na que el propio Husserl anotó hasta el final de su vida , pero si 
nos confrontan con la complejidad de b reflexión husserliana al respcc'..c Más adelante retomaremos 
este punto. 
: 2 Copias de esos archivos se han reactivado recientemente en Pans, :,· ... bierto hace pocos aftos en el 
New School for Social Research de Nueva Yoric. 
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variedad de ":er.:as y :motivé\ciontes que la animan. De otro 

lado, su carácter incompleto y fragmentario al que hay 

que agreqar las paradojas e incomprer.sibilidades que el 

pr-:>pio autor expL. cita en el texto podrían dar la 

imp1:esión, P.n palabras de Enzo Paci, que Husserl, como el 

aprEmdiz de !)rujo de Coethe, no parect dominar en esta 

obra todas las fuerzas que ha desE.ncaden~do su 

reflexiónu. 

Pese a est'ls dificultades que diversos intérpretes han 

sei'ialado es posible destacar brevemente algunos temas 

centrales e.sí como motivaciones que a la luz de la 

publicación de los escritos póstumos de Husserl han 

quedado ratificadas y esclarecidas14
• No siendo nuestra 

intenciót~ tomar posic1ón entre los di versos estudios 

críticos sobre la obra, seguimos este punto 

fundamentalmente lF. introducción que hacen los editores 

de la edición alen.ana e inglesa ya señaladas. 

Vol 'TÍeodo a las fuentes critJin.:tles, er .. contramos =m el 

primer párr:tfo con el qt:e inicia el texto de la Krisis 

publ.::.cado en Philosophia, una presentación sucinta del 

proyecto general que anima su obra. S5. cien se trata de 

13 Paci E., Función d•? las C:el'!cim l' sign;ftcado del homhre. México: FCE., J%11. p.lCi. Eh 
impr.5óa no oc;;~ !11 a.utor a W' ... "! valoración neg¿tiva del pensanticnto de Husserl sino, por .1 
aratr.uio, é:i destaca la vigencia de !c>S ~ y paradojas plan:eadas, asf. como el aadcter 
interpelador de sus~· 
14 En tomo a la p..blic&ción de los e54.:rikY.i póstumos las introc:Stx:cicnes a ios civenos tomof. de Ja 
~ raultan butaute esc~)!';ls .. En es¡afi~J véase cl útil anexo dd libro Rizo Plú'6D R. 
(editcra), El pensamiento de H~rl M la Aejlexión Filosófica Conl<e"'f'urá!tea, Lima: P'JC., 1993, pp. 
278-297 y Estudios de Filo.wfia 3, Lima:: PUC./ Institut. Riva Agüero, 1997. 
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un primer en&ayo a.1. que sequirán otras publicaciones, 

.-Iusserl señala desde E~ste primer momE=>nto que la reflexión 

histórico - teleológica sobre el origen de la crisis de 

la ciencia y la filosofía que pretende desarrolló.r, tiene 

por objeto establecer una reorientación ( Umwendung) 

fenomenológico trasce,ndental de la filosofía capaz de 

conducirnos a la superación de la crisis. En tal sentido, 

él raismo nJs advierte que su trabajo dehe considerarse en 

primer lugar como una introducción a la fenomenología 

trascend~:ntal 13 • 

De este modo, el lextr> d -~ la Krisis, t=.~ún cuando denuncia 

en su ti tu lo una si luación de facto aludida tambiér: por 

otros filósofos contemporáneos, cr·nstituye y así lo 

indica el subtí r J de la c·bra, u:.1a introducción a la 

f1losofía. fenomenológica 16
• En obra e:; anteriores de 

Husserl vemos que su reflexión ya está planteada en esta 

dir1:cción17
, así como también pueden verse tematiz'ldos 

los problemas de la "reforma de la filosofía" o la 

neces1dad de una "crítica de la razón''. Pero .::ora sG 

trata de una introducción que difiere de las otras y 

aborda nuevas dimensiones18
• 

1 s La referencia la encontramos en : Hua VJ. noa 3 de la introducción, p.xiv. 
16 En el contexto de la Krisis los térmi~tws de filosofla fenomenológica, fencmenotogú¡ ~ünteJ, 
ciencia fenomenológica v cienr.i!'! de los fimdamentos últimos S~Jn usados como sin6nimos. 
17 Hua VI, p.x!v. 
'" Otros 'l.e;:tw; que se conciben como introducciones a la feoomenologia son Ideas 1 ( Hua 1111, 1 · J). 
Mecli/ad(IMS Cartesianas (Hua l. 193111950 ) , ~~ Arti:::ulo de !a Enciclopedia Britdnico y en 111\ se11lido 
derivaJo hl, obra Lógica Formal y 1'ra:.~cend~nta/ (Hua )(VII, 1929 ). De otro lado, la idea de ki 
fenorlk:nolllgil CiOfllO "critic:a de ~ razótll'' Sf· encuentra desde sus primeras public:leiones • akaltl.m!Kb 
exposjcicm.es notables en su.~ textos : Filosojla como ciencia estricta (191 1) y en d Prólogo a la edici61l 
ingla'a ~Ideas ( 1931) . 
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Si la fenomenologia es el titulo para enunciar los 

prob.Lem-'ls de la ra:zón, de los fundamentos de las 

ciencias, de la racionalidad de lo real y de ~a 

racional.1.dad del hombre mismo, la Krisis como ur1a 

introducción al tema permanente de la fenomenologia en un 

marco histórico signado por la crisis generalizada, halla 

en primer término su novedad en la inclusión del tema de 

la historia como motivación para el filósofo que 

comienza, una reflexión filosófica que apunta a los 

problemas últimos de la razón. 

En la introducción a la edición alemana Biemel afirma, 

que la Kl':isis es la primera publicación en la que Husserl 

aborda E~xplici tamentE~ el problema de la historia y 

tema tiza la historicidad de la filosofia19
• Husserl 

reto.ru · a. los momentos originarios del descubrimiento de 

la teoria y de la idea del infinito que surge con el 

sob1:epasamiento de la actitud nat1.1ral. en los albores del 

pensamiento ocr;idental en el mundo griego20
• 

19 En relación con (ste punto, debe considerarse que la obra FikJsojia Prilffe1'6 (lhu1 Yll y VIII) que 
correspoadc a las Lecck-.s dadas por Husserl m Fribor¡o en Brisgvyia en Jos aftDI 1923-1925 
tepaesem también una tematización de la historia y una contextualizaci del J*ll"t!!(1o f~ 
en la totalidad del pensamiento filos6f1CO- occidental. En este senúdo \lelllOS aqai ailllda~ ._ qae 
alcaDZ81'Ú, súa duda, una exposición más radical y sisteiÚtica en la Krisis. Alpnos a.é,tpPMI illd.ao 
consideraD que ya desde I 917 Husser.l se ,ocupa del tema en sus ctr.-ersas Lecciones. De otm lado _,., sn 
t:br:asLófko/tm~~~lll y trascentlata/ (H»sXVII. 1929) y ExpmociayJwido (1910119:11) el tema• 
la hil&oricidad hO le ftliUita .... 
20 HM VI. p. :Mii. Eso. temas &OO expuc• por Husserl en el anexo m ("La trisis dt 11 ~ 
e;_u-opea y la filosofta"), 
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En atención a la situación de crisis de la.s cienr.:ias, que 

interpreta como expresión de la crisis vital de la 

humanidad europea (parte I), Husserl investiga el origen 

de esta situación critica en una larga discusión con la 

filosofia griega, las matemáticas, el origen de la 

ciencia Dlod8rna y su interpretación filosófica de 

Descartes a Kant (partE!! II), para finalmente. identificar 

la causa de la crisis en el surgimiento del objeti vismo 

fisicalista en el pensi~miento moderno y el encubrimiento 

u olvido del 'mundo de.la vida', tema al que dedicará la 

tercera y última parte de la obra publicada. 

La "medité:.ción histórica" o "reducción hist6rica21
" que 

constituye la primera uovedad de esta 'i.ntroducción a la 

fenomenologia' n¡· condu<~e a su vez a una nueva mane¡·a de 

nombrar el catnpo di~ los probJ err,as últimos de la razón. La 

subjetividad trascendenttal ahora debe entenderse a partir 

del "mundCl de la vida" y es también en el marco de este 

concepto qut. deben abordarse los problemas de la 

psicologia fenomenológica, la misión de la filosofia y la 

teleologia de la razón y de la hiFtoria. 

De este modo, la superación de la crisis h.;tlla ~~u 

condición de pos ibi .U d"d en una 

incorporando la reflexión histórica, i.nberro')a en 

------------------21 Sobre el :(ema de la nducción hlsaória '~se el in~ Jrtbtlo eh Vfd&o lt, .. .m 1ft).._ di 
la reducc.iólll fen.omeMiógico trucmdeuta! en lA cns;s dt 14~ Oe~cim ErJrop«u y la ~~ft 
~e~~t4d deEdmnndHusseri", ~:n: Rmisto Vt.~~eroltmo ck Fil~,_a Nc 34 (1996~ pp.lt-1¡41. 
:n Krlsls, pp. 17-19. H~W VI, pp. lS·l7. 
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dirección de les funda .. nentos de la ciencia, a.l mismo 

tiempo que se entiende como marcha histórica de la razón 

realizándose como autorresponsabilidad de la humanidad .Y 

cumplimiento del te los c:>riginario. La puesta en práctica 

de esta f:ílosofia no es otra cosa que la investiga.ción de 

la subjetividad operante del 'mundo de la vida', ahora 

entendida como vida trascendental intersubjetiva e 

histórica. Dicha vida se presenta entonces como el campo 

de los p:r·oblern.as ú: • imos y universales de la razón y la 

cultura. 

Gomez Hera:s en su libro dedicado al "mundo de la vida"" 

resume estas tareas señalando que la fenomenología en 

estu última obra, " ... ~me. por IJna pal"ti!, la re~ lit.· 

..._~ rneditJnte ltJ rejkxi'ún critica el selflidt¡ ~ 11 lo ~ 

armtlfica oiJjel.i•W.!iilJ y. por otra, • 1 prOfKJIIB rma !JOiuciÓII crla cristf •• ~ 

~ /Q re«~ión del lmllldo vilal; de /Q aiJ}dividl.ld m CIIIIM» ~ 

lillilllo de toda reflexión •>2J. 

Como puede verse el pr~pyecto de Husserl articula temas 

complE!jos que exiqen t~na redefiniciOn de las propias 

categor1as .racionales lr de l."l diversidad de teútiea.s 

vinculadas al proyecto general de la obra. Asi, junto a 

la denuncia de la crisis del sentido ;antropol6qico y 

moral derivado d~l fisi~~alismo objativist.a y naturalista 

de la ciencia y la técni1ca moderna, HllSft&rl nos exl,o:rta a 
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revisar la tajante distinción entre doxa y episteme a fin 

de poder reconocer las peculiaridades dE=> la racionalidad 

en el horizonte de la historia. En esta perspectiva, son 

redefinidas las nociones de evidencia, objetividad, 

verdad, asi como abordados los temas de la sedimentación, 

reactivación y transformación de sentidos, la 

historicidad de teda construcción conceptual y la 

teleologia de la histc~ria que nos conduce a la apertura 

de tareas infini tas24
• 

También e!n su extensa y detallada retrospectiva histórica 

sobre la filosofia moderna que aborda en términos de la 

tensión entre el objetivismo fisicalísta y el 

subjetivismo trascendental25
, Husserl se confronta con el 

fis.icalis:mo de la psicologia moderna sólo superable en la 

persp"')cti.va de una psicologia fenomenol6qica, cuyo 

problematización se desarrolla en la segunda sección de 

la terce~ra parte de1 la Krisis26
. E:sta última parte 

contiene un Epilogo (parágrafo setentitrés) que a manera 

23 Gomez Hwas, .José, M, Ei aprlorl dei mu1-.do lk kt vidtl. Flllltftm~nttWión~CIIde une 
¿!fai d€141 d111Cia y de la tícniai, Bara:1c•: Mtorial Almaae&to, i9a9, p.llS. 
24 Ante ,..,...., ...ata sin dada rdevaMe el apéndic:e m al plliápafo ~~coa e& lillalo de 
Orlpn ds kl ~taefl'ia. Para muchos itttérpmcs en este ap6llclict se ex>~ el mMeri8l mis 
i~ pál'á entender Ja ~~ de la historicidad y }.M fuad¡¡¡"~ de 11 tiiiMa6l de la 
h;JilOria en d pnsamiento de Husserl E~ iexto comple~De~Ua de JIV4ft paaitiv.a io& edlem:ll 
1r...ma.os por explicar cl praceto de idealización que UeYaa a cabo k.J cieodás· ...... TIDibiéd 
quedan ....,..,. los procesos de sedimentación de sentido 'l'lC te er.paaa ea todl6 --. 
confiprle..., OOJICCpbla,_, siempre e~ por uaa ~ acmalle lfuiFJcd VWJive a 
1lalur la ateDciéa aqm &Otn el drslizall.-to del seatido de las mataúlical; opa.., por las áencia 
mcdeml. .a domiaio ~.al episternológico y fiaalmeute omológioo. 
15 H__. titlda a ea sepada parte d~ su obra: "Eiclaredmieato deliJI'iFS de la ~ 
moúma .-ot1et~vismo fisic:aliu y subjetivismo trasceJ!deDtal". 
lfi PQa ...... sci6a lleYa el tlt11lo : "El camino hacia ll filosofia -~ a plftir de la 
~..,. BU Bcióa ya iacorpora tod~ lo ctesarrollaOO en torno al"mutdl de la vid!"'. 
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de conclusión retoma el teme de la ¡nisióil de la filosofia 

y el proyecto fenomenológico. 

En Cl~anto a los tres anexos v \·aintinuevf:' apéndices27 que 

a.::ompañan a las tres partes de la Kri.sis, en 1 íLeas 

generales 9ue:i~ decirsf?. que cumplen un rol complementario 

y buf;can ~asc .... arecer di versos puntos del texto. Los dos 

~rimeros anexos proceden de unos años antes de la 

redaccié~n de la Krisis y están dedicadr.~s ¡::or un lado al 

problema de la ide.ali;¡~ación y la ¡natem1tización de la 

naturaleza y por otro a la distinción ~~ntre la actitud 

científico-natural y la actitud cientifico espiritual. El 

terc~r an;exo es la conocida "Conferencia de Viena'"'. 

Respecto de los apéndices encontramos en algunos de ellos 

numerosas precisiones a la retrospectiva histórica sobre 

la filosofia moderna, otros buscan aclarar los múltiples 

significados sobre el "mundo de la vida" y un último 

grupo brinda aportes importantes a la reflexión 

.:->usserliana sobre la filosofia de la h:t.storla y la 

historicidad28
• 

:on~iderando la publicación de sus escritos póstumos, que 

ya señalamos, y de las nuevas interpretaciones que ha 

suscitado la obro de Husserl no pur~de hablarse 

propiamente de la novedad de los tem3s en si mismos sin•;) 

------
27 Los ap._Y~ pertenecen a kls mm1usclitClS \k invtSligación. 
28 Al N'Spt.ctO ver nota 24. 
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de la manera de articularlos29
• Y es en esta nueva manera 

Cí'? articularlos donde el concepto de "mundo de la vida" 

cobra una centralidad evidente, del mismo modo que q'.leda 

r~afin:nad(' e1 proyecto feno~nenológico. Esto nos permite 

alejarnos de aquellas interpretaciones que plante-an una 

ruptura entre la Krisis y toda su obra anterior, alegando 

una sue:::-te de giro ex.istencialista en su pensamiento. 

Dichas interpretaciones suelen oponer al Husserl, autor 

del lTLétodo fenomenológico y de lé\ reducción 

trascendental, Husserl del método histórico 

------------
29 Metacionamos al.gunos autores de conocida influencia en la última in(erpret:lci.ón de la obra de 
Hasaer'l: Bemet R. Kem I., Marbach E., Edmund Husserl. Darsteüung seines Denlcen.fi,. Hamburg: 
Felix Meiaer V~rlag. 1989~ Stroker E., Husserls transzendentale Phátromenologie, FranldUrt a. Maia 
VJUor:io Klolf«<URlrt. 1987 y Lebenswelt und Wissenschaft in der Philosoplrie, Frankfurt a. Main: 
VJttorio Klalelmuan, 1987; Aguirre A., Genetische Phiinome11()/ctgie rmd RedJúctt011 mr 
Letzt6qriMtlti."fg de1· Wissenschafl aus der radikaltm Skepsis ;, Denun E. Husserls, Den Haag: M. 
Nijtdf (Pbunomen<•logica 38), 1970. En el ámbito latinoamericano los fenomcnólegos R. Wallo&, J. 
lrlbarne, ~. ·Rizo Patrón y otrns participan de este nuevo etúoque. En tém:rinos genenles es1as aevas 
intap•·donu a la ·¡uz de su obra póstuma tienen Wia "isión sislemátka y cronolóPca a la vez, que les 
pe11111Ü vislwaáar una mayor coherencia entl'e sus a.ntiisis 1rascender:!t..::!..s y su J1r08J'ID'Ia ñmdncioDal. 
&Iris coMidlran cb; dapaS. La primera (l891-l916) se habria ~ de i~ estlillico­
~- de las vivencias de la candencia, SU.'i corretatos inlencionalc.'\s y las ~ 
~,......._. ~; decir, como lo afirma Walton (Mu1 .:lo,Conciencia y TeRI(JtJI"dd#dotl, Bs.As.: 
Allrll-,.ao. 1993). en el análisis estático se con.'lidera al objeto OOUJ.(!i una unidad acabilda y se lo utiliza 
c:oau lllilo coa~r para ~ sus nKtdos de dane y la correlaci6n entre lo c:oostituyeb1e y io 
~. A esta e.tac- t.amoién pertenecetJ sus in~estipciones sobre los c:omp::mentes de la Ol'll'ftllación 
y Gl ori@ea • ..-.oo ~- En la se¡pnda etapa (1917-1938) Husserl desarrolla \tMSti~ 
a Mil.....,_ ... pllák:o deacriptiva. En ate tipo de 1nélisis iu viw.ncias 8plll'eiCml ~ aam: 
:ti ea • ~ lelllpOI8I de contextos que se an.1plian permanentetneDtc:. En t'se periodo, la 
~es tnadl wmo una vida mdividatalizada con un Ctlel'JJO ~y eo ifttenccióa c:onlol otros 
,.,.. Ela :se OOIIItiiU;r'< ~ - catnpo de: claro-oL"'W''S. de acl'UalidaGes y potencialidades qot; 
......_ UM ~ de habitualídacles y formaciones sedimeotadas. EsUI sui¡etividad en sus 
pmce1101 ~ :kd f:l 1uelo últi100 de toda dación ,te sentido, enteooi.éndose en sn senticb mú 
pi'Oiio CIOIIItO in'~úvidad ttu::endelltal. El conceptC"j de 'mundo de la vida' se enuonca 
predsn llllle <::""A au COIIICepCi6n ya ~~ sobre la sutüelhidad para escl8l'fl(U aáD ..- m mblraleza 
corpcnal. hisl6rlca e!~~- El enJf()qoe de la fen.~ genéti01 ~ asi rel8bornr 
di~ ooc:iola ~~ en provec.lltl> ~una dlCJOT oomprensióu de 1a ;I'Oplle','lla filoa\fk:a de 
~- ua ...... ~ de este último periodo son : Fiiosojla pr•i~I'G~ Lbgictl .forrrtt;U _.., 
~. JM4t«:inM.'I Carle.a41ta.r, La Oisis de las cieacitU nro,~tf .. 'l y II'J /fHolltMologll' 
~,;..,,¡ . .- otras. asi como los !Wmuscritos sobre la intersu~ reuaicb; en los ~:, 
X1V, XV lie tr. f'...oh:ldón Husler&•ra. 



19 

teleológico y la proble1nática del "mundo de la vida" como 

presupuesto de toda con:sti tución de sentido y val idez 30
• 

F:n r1?ldción a lo anterior nuestro trabajo, como lo 

señalamos en la Introducción, pretende demostrar, que 

más allá de las funciones que cumple el concepto de 

"mundo de la vida" en la Krisis, éste resulta una 

temática que redirn.ensiona temas permanentes deJ 

pensamiento husserliana permitiendo captar su continuidad 

en medio de las múltiples rectificaciones y 

replanteamientos del que es objeto. Incluso pensamos que 

se trat~ de un concepto que en lo epistemológico condensa 

de m~mera ejemplar los esfuerzos de Husserl por entender 

el proble111La del sentido y la validez de ser del hombre y 

su mundo circundante. 

1.1. 3 Concttptos anexos a l.a temática del. "mundo de l.a vida•. 

Retornando nuevamente a la Krisis y dada la equivocida::i 

de alqunas no::iones owe alli se desarrollan, quizá val<;;· 

la pena aclc.rar b!"ev~emente algunos conceptos que no 

desarrollaremos con profundidad en los próximos capitules 

pero que son el marc0 del problema que venimos tratando. 

Nos referimos a la noción de filosofía fenomanol6qiC".a y a 

la misión de la filosofia on la teleología de la ra2.6n, 

30 Incluso se ha sostwdo que su obr.a nunca pasó de ser !~na mera ~ de dns 
fenomenoló¡icas qu~ se encuentr..m en !~US seguidores (M.Heideger,, E. Levinas,. Merleau.Ponty, 
J.P.Sartle). 
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la noción de crisis y su relación con el ideal de la 

cultura europea, la c.ritica al objE;tivismo y la reflaxi6n 

histórico t:eleológica. 

Como antes se señaló, La Krisis se halla enmarcada en lo 

que constituye la idra directriz eh~ la filosofia 

fenCIIIIIDDOl~rica: el proyecto de fundamentación de Jas 

ciencias y con ello el de la humanidad europea. Por un 

lado, cabe recordar que tal proyecto es formulado por 

Husserl en sus distinta:s obras y rat1ficado en la Krisis 

como la reactualización de la vocación teórica del hombre 

por la verdad y por una ciencia de los fundamentos 

últimos. De otro lado, desde la perspectiva de Husserl 

dicha cienc:ia tuvo su primer impulso en el mundo griego y 

desde este momento originario se planteó como un telos31
• 

En este s(~·1tido, en el contexto de la crisis de las 

ciencias y la filosofia debe entenderse la filosofia 

fenomenol69ica de Husserl como una reivindicación de este 

telos y con ello su inserción en la teleologia de la 

razón32
• 

31 La i.nst.auraci6n de ese te los hace de la filosofta una proxi s teórica de tareas inftLitt ... Alrespcdo en la 
rclec:tura que ptuponen los autoN& mencionados en la nota 29, la ftlosoJia de HaAiert es ..--:litad! ClOIIlO 

un pensamiento éfl constante flujo. hecho que precisamente le penniüó integrar a su puo cada wz R 
elementos que comribuyeron a esclarec:er lo GI'Je él quito significar oon la expresi6n -.eas iftftnitM de 
la razón". 
32 Esta idea drec:.triz del pena;amicnto hussertiano representa también una reirindicaci6a cm la teoria del 
conocimieato. frente a la epihtemologfa ¡~tivista impcrame. En b aasi ..aidld de sua o1n.s 
pobticadu, contra la tendencia dominante. Husserl replantea los vM¡os pl"OblcHdiS de es&a teoria: el 
retomo al sujdo, la wnlad como evidencia. Ja fundlrMntaciónllbsol.a etc. La con:aptcja r~ que 
tuvo su obra inspidió ver en su pensamientc1 una ndic:al reformulación de estos OOftelllllOS. al como 
referenciu iJnportantes a la~ dd ,lenguaje e iuvempciom:s en tomo a la~ y 
los piOCaOS conmtutivos de sentido y validez. La oontemporaneidacl de Q1 plantounientas c:Wl vez 
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En cuanto a la noción de r,::risis Husserl dedica 

espec:~alrnente la prirnt.ra ~arte del 1 i brc 13 a precisar 

este concepto. E;ste tema también recibe un t-ratamiento 

espec tal en el t8rcer anexo ya rnencion3do. Las otras 

partes de la obra seguirán esclareciendo es t. a 

probl(?rnática así come la dirección de su solución. 

A pesar de la complejidad de aste tema, Husserl prasenta 

corno primer hecho ilustrñt:i vo d~ la situación Je crisis 

la reducción positivista de la idea de cienci.a a mera 

ciencia de hechos y como tal, su pérdida de importancia y 

significación para la vida humana. Estas ci Emcias 

surgiendo de la vocación teórica del hombre, r=sultan sin 

embargo una versión residual de lo que e:l sentido radical 

de la episteme griega significa. 

Husserl der:u.ncia en las ciencias decimonónicas un 

objeativism~ ingenuo quE: evidencia la crisis del sentido 

que les dio origen en los albores del mundo moderno. 

Es~as ciencias pretenden ofrecer conocimientos adecuados 

y objetivos de un mundo asumido como dado, desconociendo 

los procesos subjetivos de consti t·Jci6n de sentido. Este 

olvido de la 'subj,etividad operante' en el campo 

científico, que no es otra cof:a qu.e el olvido del "tnundo 

-----------
resulta más sorprendente para afrontar los p~'Oblemas filtl56ficos desde los ámbitos erif.temológWos basta 
los étiCOi. 
33 El titulo de t'SW parte es "Lt:' crisis de l;~ ciencias Cflmo cxptwón de la crisis vital radical de la 
humanidad europe~~~ ... Krisis, w.J-19, Hua VI, pp. 1-17. 
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de la vida", deja caer el sustento mismo que soporta a 

las ciencias, al mismo tiempo que las desvincu:'..a de la 

experiencia natural de los hombres en J.a que s~ decide en 

última instancia la libertad, el bienestar y el sentido 

de la vida 34
• 

Las investigaciones retroactivas de tipo histórico-

crítico que Husserl emprende sobre el mundo moderno le 

han permit.idü identificar el origen de la crisis en la 

"tendencia objeti vista''' que subyace a la configuración 

misma de la cienci::t y la fj_losofia moderna. Dichu 

brevemente la primerd maaifestación de estél tendencia se 

traduce en el objetivis1mo qne funda la física de Gal.1leo 

y que se constituye en el iJaradigma de toda 0tra ciencia 

particular. 

Las ciencias modernas desde su fundación se hc.n 

caracterizado por dejar en el anmümato toda la vida 

activa de la subjetividad, on~ologizando, lo que es sólo 

la hipótesis metodológica de Jn "en si" matemático de la 

naturaleza independiente de la subjetividad. Con este 

desplazamiento de lo mt::todol6gico hacia lo ontológico, 

Galileo ha establecido un hiato entre nuestra experien~ia 

natural del mundo 'J la.s idealizaciones de la ciencia. 

Esta interpretación d·a la naturaleza termina encubriendo 

34 En este punto p;aede verse bplf,cita e1~ el concepto de cyisis la contemporaneidad de la ai:tita 
husserliana dirigida a la ~;wtura técr.ico científica , su pérdida de Jos ideal~ bwnanistas y tas secuelas 
negatjvu QU1t esto conlleva. 
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a le expE'rieacia natur;'i 1 y sustituyéndola definí ti vamente 

por la idealizacitn matemática 3s. 

En P.ste sentido, debe: entenderse por qué Husserl se 

preocupa de aclarar que la crisis no ataca a la 

cspec..iali:z.acicm científica en sus éxitos teóricos y 

prácticos, p~ro qw:·:· q'.lebr;:cltz. E:!l st:ntido de la verdad de 

la ci0ncid en su conjunto. ~a crisis de las ciencias es 

ur..a ·::;ri.sJ.s !:e :La ti va al sentid:) en orden al cual fueron 

fnndamentatdas r::omo ramas de la filcsofta. Pero esta 

crisis de: las ciencias es también la cr-isis de la 

filosofia, porque el ob~etivismo termina arruinando lo? 

razón y destruyendo J. a posibilidad de una cuJ. tura en la 

que la filosof.ía encarne en la la::; 

insti tucicmes. Ea ese sentidc, Husserl termina hablando 

de la ci:isis de "la humanidad europea". 

De este modo, vemos que la crisis gnos-=ol6gica :=.e las 

ciencias y la filosofía, está vinculada a la temática del 

teJos de la cultura europea36 ~ con lo cual se ponen 

35 Husserl explk:a extensamente este proa~ en el parágra.to nueve ('La maletr.atización püJeua de b 
natural~). en el anexo cor, el titulo "Cielllcia de h realidad e ide31i7..ación. La mat~mizacioo de la 
naturaleza" y en el apénd!ce 111 ya m~ionado. En todos ellos se oxpüca cbn10 la,".. ~ 
matemáticas se presentan como una substro<x.ión (desplawniento su:;titutorio) que ocupad tupr de la 
naturaleza pre.cientifica de la actitud natural. De este nwdo, puede verse cómo en la moáemidad ~ 
· mtepone a la percepción sensible del mundo una abstmcción formatizante y se ~ una proyección 
de !a racionalidad 50bre el mundo. El pootema sobreviene a:ando aJ abflohl-t.izanc esta pro_yección 
queda encubierto su carácter subjetivo, ~~ decir, el .. mundo de ih vida" que estA a la base de todas 
nuestras construcciones conre)tuales. 
36 La utilización de. Husserl de los término:s de .. humanid;.ad europea .. y "cultur;; eur;lJ:m" ha dado rugar 
a mucbos malentendidos. Cuando HT;SSett h"ibla de "teto i" debe entencknie ~~mo el ideal de u.aa ,ida 
humana~ autonomia práctica y teórica, y la noción~ 'cultura europea' o de 'buz¡rui~Didad earota' 
no quiere expresar otra cosa que ia manifestación de w1a teleoJogia qu~ inrmpe bist6r!atmeute en d 
mundo griego y que da comienzo a una época de Ja humanid&a que no quiere ni )lUOde vivir sino en la 
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rápidamente e~ evidencia las c~nsecuencias éticas de la 

crisis que denuncia, a5í como las tareas más inmediatas y 

urgentes que le qu~dan a la filoso fía. Esto úllimo le 

permite avanzar en la caracterización de lo que su 

filosofia fpnomenológica, debla expresar cabalmente. 

Asi, ba:í o el proyecto de una reforma de la fi losofí.a, que 

mostrará en e~ta ocasión una opción Inetódica novedosa, 

Husserl pretende precisamente salvar a la cultura europea 

de las secuelas relacivistas y escépticas que se 

desprenden de la crisis en la que se hallan sumidas las 

ciencias. Dichas secuelas estarían mostrando para 

Husserl,, una situación de "indigencia filosófica", donde 

se pondrían en juego los ¿roblemas del sentido o sin 

sentido de la existencia humana, el p!"oyecto de una 

cultura racional, el problema de la .libertad y la 

responsabil :~.dad humana y en último término la 

posibilidad de -:.In s~:mtido de la historia37
• 

r~ lo anterior se desprende, que los efectos prácticos de 

esta crisis del sentido de la verdad d1~ la ciencia nos 

conducen a prcblemas éticos últimos, que subyacen al 

queha::er epistemológrico que toda filosofía auténtica 

debe enfrentar. También por ello, los problemas de la 

razón no presentan como problemas puramente 

libre c•>nformación de su existencia. es <klcir, a partir de idc:.i de la razón . en orden a. tareas infinüas 
(Hua 11, anexo III). Res¡x:to a este pwllt.J. a pesar de las propias aclaraciones que HliSIIIerl brinda sobre 
estos \-oncepiOS desde abras tempranas (V~ISe: Filosofta ccmo -·;encía eslricta, 1911), sipe siendo u 
reto de 1 JS intérpretes justificar .m el texto en qué sentido lo europeo alude a una unidad espiritull y no 
a una zooJogfa de los plleblof.. Véase Stre>ker E., "El con.ceptD hus.."lee'liaoo de cultura europea y el 
camino para la superación de la crisis", en: Aref<?, Vol V, 1993. pp. 93-110. 
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teorétic)s, sino involucra:l las d1mer.siones 

axiológic3.s, afectivas y sensitivas de la totalidad del 

hombre. 

De otro lado abordar el tema de la crisis responde en 

este auto1 a una mothración pox- la verdad que como se ha 

señalado antes, domina. a la cultura europea. Pero valga 

la pena precí sar que esta telaologia de 1 a raz6n en la 

que se inserta la filosofia fenomanol6gica no surge como 

expresión de un determinisllio de la r&zón, sino como un 

acto libz·e que implica una responsabilidad. Ella supone 

el concurso de la voluntad y es precisamente este aspect~ 

motiva,~ional lo que otorga a la filosofia el carácter de 

una praxis teórica. 

En la perspectiva de Husserl este despliegue de la razón 

tiene a la filosofia f·enomenológica como telos; como tal, 

resulta un ideal que está por encima de toda ciencia 

positiva. Incluso las matemáticas que~ sirvieron de 

paradigma para el proyecto fundacional caA:tesiano 

aparecer: en el pensamiento husserliano como e.xpresione·s 

de nuestra finitud y l.imit'lción en el conocimiento de la 

naturaleza, correspondiéndole a la filosofia la función 

de aportarles la claridad fundacional que ellas carecen. 

31 Krisis. pp.J-19. Huo VI. pp.l-17. 
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L3. filosofia fenomenológica e fenomenologla trascendental 

3e presenta en este texto como un ideal ·-:rue nos permite 

reactua~izar la idea de la unidad de las ciencias en el 

p-r:cyecto de una cultura. total. Sa.b,?rnos :¡ue pür su ese:-tcia 

no ;AJ.ede cumplirse plenamente, pero ~epresenta un 

continuo avanzar en dirección de la subjetividad 

trascendental, suelo absoluto y ú.ltimo de toda dación de 

s~ntido30 • Por eso la tar.~a de la filosofia se presenta 

como infinita y mantenerse en el horizonte de esa tarea 

es precisamente la autorresponsabilidad del filósofo. 

Tomando en cuenta lo anterior, la filosofia es presentada 

en la Kj-:-isis con un significario .:::ultura1 manifiesto, al 

mismo tiempo constituye una incumbencia 

absolutamente personial de quién filosofa. El filósofo 

realiza una acthridad tendiente a lo universal y él mismo 

es definido como un "funcionario de la hwnanidad", 

porque, como se s~:~ñaló en párrafos anteriores la 

filosofia como lugar de autodespliegue de l.a razón humana 

se realiza en último término como autorresponsabilidad de 

la hmnanidad. 

En cuanto al método hist6rico telaol6gioo, al que nos 

refer·imos antes c~..:m las nociones de "meditación 

histórica" o "reducción histórica", éste constituye lo 

'* La noción de absoluto en Husserl tnnllbién ha dado !upr a muc:hGII _.nteoclida&. ea el aaexto di 
la Krlsis debe ~.lene en relación con la subjetividad siernpn: flu}'ente que~ el suelo • toda 
~ de lelltido. pero se trata de 1110 ab&olu~to que en 'litina instaDcia tieM a :lbndo il'ftldldible a 
la razón. 
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que mucho5 han llRMado la noved,:,.d de la Krisis, :::omc· 

:Lntrnducci6n a la filcsofia fenomenológica. Como ya se ha 

dicho. el análisis husserliana de la crisis de las 

ciencias conduce a la presentación de este método como 

aquél capaLZ de adentraz~nos en su origen y encaminarnos a 

la posible! supera.ción de la misma. 

En el parágrafo siete en el que expone el propósito de 

sus investigaciones39
, Husserl considera haber realizado 

una refle::dón histórica que le ha permitido iluminar la 

si t\lación del present~e y esclarecer J '! deuda con el 

pasado. E:n este sentido, justifica ja necesidad de 

inici.ar investigaciones retroactivas de tipo histórico y 

c.ritico precisamente para poder alcanzar una 

autocomprensión de lo que originariamente y en todo 

tiempo ha querido la filosofía y ha seguido queriendo a 

pesar de todos los encubrimientos. Intentaremos, dice 

Husserl, "' ... atravesar kz a.~tra de los 'hechos históricos utemos' de Jo 

histeria de la filosof~a, inten'ogando, probando, veriflc.:mdtJ su sentido ildemo. Sil 

oculla teleología '140
• 

Se trata aquí de una retrosp~ctiva histórica que nosotros 

no podemos comentar sino brevemente y fundamentalmente en 

su importancia metódica y que reton'!a a los momentos 

originarios de la confi9uraci6n del espiritu modernc. 

39 Kl'isis, pp. 17-19, Hua VI, pp.l5-17. 
«) Jbtd. p. 19./bid. p. 17. 



28 

Ciertarne!1.t~~ para Hu3serl, la voluntad raci<..'nal de 

alcanzar Ias fundamentos últimos del conocimiento su-:ge 

como motivación originaria de la filosofí3. griega. Pero 

la mcdernidc:.d representa el momento de la configuración 

oe esta motivación en su orientación trascendental. Dicha 

orientación apunta pre(;isamente al proyecto fundacional 

hu:sserlianc;. El problelll~a radica, en que e:>ta orientación 

habría padecido en su desarrollo de encubrimientos y 

faü;eamientos que diercm lugar a la situación de crisis 

que Husserl denuncia41
• En este sentido, la . "meditación 

histórica" que se prop<>ne busca insertarse en él devenir 

de! los 1uomentos trascendentales presentes en la filosofia 

moderna42
• 

En esta r~etrospectiva histórica, Husserl desarrolla una 

critica extensa al objetivismo y dualismo gnoseológico 

subyacente al origen de la ciencia moderna. En cuanto a 

la filoso1:ia, él llega a sostener que ni la radicalidad 

de la e uda. cartesiana, ni el escepticismo empiriota, como 

tampoco la critica kantiana, fueron capaces de 

contrarrestar cabalmente estos pr:oblemas. A su juicio 

estos sistemas en di1ferentes grados nunca llegaron a 

superar las paradoj c:ts internas que los hicieron 

participes tanto oel objetivísmo fisicalista como del 

41 Para Husserl la entera filosofia del pa!lado, aunque inconsciente de ~í misma, ....mil intenlaante 
orientada hacia eJ sentido de Ja filosofia que se propone reactualizar. /bid. 
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subjetivismo trascende~ntal. Esta si':uación también es 

descrita por Husserl en términos de "olvido de:: mundo 

de la vida". 

Al respe:-t.o, es importante recalcar que Husserl también 

admir~e en esta investigación un horizonte histórico de 

sentj.dos sedimentados por L) cual su propuesta es la de 

reactuali.Htr y radicalizar los sentidos trascendentales 

de este horizonte. Siguiendo esta linea argumentativa, la 

segunda parte de la Krisis que precede a la presentación 

del tema del "mundo de la vida" concluye exortándonos a 

tornar distancia de Ka:ne 3
, qaien pese a haber sido el 

primero e11 introducir explici tamente la temática de lo 

trascendental, no habria atendido auténticamente al 

"motivo eterno" seflalado en la II Meditación cartesiana. 

Husserl s~~ refiere con esto al giro que debe hacer la 

filosofia hacia la conciencia, es decir, hacia la 

subjetividad o vida trascendental, explorable en una 

investigación sin término y que en la radicalización 

husserliana que se opera esta obra, conduce 

precisamente al "mundo de la vida" y a 1~ 

intersubjetividad trascendental. 

42 Estos momentos trascendentales que descllbre b "meditación histórica" también estañaD illdic:ando la 
génesis de una psicología intencionaJ que represcmta pan1 Husserl otra ftm1mJaci6n de ingreso a la 
Fenorneuologia Trascendental. 
43 En el parágrafo veilttisiete oon el que COilcb¡ye la segunda parte cW texto H....-1 había de u ihimo 
viraje. "Nos encontraremos inmersos en Ulta transformación interior en la que la di~MNiiÓit • 'lo 
tmscendental', ltugamente presentida y sin .embargo, siempre oculta. nos sollard a ltl cera. .wÑ objttlo 
de experienf;)itl directa nuestra. El sue.~o de lo e~rienda abierto en m infiltitwl • c::omrertl,-6 en 
seguida e1r campo rh labor de una filosojla metádica y lo hDrd ciertt.lfflenle en la f'\PU/enda fiM' .wM 
este suelo todos los posibles e lmaginablel.f f'I"'blemas ,nlosófico:s y Cllntiflcos del pasttrJo 1ft111ton 
planteab/(rs y decidible.v." Kn.vis, pp.JOS-JOE¡, Hua Vi, p.)(_)(~. 
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De e-ste modo, la orie~ltación trascendental que ha 

dominado la retrospectiva histórica, ha significado un 

pregun.tar en retorne a la última fuente de las 

formaciones de la conc:Lenci a. En el horizonte de este 

preguntar, el "mundo de :L ::1 vida" aparece cerno el f<1ct um 

presupuesto pero desatendido por toda la ~eflexión 

moderna. :Cl fundamento olvidad0 de toda::. nuestras 

construcciones racionales y de todos los niveles de 

evidenció que podemos alcanzar. 

La ···medí tación histórica" puesta en marcha por Husserl en 

la Krisis, sin duda, no sólo ha posibilitado sacar a la 

luz la te~mática del 'mundo de la vida', sino también 

crear las condiciones para un replanteamiento de las 

nociones dE. intencionalidad y subjetividad trascendental 

y para el esclarecimiento de la naturaleza y radicalidad 

de su nroyecto filosófico. La filosofia fenomenológica 

que sigue siendo una ciEmcia de los fundamentos últimos, 

ciencia estricta, ariquiere a la luz de esta nueva 

re:f:lexión también la definición de ··'ciencia universal 

trascendental del mundo d~ la vida". 

Nuestra tesis se ocupará fundamentn 1mentt-, como se ha 

sedalado, de la exposición que ofrece Hu~serl sobre los 

principales significados del concepto de "mundo de la 

vida" y de s~s diversos problemas de tematización. 
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Ciertamente el carácter incon~luso ae la obra deja 

abiertos !nUchos aspectos de E·sta problemática, pero es 

necesario S12ñala r, qt;e e,:.í E::l :::ontexto d·~ cales esfuerzos, 

reaparecen rev1. tal izados antig··:os temas y preo,:::upacíones 

ccn-:.rJ ~1 d·= la conr::iencia intencional, la reducción 

trascendental y-en último término una redefinición nueva 

de la propia filosofia fenomenológica. 

Pu'}de afirmars~ a modo de conclusión que la Krisis c~omo 

otra estrategia de reforma de la filosofia, representa 

una aproximación genética al campo de los fundamentos. E.a 

ella el "mundo de la vida" y su historicidad constitutiva 

surgirán como problemas centrales, sin que ·ello 

signifique una ruptura con las preocupacj;:;nes de su ob" .... a 

temprana.. DE:! otro lado, si bien en su conjunto esta obra 

aJ car;.~él un discurso que deslinda más clara:nente de ' ..:·.as 

connotacionE!S modernas de sus obras preced.entes, ello, 

s.in embargo, no pudo poner f:in a las aporias internas de 

su pensamiento ... :ue Husser~ tuvo la honestida1 de 

reconocer en esta su última obra. 



1.2 Consideraciones ~~todológicas preliminares. Marco 

general: actitud natural (natür~iche Ei.nste~.lung) y 

actitud fenomenológico trascendental ( t:x-anszendenta~e 

Einste~~un~;r) uomo radicalización de la actit.ud 

filosófiC".a. 

Las cons .u .. .caciones pn~liminares que vamos a presentar 

tienen un carácter meramente instrumentaJ y buscan 

aclarar el sentido de una serie de conc{~ptos tal y como 

éstos son usados y presupuestos en el texto de la 

Krisis4
<1. Con ello se busca facilitar el seguimiento de 

los diferentes significados y niveles de problematización 

que tiene el concepto de "mundo de la ;rida". Por lo 

dicho, queda claro que los temas no serán abordados en 

relación al conjunto dE~ la obra filosófica de Husserl, 

aunque se señalarán algunas vinculaciones con algunos 

textos principales. Los conceptos que vamos a comentar se 

encue·ntran en el marco del tema genera~ de la relación 

entre la actitud natural y la actitud f~nomenol6gico-

trascendental. 

El tema de las "actitudes" que podemos tener frente al 

mundo y a nuestro propio yo, sin duda, reprE~senta una 

proble!mática central de la filosofia de Husserl y cuya 

tematización atraviesa t0da su cbra. En la Kl~_isis este 

44 Somos corascientes en ·~e punto que 1o metodológico ataftt: a f¡¡ esencia misma ,~¡ filosofar y a 
riesgo de cac:¡r en simplüicaciones. nos abstenemos de desarrollar en profundidad la riqueza de 



asunto es abordado de manE!ra puntual en distintos 

momentos del texto y sirviendo a di versos problemas. 

Inicialmente resulta indispensable para entender el 

sentido de la crisis de las c::iencias y la filosofía 

denur:(:íada en el te.xtu, como para comprender la crítica 

que desan:olla contra ,el obje.:ivis::no de la ciencia y de 

la filos0fia moderna. l~st~ problemá ~.ica t.ry·nbién resulta 

necesaria para J ust.. i ficar la distinción entre una 

"Ontología del mundo de la vida" y una "Ciencia 

trascendenta 1 del mundo de la vida", del mismo modo que 

perm.l te mostr.:r la posibilidad de una Psicología 

fenomenológica. Finalmente éste es un tema que posibilita 

redefinir a la luz de las problemáticas abiertas por esta 

obra la !L1 isión misma de la filosofia y el sentic':> del 

proyecto feL0menológico. La vastedad del asunto resulta 

pues evidente. 

Nosotros no abordaremos todas estas referenciae y sus 

vinculaciones temáticas, pero vistas en conjunto se 

pueden de~;tacar brevemente algunos puntos que resultan 

decisivos para comprender temas que si descrrollaremos en 

los próximos capítulos y que están en la línea de nuestra 

investigación45
• En primer lugar, expondremos la 

interpr'?tación que tiene en el texto de la Kri:>is el 

conteni~ y el carácter JX>lémioo de mucruiS expresioJK:s husserlianas. En cierto modo, ia cbra que 
abordamos podria considera~ como un reflcooón en tomo a la naturaleza de la fiJosofia. 
~s Puntwdmmte nos referimos al concepto rlatural de mundo, a la problemá1ica de la oom:1ación entre 
nuestra experiencia natural pre-cientifica del mundo y todas nuestras c:onstrucciooes COI1alptuales y de 
otro lado, a los diversos niveles de temat.iz.ación del mundo de la vida y so rndkatización en la última 
versiÍ'n de la ftlosofla trascendental que encontra1110S en la Kri.<ás. 
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llamado husserliana a "volver a las cosas m1smas", 

seguidamente haLamos ~na breve p~esentación de la 

reducción fenomPnológica, ¡·ara luego abo.::-dar dos pasajes 

en les qv-=· específicamemte hay un tratamiento puntual de 

la rel~ción entre la actitud natural y la actitud 

filosófica, a&í como la consiguiente radicalización de la 

segunda. :ea parágrafo trentiocho en el que hay ur1a 

referencia ex?licita a la actitud ingenuo natural y a la 

actitud trascendental lo tratar~mos exhaustivamente en el 

último capitulo, por estar ya en el contexto de la 

tematización de los múltiples significados del concepto 

"mundo de la vida" que desarrollaremos en el terGe't" 

capitulc46
• 

1. 2. 1 "Vo~'\rer a ~as t::us:.a.tJ mi.sma.s" (zu de..a Sachen selbst:) 

El llamado husser1iano de "volver a las cosas mismas", se 

interpret.a frecuenteme1nte de modo equivoco, lo que 

debemos ev-itar para alcanzar una adecHada comprensión de 

la relación ent;·e la a e ti tud natural y la actitud 

filosfJfica desde la perspectiva fenomenológica 

trñsrendente:l. 

La expresión en si misma representa para muchos 1:!1 hilo 

cor..ductor de toda la obra de Husserl y una intEnción 

filosófica que se va radicaiizando al paso de sus 

46 Otras partes del texto donde aparece:) referencias importantes que nosobos ya oo trawemos 
puntualmente, son Ja parte III B y el anexo dedicado a la actitud dentifJCO natur&l "J la actitud cientifict' 
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distintess obras. De este modo, dicha expresión encuentra 

una particular interpretación en la Krisis. En esta obra 

ella apan~ce 1 ucgo que la "mE!di.tación his ... órica•· ha 

puesto en evidencia el olvidado fundamento de la ciencia 

moderna y la forma como nuestra percepción de la realidad 

se halla neutralizada por las idealizaciones cientlficas 

sedimentadas en nuestro horizonte cultural. En este 

contexto, la expre.;;ión .alcanza una primera interpretación 

que nos invoca a retornar desde la toma de conciencia de 

la crisi::; de las ciencias europeas y la filosofla, a 

nuestra eJcperiencia natural histórica e intersubjetiva 

del "mundo de la vidau 47
• Una vez ahl, la tar':!a será 

radicalizar la reflexión en una perspectiva abierta al 

infinito, que nos pernúLa acceder finitamente al suelo 

úJ till1tO cte toda constitución de sentido y validez de 

ser'". 

Sin duda, esta interpr~~tación del retorno al ámbito de 

lo originario y lo fundante que se expone en la Kriais ha 

incorporado correcciones y autocrlticas que le permiten a 

Husserl una mejor ~onceptualización de los problemas, 

logrando con ello superar aJ gunos equl vocos y enfrentar 

espiritual. 
47 Como se destacó en la nota 43, en el pará:rafo veintisiete, Husserl evalúa 1a orientación 
lJ3SCCOilo;nml que también 5UI'ge en la fiiOSIIJfia moderna, pero para JIMIC&fi!OS a la tarea de una toma 
crítial de po¡jcióm. En tal sentido, Ja sea:ión A de la m parte Ueva d titulo '"El camino hacia la 
filfl80fia ~ fenomenológjca en la interpelación 1etrospectiva del .. mundo de la vida" dado con 
anterioridad ... 
48 Este suelo tttimo se entiende en la Krisis como ~etividad trascendental, es decir como experiencia 
i~a de constitución de mcndo. 
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. . 4" la sospecha de dualismo de anteriores 1nterpretac1ones . 

Sin embargo, también es posible señalar que en la Krisis 

~volver a las cosas mismas" sigue significando una 

reorientación \Unwendung) radical de la actitud natural, 

o como él mü•mo lo expresa, una máxima mutación 

existencial 5°. 

Pero lo anterior, de ningún modo implica plantear un 

hiato entre estas dos actitudes. Por el contrario, 

Husserl se encarga de mostrar en este texto el carácter 

primordial y absolutamente primario y ur,iversal de la 

actitud nc'.tural, al misr:-.o tiempo que señala la necesidad 

de una tematización filosófico trascendental de la 

misma 51
• En este sentido, se afirma que en la Krisis el 

proyecto fenomenológico se realiza como una Letrospectiva 

a la actitud natural y al "mundo de la vida" presupuesto 

en ella, pero no esclarecido. 

i..a actitud natural aparece entonces en esta obra a 

diferencia de otras52 como tema filosófico de primer 

orden y ligado esencialmente a la redefinición del 

proyecto fenomenológico que s~ opera en ella. De otro 

49 Nos referimos a la estrategia cartesiiana que utiliza Husserl para alcanzar el campo de los 
funda.~tos. Para la mayoria de los intérpretes de su obra. ésta halla su exp.l5ici6n mú sistem6tica en 
el texto de las Ideas, Hua JI/ y en las Meditaciones Cartesiana.'f, H11a l. Este tema. sin duda. n:sulta 
discutible y no lo abordaremos en esta ocasión. 
50 Krlsis, p. 144, H11a VI, p.l40. 
51 Se entiende tqui una reflexión via la rechlCCión fenomenológica , que awenwemos más adelante. 
s: En las Ideas (H11a J/1) hay una extensa b~matización sobre la actirud natural al servido de la tan6tica 
de la reckk;ción que Husserl trata aiU de explicitar en esta obra. La estrat~a can.iana que se le 
atribuye. no es C11J11Z de superar los equivocos que se desprenden de la ternMica de la t1111peasi611 e la 



lado, en la Krisi s se hace una importante distir.ción al 

interior de la actitud natura~ entre la actitud lógico 

objetiva de las ciencias y la actitud mundano vital de la 

vida cot.diana. En este sentido, ~volver a las cosas 

~ismas" significa comenzar por la inmediatez de la 

experiencia mundano vital y en ella descubrir ia 

subjetividad operante en todos los procesos activos y 

pasivos ct~= constitución de sentido, incluida la propia 

actividad científica. De este modo, en el retorno a la 

experiencia natural veremos cómo emerge la subjetividad 

como corrE!lación universal con el mundo, mostrando a su 

vez su naturaleza histórica e intersubjetiva53
• 

En EÜ proyecto de la Krisis se trata entonces de 

redescubrir a la subjetividad constituyente que se halla 

bajo el recubrimiento 1 la ocultación y esto sólo es 

posible por un tipo de refleYión que la fenomenología nos 

invita a realizar. La reflexión fenomenológica d1cho 

grosso modo, debe liberarnos del revestimiento abstracto, 

del ocultamiento de la ciencia. "Vol ver a las cosas 

mismas" requiere entonces de una reorientación en.nuestra 

·tesis de la actitud natural·. Ei la Krisis por al contrario se enfatizará la conelaci6n elttre eras dos 
actitudes, asi como la relación indesligabte centre el yo mundano y el yo ttascendental. 
s3 Sin dudad retomo a las cosas mismas es el regreso a la conciencia, pero ésta no~ inteJpletaJSe 
cartesianamente. Desde sus obras tempranas y particutannente en las Meditaciones Ctlrtesitma.~ , 
Husserl ya se ha OCIIJ.'I!Ido de destacar la ·correlación' como la estructura tipic:a de 1a CXIIK:iencia 
intencional. En la Krisis él busca deslindar dar •.. mente con el dualismo fisicalisi.a que domina 12 filosofla 
moderna y que a:mcibe la suqeüviriad COir.4) una conciencia separada del mundo, ana pura ÚIRI8IIIeftCÍa 

en contras1e con la trasczndencia tanto de los objetos mundanos como de las psytpte&. De este ll'lOCb, 
abanc..'Dna L 1a cosificación de 1~ oonciencia1 al pensarla en el man::o de una subjetividad (.¡ae se entiende 
en primer lupr oomo vida, e-; decir, como e:l •ámbito intencional de toda e:tperiencia posible'. Desde 
esta perspectiva, el co~o de :.....:'.)jetividad que se ofrece en esta obra, no sólo ha cambiado la noción 
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atención al mundo, de una n:.odi::::icación intE>ncional ele la 

conciencia, como la ll.ama Husserl~\ que se va realizando 

por etapas sin a una determinación 

defüütiva55
• 

En ':extos anteriores y en particular ~Il .:.a Krisis, 

Husserl nos advierte que no se trata de una reorientación 

sólo en el plano intel,ectual. Como ya se na señalado, l¿_ 

reflexi6n fenomenológica es máxima mutación existencial 

porque pr1ovoca un trastocamiento radical de la práctica, 

una transformación de la totalidad de la vida, que el 

propio Huss~:!rl comparó con un2 conversión religiosa~6 • 

Al respecto, Enzo Pací, comentarista de la Krisis, 

interpreta que en esta obra la fenomenologia ae presenta 

como el t:etorno a la vida sensible experimentante, "el 

regreso a la estructura viva a través de la lib~ración de 

las superestructuras mundanas". Pero se tratarla de un 

retorno en el que adc)ptando la actitud del espectador 

desinteresado en el instrumentalismo y fetichización de 

la ciencia, el hombre se abre a un interés histórico-

misma de conciencia, sino que también integm lo pre-reflexjvo desde la dimensióa primaria de los 
instintos. Se -votYeti sobre estos temas en los próximos c:apitulos. 
54 Husserl había en el parágJafo treinüdós de Ideos, de i8 .. c:onc:iencia modifialda .. como ~uencia de 
la epojé. De:sarrollaremos ns adelante esiel punto. 
ss Aquf y3 queda anunciada la necesidad die un método t'3dic:al capaz de operar un ~y 
un desmoalaje de la tendencia objetivisbt del disauso fil6sofic:o mademo. A181qlle resalte parac.t6jic:e con 
eJ proyecto pnera1 de la fenomenologia, DO son pocos los aucore.s cp:: verúa en esta ~ y en otros 
aspectoc de la interpretación husserliana de la reflexión, los orl81!11C5 de la 'Deconlbucci6n' CICIIDO 

orientacióa filos6fk:a. Vn: : Wa1denfels B., De HfiiiSI!ri a Dorida. 11tlrodllcci611 a la~­
BaroeJona: Paidós, 1992. En el sip.iente a~ abordaremos el tema de la reduc:ci6B. 



teleológico e intersubjetiva que lo conduce a la 

fundación de una vida C.'lténtica y responsable. Fund?:ción 

t t.ascendental del ser p;;~rsonal y el s~! co:auni tarjo 5 7
• 

1. 2. 2 La reducción fenomenoHH¡i ca 

.Rec:fukt:.:i OD) 

"Volver a las cosas misiaas" exige un tipo de reflexión 

peculiar que implir.a ejP.rccr lo que Hu~serl denominó la 

'reducción fenomenolé.gica' 58
• Se trata de un tema dificil 

y de replanteamientos continuos en su pensamiento59
, que 

alcanza, sin embargo, en la Kr ·si:; una peculiar 

interpretación que quisiéramos presentar brevemente60
• 

S6 K."'Ísis, p. 144, Hua VI, p. 140. Recuérdese por otro lado, el aspecto motivacional Q'.Je es in.berente al 
proyecto fcmomenol6!poo _ q.re le pennite vitncolar su.~ preocupacicmes epistemológicas iniciales am bs 
urpliCias éticas de Slll pensamiento tardío • 
51 E. Paci, Op. cit, PJ).41-46. 
sa: En sentido estricto la reducción es par.a muchos intérpretes un descubrimiento que Husserl tiene 
alrededor de 190~-190'3 y .:¡ue le da propiamente la orientación trascendental a su filosofta. En cierto 
modo la reducción ,~ene a radicalizar el método descriptivo, incapaz de acceder al campo de !os 
flmdamentc•s. tn¡-1ch Claesges, editor de Huta XVI, Cosa y Espti--:ío. Lecciones de 1907, sefta1a que el 
descubtimiemo de la reducción ocurrió en el verano de 1905 en Seifeld, Tirol, aunqaae todavta en ese 
momento no se decide a desarrollar su desaabrirniento hasta las últimas consec::uencial. Otros afit1DI8 
que ron las cinco conferencias de Gottingen (1901), publicadas con el titulo Lo /de"' de la 
fenommologta, Hua 1/, se hace explicito el descubrimiento de la reducci6n trasceadeatal. En este 
contexto se presenta la reducción en dos etapas. La primera corresponderla a la redlaa:ióD t.1dética 
oriefttada a separar la región de .úls esencias de la región de los hechos y la segunda seria la de la 
reducción fenomenológica que pone al mtmdo entre paréntesis y delcubre el cankter necesario del sujeto 
en relación al mUDd3. Para uu oomprensíón del tema de la reduoción en el CDDjuato de la obra de 
Husserl deben considerarse fundamentalme11te los textos de las Jdeo.v (H~«~lll). Filosojlo Pri~Mra (Hua 
VIII) y Krisis (Hua VI). 
s9 En el contexto de la amplia discusión sobre la evolución de la temática de la "reducción" en el 
pensamiento de Husserl, adoptamos la clasificación que ofrecen Bemet R.. Kem 1., y MañJach E., en: 
Op.cit. pp. '!17 -84. La reducción como camino hacia la subjetividad trascendental habrla sido~ 
po: Husserl hajo distinas estrategias . Primero se plantea el "camino catü:siano". que sera claauner1~e 
cuestionado en la Krisis, luego el "camino ontológico" que coDsei'Y3 una cieita inf'haeacia de Kant, y 
finalmente está el "camino de la Psicologfa descriptiva e intencional ... F.stos dos últimos caminos si se 
mantienen y se pondrán en prActica en la obra mencionada. Tambiát enua en coa.sideraci6a la 
"recb:cióa e~Mtica" como método de captación de lat esencias. Esla reduoci6n tambléa esd ea pute 
~en el intento de Husaerl por captar las fonnas universales del .. mundo de la vida". 

Se retDaiiiÚl varios aspecto~ de este tema en el último capft..do de la tesis. Debe rouiderane este 
acápite ootllllft Cldcter introductorio. 



En esta obri\ la 'reducción' apa.cece enmarcada por la 

medí tación histórica ~r ella se presenta como el único 

método capaz de operar el retorno a las "cosas mismas" Y 

el giro fenomenológico trascendental del que depende la 

superación de la crisis de las ciencias y la filosofia 

europea. J!:sta exigenciél no sólo imprime a la reducción de 

una singular radicalidad, sine que también se presenta 

vinculada con sus preocupaciones 

teleológico-históricas. 

Desde la perspectiva del conjunto de 1~ obra, el 

preguntar retrospectivo histórico con el que se inicia la 

Krisis! conduce en c:::onjunción con el método de la 

reducción a la tematización fenomenológica del "mundo de 

la vida". En dicha te1natización Husserl descubre que el 

''mundo de la vida" tiene un sentido y tiende a un~ unidad 

teleológico ideal. Lo anterior, nos muest:ra, sin duda, la 

centralidad de~ tema de la reducción, e incluso en 

algunas lecturas de la Krisis que ponen en relevancia los 

desafios éticos de su contenido61
, se llega a afirmar que 

la epojé trascendental conduce al telos de la Historia. 

Respecto de la temática misma de la reducción se destacan 

diversas modalidades, pero en su conjunto todas ellas 

61 En esta direa:ión resulta muy interesaiite la presentación que hace del texto de la Krlals loé Maña 
G6mez Heras ea su libro ya citado (nota 2.3). Véase también del miv..o autor el articalo '*Mundo de la 
vida e historicidad de la razón ¡rictica". <en : San Martín J.. Sobre el txJ~~Upto de Mlllftlo de la VIda~ 
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apuntan a la misma dirección62
• En 1 a Kri si s puede ve:...:se 

que la redu.::ción se presenta cor.to un movimiento de 

radicalización continua donde se conjugan estas diversas 

modalidades. Esta radicalización se traslada a la propia 

reflexión filosófica, la que se transforma en último 

término en reflexión tralscendental. 

En relación a la parte III A de la Krisis, objeto 

principal de nuestra investigación, los intérpretes 

coinciden lan afirmar la presencia de dos modalidades de 

reducción. La primera representarla el retorno de las 

ciencias lógico objetivas al "mundo de la vida" y la 

segunda, que Husserl denomina reducción trascendental, 

nos conduc.iria del "mundo de la vida" a la subjetividad 

trascendental entendida, ya en este momento de la 

argumentación, como correlación universal histórica e 

intersubjeti va63
• 

Madrid: UNED, 1993, pp.IS9-180. También en ese mismo libro el articulo de Hans Rainer Sepp, 
"Mlmdo de la vida y ética en Husserl", pp. 75 .. 93. 
62 ConsideradG d texto de la Krisis un "Testamento filosófico" el tema de In recb:d6a 110 llep, sin 
embargo, a alcanzar ona sistematización definitiva. Por el conttario, Husaerl pone de manifiesto t.to 
su tadi<:alidad como método de la ~logia, asi como las inamapralsibili y paadojls que 
aún quedan por raotver. Por otro lado, cabe destacar que la temática de la RÜICCi6B bUDbiál ea 
vinculada a la idea de la filc&ofia como comienzo radical y del filóalfo como etemo prjDdpiaate. temas 
impUátOI en el UamaOO huslerliano a 'volver a las oosas mismas". No abordaremos estos puDtt1s en esta 
ocasión. 
63 En la parte m B se apli<:a la redw::ci6D Psicoiógica para delimitar el objeto de lo que HussPrl 
denominó p1iaoJop f'enomenológic: Desde la perspectiva de Husserl, la tendencia ~ de! 
pensamiento moderno derivada del fiSialliSDIO pometrizante de Galileo y el durJiomo c::artcsiaDc. ~' 
impedido la QIJIIItitudón de ona psi<lologia 31déntica. En tal sentido, &óJo la redua:ióll traceaderál 
ps:ico'óP=a 1101 pennitirá a1caDzar lo psiquico liberado de la concepci6D objetivista moderna y descubrir 
la illll:lldoallidld como • e&ellci3. También aqui puede verse o6mo en el ~ del ,o se desculn la 
oomuniclld ttii8CIDdental que lo acompafta y que lo hace en su actividad rdlcxiva respoasable en 61timo 
extremo del sentido del llbllldo. Ea esta sección puede verse oomo el análisis )Jiic:oló&ico de la 
iJdenclonalidll.-na oriemaao a la feuommologia traa::cndental. 
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La reducción fenomenológica en términCIS generales 

presupone la epojé (puesta entre paréntesis) d~ nuestra 

creencia natural en la existencia del mundo y hace que 

nuestra atenci~n se d~rija no a las tomas de posición de 

nuestra conciencia, sino al "cómon de su actividad 

constitutiva. La epojé en un sentido radical, nos permite 

observar la co~tinua correlación entre la vida y el 

mundo, es d?cir, el movimiento trascendental que ·e está 

operando en la actitud natural. En este sentido, la 

reducción opera una suerte de desdoblamiento en el sujeto 

que refle:-:iona y ello permite que la constitución 

0perante de~ continuo se vuelva consciente de si 64
• 

Respecto a este punto Cdbe una brPve consideración. En la 

actitud natural de l::>s hombres en toda é~poca y cultura, 

se vive en la certeza del mundo65
• Es decir, la& cosas 

son percibidas como dadas y es posible vivir en el 

"mundo de la vida" pasivamente sin preguntarse por su 

sentido. Esto significa, que al dar por supuesto el 

mundo se desconocen los procesos subjetivos que. lo han 

64 Cabe ~aquí que se trata de una tarea abiena al infinito. La temporalidad de la concienda hace 
que el acceso a la subjetividad trascendental nunca pueda ser completo. La reflexión como camino de 
;etorno a Ja subjetividad trascendental siempre lle&a tarde, de tal modo que el yo trascendental no puede 
eludir una paroela de anonimidad. porque siempre resulta más vasto de lo que -yo ~ c:onooer. Como 
lo afirma Alára Bonilla. el trabajo del filósofo queda inserto en la temporalidad hislóri<:a, él debe 
mostrar la verdad del presente. su origen y telos en un csfuetzo mancomunado y sin fin por hacer 
patente la racionalidad oculta y lograr para1 la humanidad niveles mis ah015 de 81ltomLftexi6n y de 
autorresponsaOiJidad. Aqui adquiere plenc) sentido la idea del fil6sofu como funcionario de la 
humanidad (p.154). Bonilla A, .. Lebenswt~lt e Historia en Husserl", en: San Martba J., Sobn ~~ 
concepto tk tn'lndo de la vitlo. Madrid: UNED, 1993. pp. 145-157, 
6s Krlsis, p. l SO, Hua VI, p. 145. A esta ace¡Dción de la existencia de las cosas como dadas, H1115ef11a 
denominó ia "Tesil de la actitud natural". Nos ocuparemos de este punto en el próximo capítulo. 
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const i tui--lo y se encubr•e con un presupuesto ontológico la 

correlación entre el mundo y la concienciau;;6
• 

Tomando en cu~·nta todo lo anterior, entonces la epojé 

ciertamente representa una inversión radical, pero ella 

no debe intLrpretarse como negación del "mundo de la 

vida", sino ql'e lo que nieg~ es que éste deba aceptarse 

como obvio. Se trata en real1.dad, de un radical 

cuest ionamiento a la c<mcepción del ser como "ya dado". 

Dicho cuestionamiento nos abre a la comprensión del .ser 

como verdad intencional que se da en un progresivo 

revelarse sin agotarse jamás, al mismo tiempo que nos 

constituye como sujetos trascendentales conscientes. 

Es decir, como lo afirman varios autores, en la reducción 

no se pone el mundo entre paréntesis como si a la 

fenomenología no le importara el mundo, sino que esta 

puesta entre paréntesis de la epojé, precisamente deb~ 

conducirnos a la actitud traér:endental que hace posible 

la interrogación acerca del sentido del mundo~. Por eso 

el mundo no se ha perdido con la epojé sino que es el 

camino para el descubrimiento de la corr~lación. De este 

modo, el yo que ejecuta la epojé, advierte que en su vida 

pasada, a pesar de no haber adoptado la postura del 

66 Husserl caracteriz;¡ a esta actitud por la c::onciencia ingenua .¡ue la domina y por la ceguera para la 
dimensión de nuestra vida intencional constituyente de sentido. 
61 Strom E .• "EJ murt<b como problema •m la fenomenologia ·de Husserl", en: Rizo Patrón R., El 
pensomienro de Husserl en la rejlertónjiiosiljica contemporánea. Lima: PUC., 1993, pp. lOS-121. 
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"espectador desinteresad~_/,;;, era ya una subjetJ_vidad 

trascendental encubierta. En tal sen U do, como afirma 

Roberto Wal ton, sól~ E~l rlescubrimiento retrospectivo le 

permite tomar conciencia del a~~nimato en el que se 

encontrabd su yo trascendental 69
• 

Vemos entonces que en la transición del enfoque natural 

al trascendental no se muestra ningún otro mundo, pero el 

mundo se muestra de otra forma. Es decir, L.1ego de la 

epojé las cosas existen':es son percibidas como fenómenos. 

En tanto tales poseen un eidos, una esencia, pero este 

eidos esté constituido precisamente por las operaciones 

que lo fundan, operaciones de un ego concreto individual, 

pero al mismo tiempo histórico e intersubjetiva. 

La reducción me conduCie así, al reconocimiento del mundo 

de la v1da y de mi propio ego tra3cendental en conexión 

con él. De otro lado, si bien el ejercicio de la 

reducción, llámese eidética o trascendental resulta una 

experiencj_a que individualiza, pues la ejerzo siempre en 

primera pe::.:-sc~1a, n.l rnismo tiempo ella me conduce al 

recoLocimiento de ;:r~i ego comu enlazado sintéticamente con 

otr·o~; egos trascendentales, que tienen del m; smo modo que 

68 Esta expresión seni :aalizada en el último ~;'!i~-¡J.u oe la iesis. 
69 Walton ~ "El tema _n-incipal de ta ienomenologta de Husserl", en: HtU.'t!rl. Mundo. CondMcia v 
Temporalidad, Bs. A!..: Editorial Almagesto, 1993, pp. 9-32. · 
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yo, el mundo ce m.:-_, correlato de la conciencia 

intencional 

La reducción feno~enológica, sin duda, complejiza nuestra 

visión del mundo y nos confronta con nuestras creencias 

más enraizadas, pero la reorientación que opera en 

nosotros no nos coloca fuera de la actitud natural. Por 

lo contrario, la reducción nos restituye al campo 

intencional y constituyente de la conciencia, de alguna 

manera olvidado en la acti t'ld naturr.l. De otro lado, 

como lo afir~an 3lgun0s autores, rescatar esta vida de la 

conci:mcia equivale también a habilitar el espacio para 

el desplieque de la libE~rta.d, porque como ya se ha dicho, 

la "mutación" que pro·;oca la reducción tiene su origen en 

una "resolución de la voluntad" ( Willensentschl u13) ' 1 y 

es ce hecho le otorga un significado ético decisivo. 

Incluso para Husserl, la radicalización de la n~flexión 

filosófica en reflexión trascendental no sólo muestra una 

mayor at<tcconciencia dE~ nuestra actividad corno sujetos 

trascendentales, sino que también nos m:1estra grados más 

altos de autonomia y de autorresponsabilidad. 

Desde una perspectiva tE~mporal ciertamente hay una suerte 

de evolución que se da a nivel de la totalidad de nuestra 

experiencia de vida, de tal modo que cuando el filósofo 

regresa a las actividades de su vida natural no está en 

70 Debe quedar claro que la reducción la1 opero solo pero precisamente al operarla me descubro 
intersubjetiva. 
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la misma situación frente al mun(J. Como lo expone 

WaLton, 1::1 reflexión operada por la reducción influye en 

el ulterior modo de considerar los fenóm~nos, de modo que 

queac. excluido el retorno a una simple ~' pura experienc1a 

pre-retlexiva. No 2s posible cancelar el conocimi~nto 

trasce:.den·:al adquirido, sino tan sólo dejarlo a un lado 

manteniéndolo en la inactividad. El m~smo retorno a la 

actitud natural debe ser consideradr· corno una modalidad 

de la actitud trascendental. 7' , 
.1.Sl, Walton concluye " 

también el jt:nc;·wmóiogo como yo hombre ha e.ltmdo en un nuevo mm.7miento luego 

del descubrimiento de la correlación y su independencia '02 
• 

Para concluir este puntn, reafirmarnos una vez más, que 

este nuevo movimiento no establece un hiato con la 

actitud natural. Como ya se ha señalado, la vida natural 

ya es trascendental, en el sentido de intencional y 

constituyente, asi como el yo trascendental exi~te en el 

yo mundano en tanto potencialidad de abrirse paso a la 

trascendentalidad. Por eso, es posible efectuar la 

reducción sin perder lo reducido73 y F.ntender la 

advertencia que Husser 1 nos hace desde el texto de las 

Ideas, en el sentido que 

11 Krisis. p.l52, Hua VI, p. 147. 
12 Walton R., O p. Cit., pp.Jl-32. 

la reducción fenomenrlógica no 

13 Véase en relación con este punto el trabajo de Federico Carnir.o, El Mundo de la vida en Hu.wrl v 
Mer/enu Pon~v. Tesis de doctorado. Lima : PUC, i 976, Capitulos JI : La reducción, Capitulo m : ~ 
Conciencia. 
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niega la existencia del mundo, sino que nu tarea consi.ste 

en esclarecer el sentido de esa mundo 74
• 

La insistencia en destacar los vincules entre l::!str.s dos 

actitudes, no tiene la intención de ignorar los "probl~mas 

de su relación, asi como un cierto antaqonismo er . ~ La 

tendencia dominante de la actitud natural y las 

motivaciones de la actitud fenomenológi'";o trascendental, 

que explicaremos en el siguiente acápite. 

:;_ . 2. 3 ~v.ida de . supe%1"ficie" cnaabea.lebe:D) y .. .,.ida de 

profund:i&ld" ( Tie:fen~eben) . 

En el pétrágrafo treintidós de la Krisis 75
, Husserl se 

pregunta por qué la dimensión originaria del "mundo de la 

vida"' hi3. permanecido, oculta durante milenios y nunca 

despertó un interés consecuente con su importancia. 

Incluso resulta sorprendente que a las ciencias objetivas 

les falte' el saber sobre aquello que podria proporcionar 

el sentido y la validez a todas sus conf~guraciones 

teóricas. 

Al respecto, él cree ~ncontrar una primera explicación, 

admitiendo un peculiar antagonismo entre la reorientaci6n 

que d-ebemos operar en nuestra existencia para alcanzar 

74 /dHs, .......... t11lintluaoy treintid61i, pp. 69-74, Hut~l/1, pp. 63-69. 
75 Krllls, pp. 114-126, H~~t~ VI, PP. 120-12:3. 



esta dimensión y las ocupaciones que constituyen la vida 

humana natural y normal en el mundo76
• 

En este punto Husserl no encuentra mejor idea que 

recurrir a la utilizaclón de un simil, como lo han hecho 

durante siglos otros filósofos. E.l problema de la ciencia 

objetiva (ciencia positiva) le recuerda a Husserl la 

ilustración de Helmholtz sobre los "seres de superficie". 

Seres que no tienen idea de la dimensión de p~ofundidad 

de la que su mundo de superficie es una lllera proyección. 

SuperficiE! de una dimensión de profundidad infinitamente 

más rica y que ignoran tanto en su vida me ... -~ente 

práctica c:::omo en su actuar teórico y cientifico. 

Como lo afirman varios autores, la exploración analitica 

de esta dimensión es una tarea extraordinariamente 

dificil porque el pensador vive constantemente como todo 

hombre en la dimensión plana de la vida cotidiana y en 

ésta hay una tendencia dominante a otorgarle a la vida 

subjetiva el carácter de una realidad ontológica 

acabada 77
• En este sentido el propio Husserl reconoce 

16 Ea lalidld, atDol &Die d vit;o ~ del origen y lllbnlel.a ............. Jo .. 
eu6adllckt a Jo laqo • todls - .-. y ea esta última i.,.dad D1.MMII esb..-. y _..., 
~ .......... ello 110 lo lilnd de iaconr¡nasibitidades y pll'adajas- ...... ¡eJ. -aor de ..... 
ea d ......, .• ldc:alizar • ...._. filos6fic:o. 
17 Ak:im Boai1a eo a tibio Matlo M 14 vida: Mfllfflo M la Historio. Bs.As.: Bclifalial Bib1e1. 1987, 
ápiendoa J-.. ea lile ..... ai1a1a, '1* en la ia(ICIIUidad de la ldimd ..._.. .-. • 1111 el 
~ .. ._.,lis dlllcils ...... l;xpoiiCIÁt? ea todas sus a~~ac..w.:i•. Ba cieltJ -*t el 
filiallilllo· ClidDO el ............, ..._ W$'; como l'ldicalizlc:ioia de esta ~ ol¡edtlla • 11 
aclltad ....... Cap.D. "La nlad6n ~y la pRJbleaútica de ta EiMellaa&". JIIL4144. 
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paradojas e incomprensibilidades en el mismo mcvimiento 

de radicalización de la reflexión filosófica 78
• 

Este ant:aqoni~mo justifica precisamente la radicalidad 

del proyecto fenomenolóqico y las disquisiciones 

posteriorE!S que Husserl hará sobre las diversas n-.aneras 

de temati:zar el "'mundo de la vida". El carácter o.e la 

pre-da.ciór.l e intuitividad del "mundo de la "·ida" puede 

inducir a la falsa idea de un acceso inmediato a él. Por 

eso Husserl nos advierte que la Ciencia del mundo de la 

vida no puede $er '.ltna ciencia más de la vida de 

superficiE!. Por el contrario ella debe llevarnos a 

descubrir esa dimensión de profundidad anónima y operante 

todo el tiem:po79
• 

Es cierto que las ciencias positivas conformadas en la 

vida de superficie de la actitud natural han sido 

reconocidas por mucho tiempo bajo la forma de un logro 

extraordinaria-nente ricc:o. Sin embargo, debe entenderse 

que sus éxitos se mantienen en la superficie y conciernen 

a los limites de determinados resultados técnicos y no 

al auténtico sentido del operar metódico ue la ciencia y 

71 Ea los dos últimos capítulos comentaremos los pmágrafos ~a este tema. 
79 Al respecto llfirma Bonilla, .. En el relomD a la Tle.foMp/11/re • tNkrá por aa ptii"'C, • _,. los 
J'IIY)IIido. lrilflllrlcos, los .fontt:u1nos 16gioo operantes en los ~ptos j!tMiliONs ,_.. crlllal9. TCHIP 
uto COifiO pmo previo para ccceder. IMmlllrte la clase de upt!rltmcicr a ella Grleat- 11 /Q ptllllllilültld 
de~ t1e la ea.{Ba projimtla m • ipaidad.. Plml taJ ~$0 a la nefa/dMI y la~ 
srtb#grdtmle., ar ufora. el ftlósofo tlebe, además, apst'tDIW de 108 i11tere-.s, .,. c.-o tlt» u..tel'l. 
COJiilli,_.lall'ld4""""""' ltaiJN'III m el mtmdo. La mil"ttda •1 fti6«J// qwda Mlorlca 11..._. • 106 
¡_,. lfl"' pot#r11111 attrlo a i'*rua ..,.~ COIWirlitllfdo a áte •• ~ • .._. ... 
~--~ligte ~. rml.,..•me Bell'crcm') qw CIJeftiMO. caJIO ,......._ lo 
~e ctJIIIIfftiUible". MtmJo de/o 11rda: M1111do de la Hi&toria, pp. 4-S. 



por ende al sentido teleológico de la vida humana que 

precisamente la fenomenologia busca reivindicar. 

F:n este mismo sentido, Husserl señala en los primeros 

parágrafos de la Krisis que " ... la exclusividad con la qw la segtBfllla 

mitad del siglo• XIX se dejó determinar la visión entera del mrmtlo motlemo por los 

cimcitiS posililiOS y se dejó deslrn:nbrar por la prosperidod hecha posibl~ por ellas. 

signijk6 pt:JTQJekllllente tm duvhJ irllliformte respecto de las cuestior~~:s T«tttttmme 

decisiwls para fi11Q lnlmonidod lllltblticd760 
• 

La actitud fencmenológico trascendental por el contrario, 

como retorno a las cosas mismas es retorno a la dimensión 

de profundidad ( Tiefensphare) de la subjetividad 

trascendental constituyen te del "mundo de la vida", es 

decir, a su experiencia trascendental intersubjetiva e 

histórica de constitución del sentido del mundo y de la 

historia. Como se desarrollará en el último capitulo, 

este retorno no nos conduce a un punto de anclaje, sino a 

un campo de tareas infinitas. 

1 . 2. 4 Las ciencias y la f'.ilosofia como DitaoiObH de la 

ac:.ti tud. natura1 ( trJute~~uagea) • "La Conr-=-ncia de Viena•n. 

Resulta, sin duda, indicativo que Husserl también aborde 

el tema de la actitud natural y la actitud filosófica en 

80 Krisis, pp. S-6, Hua VI, pp. 3-4. 
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esta conferencia centralda en la problemática de la crisis 

de 1 a humanidad europea, el rol de la filos:>fia y su 

origen histórico. 

Partiendo de lo que él denomina, "una consideración 

universal de la historicidad de la existencia humana en 

todas sus for:nas de ccmunidad", Husserl destaca 

claramente el carácter primordial de la actitud natural, 

como la forma originariamente natural de todas las 

culturas. Dicha actitud corresponde a la vida natural y 

se caracteriza come una forma ingenuamente directa de 

vivir en EÜ mundo82
• 

Desde esta perspectiva todas las demás actitudes que 

históricélllaente se han manifestado y podrán surgir en el 

futuro, están referidas retrospectivament,e a esta actitud 

natural y deben ser entendidas como mutaciones. Husserl 

sostiene que en todas las culturas, en un momento 

determinado, surgen motivos capaces de incitar a los 

hombres de manera .individual o grupal a realizar estas 

mutacio11es. En todos los casos, ellas deben entenderse 

como cambio de intereses que responden a resoluciones de 

la voluntad y que determinan un sentido unitario al 

propio hecho de existir:. 

11 Knsls, PI'· 323-358, flua VI, pp.314-l48. Como se seftaló ea el )lUido 1.1.2 de IRICI!Itlo ta.to, IIOil 

..-...s las~ que aborda esta famosa "C-Jnfe'~ ... pero OOIObCIIa\lo ..... .._ 

......... que permiten aclarar al&o n•los rasp :·:e 1u actitw.tes qac ftllimal dw:rll•a 
In Jbld., p. 136, /bid., p. 327. 
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Entre las diversas mutaciones posibles, Iiusserl resalta 

algunas actitudes, cuya aclaración le permite luego 

presentar la singularidad de la actitud filosófica en su 

o.:::·"Lentacié'l fenomenológico trascendental. Del lado de las 

actitudes prácticas, le interesa destacar junto a la 

actitud ~~e se pone al servicio de los intereses 

naturales de la vida, ta1llbién otra actitud práctica de 

grado superior y de carácter universal atribuible al 

politico83
• En cuanto a la actitud teórica, Husserl 

presenta la actitud de carácter teórico y universal que 

ejercen las distinta$ ciencias, como una mutación 

ciertamente más significativa, porque descansa sobre una 

epojé voluntaria respecto de toda praxis natural. Pero 

este hecho no debe interpretarse como un hiato entre la 

actitud práctica y la actitud teórica, como tampoco 

hac-ernos olvidar que la actitud cientifico-natural o 

cientifico-espiritual precisamente se asienta sobre la 

actitud natural. Por otro lado, algunas ciencias 

particulares aplicadas representan una sintesis de teoria 

y praxis, aun~te en su especialización terminan perdiendo 

su interés teórico. 

Luego de este recuento Husserl afirma, que es posible 

imaginar un típo de actitud que conjuga lo teórico y lo 

práctico conservando en todo momento una orientación 

universal. En este último case, nos dice, estamos ante 

13 Como oua actitud de c:an\cter uaiwna1 fundada en la actitud natural, Husserl reconoce la ICtbd 
mfdc:o-Niigiota que también abotdaaA someramente en este texto ~ a ~ cm la 
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una b~oria que se siente dispuesta a servir a la 

humanidad, la que vive inicialmente en la existencia 

naturalr y de una de una praxis de nuevo cuño, " ... la de la 

crítico rmiPersal de 1oth viGb y tndo objetivo vi'ar, "una praxis que apunta a elevar 

todos lar /omttDS. a tmnsfonnarla en rma lnlnlanidtJd nueva desde la raiz, captJCikltla 

para ~ir una tJIItOITespOIVtilidad sobre la bcue de conocimientos teóricos 

El texto se extiende en una reflexión sobre el oriqen 

histórico de la filosofia con la finalidad de penetrar en 

los rasgos peculiares de esta praxis teórica que es la 

filosofia .. A Husserl le interesa entender el camino de 

motivación que conduce a la thautmatzein, a esa 

modificación de la curiosidad, que descubre la diferencia 

entre ser y parecer y se plantea la prequnta por la 

verdad universal. 

La actitud critica universal se destaca como·.lo más 

peculiar de la praxis teórica que lleva a cabo la 

filosofia, actitud que parte de la negativa de 3Sumir sin 

problematizar las opiniones y tradiciones pre"riamente 

dadas. Dicha actitud E~s capaz de producir una mutación 

del conjunto de la pr·axis de la existencia humana, es 

decir de toda la vida cultural. Sin embargo, si bien la 

actituc! ft1016fica. 
14 Krisls, p.p. 338-3.39, Hua VI, pp. 328-329. 



razón filosófica a juicio de Husserl, representa un nuevu 

nivel de humanidad, ésta debe entenderse (;:omn la ir~P.-. de 

una tarea infinit~. 

A estas ccnsideracj enes le siguen reflexiones que 

pendten corectar Jo u icho con una critica al 

racionalismo e.a el marco de la crisis de las ciencias 

europeas y la filc:sof!a y con el tema del "'mundo de la 

vioa" CCJltlO olvidado f~.mda"Dento de las ciencias 

objecivas. En este contexto Husserl reafirma, que el 

objetivis:mo ingenuo de las ciencias, ya presente como 

tendencia en la actitud natural, ha e~rtraviado a la F:az6n 

y le ha impedido a la filosofia cumplir la función 

arcóntica a la que esta llamada. En tal sentido concluye 

señalando que •• ... la raiz del fracaso d.! tma Cll/lrlra racional110 radica- como 

)U quedó die/no- en la esencia del' racimralismo COIIW tal. sino s6/o en.- cosiflcoci6n 

alienoda, en su degradante revestimiento con los ropajes dtú 1llllrlnJliSIII y t/61 

b . . . ..S'!'> o .Jeth1 •. -:mo · • 

15 /bid .• p 358, /bid. p. 347 . 
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Cap.2 

Antecedentes del concepto 1\mundo de la vida" 

El present4~ cap1 tulo intenta analizar en obras anteriores 

a la Krisis la noción de 'mundo' como antecede.nte 

principal del concepto "mundo de la vida". En esta 

perspectiva, seguiremos ahondando en las peculiaridades 

de la actitud natural y la actitud trascendental, a 

partir de las cuales surgen los conceptos natural ";l 

trascendental de 'mundo' . 

Cabe destacar de manera int=oducto-ia que, como sedalan 

muchos alltores, el tema del 'mundo' aparl}ce subordinado 

en las obras anteriores¡ a la K.risis a la. crl tica de la 



experiencia natural como pa~o previo para introducil. las 

temáticas de la redu...:ciór. y de la subjetivi~ad 

trascendent"il 1
• E.sto quiere decir ~ue e.l mundo no aparece 

como objeto dP. interés en s1 mis;mo, sino que lo que le 

interesa a Husserl es m~strar el contraste entre el 

concepto natural de mundo que alcanzamos desde la actitud 

primordial y que lleva 1mplicito un desconocimiento de la 

actividad constit·.1yenh~ de la subjetividad; y aquel 

conocimiento que ef" posible obtener luego de la 

reorientación que oper~ la reducción fenom :ológica, via 

De este modo, puede afirmarse, que hay lugar para una 

reflexión natural del mundo, que el propio Husserl 

ejemplif~ca en diversas obras3
• Pero esta reflexión en el 

proyecto :fenomenológico está llamada a ser sqperada y 

1 Elisabeth Strola:r, afirma que el tema del '11&8>', si biea ocupa un lupr dec:isi\10 ea la 
fenualalolegja de HliiSSerl., en los periodos iniciales de so podDcción rae - 1111 p!......-0. qle -
chjdo de 181 aálisis esreclftco. adquirieado1 m:iál rdevancia ea la d6cadl dd 30 y a putiatár cm~ la 
pulllic::acióa de la Krisi.s. "El mundo omno problema en la ~ de llalalr, ea: R.ím Patftlll 
R., El pn-.sallflmto ti~ Hu.sserl en lo rejlexi611 jilo.só.ftCG ~-~~- pp. t~OS-121. 
2 Bn el texto de las .Ideos relatit.'CIS a rma faommologla f111rtJ y IOta jiiOMJjltJ ~. Máico: 
FCE. 1949 (deaominatemOS a esta obra en cada ca110 Ideas). Jtl«n zw e;_,. mnm Ph~ ,.¡ 
ph/.inonlenologi6Chen Philosoplrie. Entes BIICh : AllgmwíM Einfíltrvng in lile mM Ph~e, 
edición por Walter Biemel, '~"M Hape: MartiJius Nijhoff, tomo m de la Calecci6a ~ J~ 
(1976), (deaominaremos a es1e texto H11a 111); el 'residao' cp drP la epojl es la sul:!jetiftdlr:t 
~ suqetividad COIIStituyeDte de IIIDDdo. En 1a Krisil Huaert sopera .......... la. 
cartesiaDa que él ya ba criticado de manera manifiesg desde la dbdll del wilde, y evita el .., de ta 
expesión 'residDo'. Sia elllbarp laiRbMr.n aqui la epojl ID ~a la salielitidld baJal 11 1 ', 
pero ea eses abra dJa es iluminada por el enfoque histórico y el a1ftC11P10 de o&mado •aa Wdl'", lo cpe 
le permite p•••tar ooa más claridad al a priori de la conelaci6a (~) ~ .... 
uniwrsaJ de la subjetividad. En tal sentido., en la Krisis 1a subjetivíclld trMc:ee.,..ll • Yd que 
expeiÍIIIIBOI8IIIUIIIdo (welt'!:fairrendes úb~n> en rel8ci6n COIICRlla eoa ollas vidill tllllee......,_ 
3 Cabe DOlaY aqtÚ la ¡Jreocupación dld6ctiat que aniJu a 11....-1 eft 1a ~ • SIGS 

plaatcamientas. Husse-rl trata de mostm en su propia reflexión el ~ de la ..... ~ • la 
actitud natQra1 a ia a;;titud trascendea&al. asi come d c:arider ...-a de didla ap~iencia. A~ 
de lll1ldlol llllfGreS, La Krisis muestra ese movimiento de JUnaa .. pldaal q11 tii • ._ 
anterilftl, .. pndiF.tente pmque incorpora la meditación hill6ric:a labre !U pnpia trlllci6a ..... y 
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precisamente en su radicalizac1ó. va surqiendo la noción 

ae ''mundo de la vida''. En este sent.:..do, la epojé 

fenomenológica sin cancelar ni neQar la reflexión 

natural, la tra,lsforma en otro tipo de reflexión, capaz 

de alcanzar el ámbito trascendental donde se muestra la 

intenciona.lidad operante de la 

correlación esencial entre la conciencia y el mundc4
• 

porque parte de·una Coma de oonciencia de la .situ:lción' (la crisis de las ciencias y la filosofta) delde r.a 
cual se propone filoscñr. 
4 Es imporlaJde tomar en cuenta. cp~e no senl siempn: fácil determinar el Me! en el que se mueve el 
diR:bno husl!lerliano IKJbre el 'mundo'. fnclaso contando con la reorientación que opera la qojl , DO 

debe oMdarse que la propia redaccl6n se entiende en un proceso de ndicali:zacr1 ClOIIItiDua. Poi' etm 
lado, etiCOIIIIIRII10S que no hay una perfecta siuonimia ea lo& lémú ... que H...t ._ Pll1l describir el 
'moado'. Sin embargo, puede adelaNa:ne como criterio que uao de Jos r.ugos dd concepto DIIUiaJ dr: 
llllllldo es el pm;ciDdir de u!Ja perspectiva n~lacioaal y estar fuera del JllaRX.' de la c:orrdaca6n. CmDo ya 
se sdaló, la ceadencia inpnua de la actimd natural a! desconoc:er la prab1eodtiaa de la c:onstiblci6D 
que hiOitlará el wncepeo trascendeatal de 'mur.do ·. cae fácihnente pnsa del objetivismo. En esae seatido 
d p110 •1111• amc:qJCióa del mundo a la otra implica una labor de desmontaje. 
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2 . 1 El concepto natur'al de mundo (der natttr~iche 

lfeltbegri.f.f) en algunas •obras antericres a la Krisis'). 

En re.~ac1ón a la probl~Jtnática del muPJo los inté'::pret€s 

admiten que desde las 1nve~tigaciones Lóqicas (190U/1901) 

el mundo es presupuesto de la reflexL)n hus~erliana. La 

mayoria suele destacar el texto de La idea de la 

fenomenolo~ria (1907) como uno de los lugares más antiguos 

en el que se dastaca la estructura horizóntica del 

mundo6
• Sin embargo, como se ha señalado, el problema del 

'mundo' recién alcanza una tematización más 

signit~cativa, en e1 contexto de la critica a la 

experianc" c. nar:ural y la introducción de la reducción 

fenomenoló9ica como via para el cumplimiento del proyecto 

fenomenoló9ico. 

' Nues&ro pnlp6sito no, es desarrollar una investigación genética vbe el concepto de nnmdo en~ COIJ1'IIS 
lnlllerliallo ni pretentlemos una presentacil.m exbaiJstiva de las obras a 1M que baKmos aáerenciat Nos 
limitare.na a resaltar alguaas caracteristicas principales , v-.1 COft'O dlas son presentarJas ~~ esa. cD.u 
anteriores a la Krl!lis que fueron producidas a partir de la década de 1910.. Se tiJIIIat'áa ea c:uesláé 
prillci¡:almen.te algunos pasajes de Jos textos : Problemas fundamento/e" di! la f~noJc-.ia (Hua 
XIIl, 1910/1911), ideos (Hua /Ji, 1913}, EXperiencia y Juicio (19101!920), Fililsofta Prl~~~~m~ (Hva VIII, 
1923/1924). La obra [.ógica Formal y trtUCendentol (Hua XVII, 1929) lambiéD aborda «U ttmMk:a en 
wta orientlci6a similar a Experiencia y Juido y por esa n;;r.6n ya 110 la COIDelltalaDol t"..ll e&la ocasióa. 
En todos esto~. texta1 veremos presentes tanto d enfoque natural sobre el IIH8Ido WIIIO el eafoque 
trasceadental, pero resaltuemos mú su aporte en lo que ataile al cxmcepto llltural de ~. El tato de 
:tas MediiDciones Cartesianas (Huo /, 193!), que repesenta una de !as otr.- á ..-u ~~ 
pens:uniento de Husserl, será coment:ldo ~ relaci6n al siguiente subcapftulo q11e .,. el oonoep1o 
traleelkleaatal de mondo. 
6 En opinión de Alcira Bonilla, los trabajes que suceden a las Jm:~stigaciOMS Lógicas ( lha XVIII, 
XIX/1, X1XI2) y que median basta las Ideas intenaaron poner de relieve Jo~; paCJIJiemas fílol6ficos que R 

derivaron de la wnática de la intfincionalidad; en este contexto aparet"': La idea dt lo jimOIIIDfOI: Jfo 
{Htul JI). Ea ltl inteJprdaciór. aquí Husserl ya descuble f!l IIJ1IDdo (.lO su C31.icter de horizonte. ~ 
análisis sdxe la percepción babrian destacado tanto el IY.IDzonte esr41Cial (mundo ciJamdame) aac f".i 
borizoDte teapora! de las cosas, llegaP.do ilíc.íuso a la a..ú.rmaci6n genáica del u.:ndo ClOIDO el amjuDio 
umersat de las cosas, incluyendo h'~ .ron no ~..ntts actualmente en el espiCio y el tiempo. BoDiUa, 
Alcira, Mundo de la vida : MvJJdo de la Histcma, JY¡'- 88-90. 
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En t.t? 1 sentido. .10-sot ·os tomaremo& como punto dr:! partida 

y ref·erencia principal algunos aspectos de los pr~..neros 

diez parágra~os de la obra Los Problemas fundamentales de 

la fenomenologia 7
• Justificamos nuestra elr:!cción porque 

en este texto encontramos una de5•;ripción explicita del 

concepto natural del mundo que a juicio del propio 

Husserl, se constituye en punto de partida para poder 

ejecutar la t.~ansform.ación de la mirada que corresponde 

al auténtico filosofars. En tal sentido, creemos que aqui 

encuentran ya enunciadas las caracteristicas 

principales del concepto natural de mundo. Nos referimos 

a la.s ideas del mundo: como entorno espacio· temporal, 

como totalidad de las cosas ~xistentes, como horizonte de 

nuestros actos de percepción, como la tesis de la actitud 

natural y como objeto de investigac .... vn de las ciencias. 

7 'fllllllerl E., Pro.iJID~UJS ~ de 14 fortotemolO(Jia, edici6ll y hlll~i611: a.. Mille110 y 
Jañer S. ,......~ Madrid: Atiaaz:a SditGrill. 1994 (.._... __ " ...... Pnll .... ). "Gr.......,...._ der Pll.ít~ 'N' ... .., ••• 191C..'I911 .. ea: z,.. Pie...._ •• ..._.,. 
Inarwb}MIWIIM. 1~ Teil l90S-1920. editar llo Kem. The ~ ......_ ~ 1913. -
XIII de la Celecáó1! lluaeltiaaa. pp. 111 .. 23S (•ac•b•- a Cllfe lnlo H. XDI). l..- .. ¡__.. lO 
...... CINI!IellpOaka al < ... do l*ilaeiioqae lleva C. tfbdo: "'la ..... lllland y d ·~ ...... 
• _. ... hf~~Jinras (pp. 47-12), Hllitl:Xlll (llp. 111-131). 
1 &lete:ltoil.llille •amjaalu ele leociaanquea-.tctio• el Sew••tedeiMiet•de 191011911. &a 
cA¡Itiw aa ~ .... •• JM1111105 .......... ._ GIIIOO la idea de la fe•••••-... y la,.._..._ 
T ..... 1** l'eDC aqgi la i&"l_. dCI a. de la illlallllltiiiM*C. NllÓil por lo Clld ... ~ 
ea - de las tona dldicados a la .,._.,,..... de la inlelnlljdiddld . El tafD .._. Ale 
lellalt111111o ea 19241192~ por L. l..ailldpáJe y a plltir de la dkada 4W 20, Haerl ........, 
ÍIIÁ. . .... a a. Ede te:dD ftPIIIIIÚI 1 Ja ....... a /dMs T (Hu m), COIÑAÍftldO la...,.. .... 
de- ._.y ...... deldasll (HIIitl fl'}. Javier Slll Mlrda, ediiGI' .............. de- abra al 
e4 srlc:ae ..... cpliC. el cuncepiO ......... de .... que. CIIINat •.. arma- ..... --de 
la ú1lilaa dllipa 6:1 pms:un•o de Haslelrl y ea pardadar ..... que se apa~a ea la Krilú. Ea aa 
CJIJÍIIi{W, apd ,_se CDCUCidla la ......_ CMie u~ ciMLGeo J • CllllalpN pte ci1n1 .. 4d 
...... llf - la diiRDc:ia catre el ,....., ODB» 4 prHtri al ................ . 
e.xill,r-=il y laiiDCión • _., • d d:.Gte _..de ftllllito alal li•e•• • •'L\ti_,IM .. ..._..o 
de ........ hilltrico adbnl. Su Mmtl ... J. ""Pftwlflci6B .. •: l6ill .... ll-41. 
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Complementaremos esta pre!~entación con algunc1s 

descripciones de las Ideas I que se concentran 

fundamentalmente en la noción de horizonte y la tesis de 

la actitud natural. También se tomarán en cuenta algunos 

pasajes del tomo segundo de Filosotia Primera que 

ciesarrollan una crítica de la experiencia mundana, asi 

como otros de Expe.riencia y Juicio. E,stos últimos Re 

hallan en el marco del proyecto de una Ciencia de la 

experiencia natural cc:~mo fundamento de la lógica y todo 

juicio de evidencia y contienen temáticas muy cercanas a 

la Krisis. 

2 • 1 • 1 La acti t.ud natural y el. c:ono.pto natural. de 8IUI'Ido ~ 

~ do •Lo• .Prob.Z...• hadalnatale• de .la feacJIFoo.1.og.út 

(1910/191~L),.. 

En el te:~to de los Pr0blemas vemos que desde un primer 

momento Husserl se propone un análisis de la actitud 

natural y el concepto na~'.lral de mundo tomando en cuenta 

dos puntos principales. En primer lugar, la 

primordialidad de la actitud natural, ya comentada en el 

capitulo anterior, y en segundo lugar, la necesidad de 

una 'descripción' de lo que se encuentra en ella para 

poder llegél.r a una auténtica comprensión d.e lo que la 

epojé fenomenológica quiere mostrar. Ahora bien, asl como 

la experienc:.a de la epojé es descrita por Husserl como 

una experiencia personal, aqui también debe entenden::e 
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que se trata de una descripción natural· de la 

autocomprensión que puede ejecutar cada yo sobre el mundo 

y su relación con él !f. 

Lo primero entonces que podemos identificar en la actitud 

natural es al yo que se er.cuentra coJ'lO centro de un 

'entorno', y que se descubre en 4~1 tiempo con una 

identidad y una posición determinada. Este yo percibe su 

propio cuerp0 orgánico como una cosa espacio· temporal 

alrededor del cual se agrupa un 'entorno 

cósico' (dingiiche u.mgebung) que se extiende sin limites. 

Este 'entorno espacio temporal' será la primera 

referencia al mundo, como mundo de existencia. Mundo que 

abarca todo el ámbito de las cosas incluido el propio yo 

con su cuerpo orgánico. Dicho ámbito luego es ampliado 

por la inclusión de los otros cuerpos y yoes ajenos. 

En esta pe.Lspectiva la 'percepción' aparece como la 

a e ti vi dad esencial de la actitud natural y aquella que 

ilustra de manera ejemplar la relación permanente con 

este entorno. En la percepción el yo sabe que lo que 

capta es sólo la parte de un ento:rno total y que las 

cosas se extienden en un e3pacio infinito. También sabe 

que el momento temporal de la existencia actualmente 

9 Hu8erl hace nocar que lo que describimos es Jo ctue cada :yo eacueatra o que ve ClQil un tipo • 
certe?.a. Dicba certeza debe poder tJanformarse en uaa e\1deacia Dolata. pem la dc!aipcita le brilda 
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recordado es sólo un momento d•el infinito encadenamiento 

existencial que se remonta al pasado, del mismo modo como 

c0nduce a un futuro10
• Pero todo este saber no le impide 

al mismo tiempo tenE~r la 'certeza' que este mundo 

existente es 11
• En esta descripción también se destaca la 

temática del cuerpo propio en relación con el concepto 

que venimos abordando. 

En la actitud natural yo me distingo de todos los 

restantes porque sé que tengo un cuerpo propio y todas 

las otras cosas existentes aparecen en relación con él en 

una cierta orientación espacial. De otro lado, las 

vi vencías del yo son reconocidas como dependientes en 

cierta mEldida de este cuerpo propio y sus procesos 

corporales12
• 

En relación con lo anterior, cada yo encuentra en su 

entorno asi come cosas, otros cuerpos en cada uno de loe 

cuáles reconoce un yo aj eno13
• Este reconocimiento se 

vive como una experiencia de 'empatia' (EinftJh.lung) por 

la cual percibo en el yo ajeno un alma, una conciencia 

la seguridad de que ese I1IIIIl6? exislente es y de que él miSIDO se eDCDeUtta ea él. l'rohlattu, p.49, Ht~t~ 
XIII, p. 114. 
10 En era DICDCión ya quedaD insiDuaCkts tos coaceptos de 1Jori%011te illlmro y hOrizonte aflrllo 
relatiws alllllllldo. 
J 1 Aquf queda enunciada 1a tenP.étk:a de la Iuis de la actitud naturnl. 
12 N6tae que desde esta rdle:xiál lll&m'al·ICJbre d ~ la corporalidad se delbcl COIIIO - de las 
estruc:taras ftladamentan de la reJaci6n eutte 1a concicmcia y d Dllldo. Hdarl wehe a ,..._ e111a 
temMica ea IDI delarroUolaúe el aJIIIa:ptO de "mutado de la W!a ... 
13 Javier Saa Mastúa hace 11011r ea su "Piresc nt~Killa" la in1portaa;ia que nu-1 le Clbp delde liD 
épa ala taútica del cuerpo. ~ ~ 11111 distiDci6e eatre lAih y K &p. que., • ..._ .eld 
tipdo a la dildDci6o entre d eahJie IUIDiral y el enfoque uaa~ldenaal MM llk'•* .....__ • 
punto. 
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act•Jal, dispo.3iciones de carácter y un entorno cósico en 

relación a su cuerpo propio. Pero todos los yoes se 

capta,n como centros relativos del único y mismo mundo 

espacio-temporal ( raU111tzei tliche Wel t) , en palabras de 

Husserl, u ... de un mundo qw es en su infinitud determinada el entorno total de 

En el parágrafo siete Husserl hace una interesante 

descripción sobre e.L status de su propia descripción. "Lo 

que aq11i se ha descrito con la noción de 'encontrar', y que se da antes de todo 

pensar dedll.ctivo, por no hablar de pensar científico, no es sino lo que en "" sentido 

pregnante signifca tener experiencia. La actitvd natural es, por tanto, la de la 

experiencia. El yo tiene erpenencio de sí mi.m10 y lleva a cabo experiencias &oiJre 

cosas, ClleTfJOS y yoes ajenos. Esta actitud de la experiencia es la natllTal m ton10 es 

la exchtsiwl del animal y del hombre pre-científlco" 15 
• 

En este pasaje queda enunciada de manera implicita "la 

tesis de la actitud natural" que más adelante 

identificará claramente con la experiencia. Pues aún 

cuando el juzgar descriptivo de la actitud natural sea el 

más elemental, éste tiene su derecho de evidencia 

precisamente "sobre la base de la experiencia"16
• 

Naturalmente se trata de una evidencia imperfecta que 

puede completarse en juicios superiores como los de las 

14 Probkltrtc. p.SI, HuaXl/1, p. 116. 
tS /bid., p.S6, IIRd., p. 120. 



ciencias, pero en última instanc:ia éstas en sus diversas 

empresas cognoscitivas también se remiten a la 

experiencia como fundamEmto último de derecho. 

En tal sentido, Husserl hace notar que no· sólo se da una 

descripción de lo "experienciado", sino también un 

conocim.iento cientlfic<) de la experiencia. Asl, la 

investigación cientlfica de las cosas flsíca.s da lugar a 

la ciencia fisica de la naturaleza, del mismo modo que la 

investigación en torno a los se.res humanos, sus 

relaciones rec~;>rocas da lugar al conocimiento 

psicológico y a un conocimiento de estilo psicofisico 

acerca de las relacione:s entre lo psiquico y el cuerpo. 

Lo mismo vclle para el resto de las ciencias17
• 

De este mc1do, el 'mundo' entendido desde la reflexión 

natural cc:>mo la "totalidad de todo lo espacial-

temporalmente existente"18
, se constituye también en el 

objeto de 1estudio de las diferentes ciencias. De lo que 

se siqrue precisamente el carácter de las ciencias como 

clencias de la actitud natural. 

16 Ea el plllágnlfo diez, Husserlllep a afinaar ~ " ... experielláa qaiele decir tanlo como la 1eiÍI ele 
la aditud aaswai'".lbid., 69,lbid., p. 13S. 
11 Ea elle telllido Hmserl afirma: " ... , 11111ntlo q11e 110 es siiiO el objeto inji11ito tk la delfd11 • 111 
1ftltllnlkza. de los ciencias psicológicas y nm'f~Ttllnten~ lolrto de las ciencias ex.acltl& ducriptlvas OMfGI! 

• las uplicoiJvlls. prifiii!I'O te6riCII y lwgc.' Cl1118t111wnte..... lbid. p. 60. /bid. p. 125. En el ,n­
pad&n* del texto de las leteas 1 (H•a /JJ) Rlllled hlbla de cieDcias del .....a o ele Ja xütad 1lltllll y 
18 t:OIIIide•a b!Qolas dalomiDicionrs de cieadas lllhnlcs y ciencias dd ap(rita. 
11 lbld., p. 59, Jbid., p. 124. 
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Vemos asi, que en ~ste textc Husserl destaca al interior 

de la actitud natural tanto la a~:titud mundano vi tal de 

la vida cotidiana, como la actitud reflexiva natural de 

las ciencias lógico objetivas y en ambos casos hace notar 

que dichas actitudes se asientan en el concepto n~tural 

de mundo. Dicha constatación precisamente le servirá para 

marcar el contraste con la singularidad de la· actitud 

filosófica, la que precisamente descubre o desoculta el 

concepto trascendental de mundo. 

Este punto es, como veremos, claramente retomado en la 

Krisis, asi como la temática de la aprioridad del 

concepto natural de mundo que Husserl presenta en el 

parágrafo diez en términos del "factum de la actitud 

natural * 19
• Es decir, nosotros partimos del factum de la 

existencia del mundo que se capta y caracteriza en la 

actitud natural y como tal no es posible imaginar que la 

ciencia pueda abandonar la tesis natural de la existencia 

del mundo, por el contrario esta tesis es el supuesto de 

toda posición y corrección al interior de las ciencias. 

2. l. 2 z-.. z (1t13) y la def'inici6n del 8Uftdo c:c:.o 

•La tea:l.s c11t la aat1 tucl natural". 

" & - , • ..,... ,......,. ..., - ••1ü ~mea a Ja fiDolla de A~• ........ ,.. del 
piriocrilJrJ 311 J ... 81 .. el GDIII., .... .-lo J la ...w..J ele - cieail 

••h•••n11lo Vahaau u ...... ,..,.~~CIIIIIIIre 
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En el primer libro de la obra las Ideas20
, el concepto 

natural de mundo también se introduce en el contexto de 

la descripción de la actitud natural, descripción que 

como ya se señaló, se~ encamina a poner de relieve la 

necesidad de la epojé. Asi, desde los primeros parágrafos 

se destaca la importancia de una adecuada comprensión del 

problema del mundo y se ofrece una primera definición 

natural del mismo en términos de "el conjunto total de 

los objetos de la experiencia y del conocimiento empirico 

posible"21
• Sin duda, la caracterización del concepto 

natural del mundo que nos ofrece esta obra resulta 

complementaria a la expuesta anteriormente, pero es 

importante! destacar cómo ambas obras muestran la 

multivocidad de sentidos que también encontraremos en el 

concepto de "mundo de la vida". 

El desarrollo del concepto natural de mundo se da 

propiamente en el capitulo primero de la segunda sección 

de la obra22
• Aqui encontramos precisiones importantes 

para entender por qué desde la actitud natural sólo 

podemos v,er el mundo natural quedando desconocida la 

correlación entre el mundo y la conciencia23
• 

20 La maynrfa de tos intérpretes consideran a esta obra oom~ indice del periGdo ea el que Huseerl 
elabora su feaomenologfa trascendema1 ' Jeptae.ataria la primera exposición sistealitic:a tanto del 
~ de la falomenolugia asf oomo de m taRa AlJUDOS tuelen oponer a&a oln a la Kttsis ea lo que 
se ldere a la estrategia usdl pua aJc:aaur u C8lllp) trascftldl:ldal de la concieoc:ia Par el ........., • 
nos ocup~~eanos de esta diiCUSÍÓil . 
21 !detJSI, p. 18, Hw/11, p. 11. 
22 Este c:apbJ& lleva el dtulo: .. La Tesis de la actito:! ll8bU3l y la descallclcoi6ll de la ..U..". Padplfa& 
del wildisiiAe al treintidós./bid .• p.64 ·74f, lht!., p. S7--69. 
23 Bonilla sipftll a E. Fink hlbla ele UJIII c:eguera ele la ICtimd lllbual ante el enipla del ser del 
mundo. Bollilll, A, .MIIIfdo de lo vldo: M•-*' delt11ristorla. p. lOO. 
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En el ¡:arágrafo veintisiete que tiene el titulo 'El mundo 

de la actitud natural : yo y mi mundo cil::cundante', 

nue,·allD.ente nos encontramos con una reflexión que se 

ejf'~rce desde nnestra condición de hombres de .la vida 

113tural y que se lleva a cabo en primera persona. 

En esta re::lexión se destaca al yo como centro de un 

entorno-mundo que se extiende en el espacio y en el 

tiempo y que se experimenta de manera inmediata a través 

de los diversos modos de la percepción. De este modo, 

aparecen asociados al concepto de mundo además de la 

noción de campo (Feld) de todos los objetos de percepción 

(incluidos los é:inimales y los otros hombres), las 

nociones 

percepción 

de halo ( l:hnring) infinito del campo de 

y de horizonte (Horizont) oscuramente 

conscientE~ de realidad indeterminada de todos mis actos 

perceptiVOS. En tanto horizonte, el mundo Fe entiende 

como un contorno indeterminado e infinito, es decir como 

un horizonte externo de carácter espacial. 

A estas nociones de orden espacial que tratan de 

desc1~ibir la naturaleza del mundo es posible aiiadir otras 

que considsran al mundo desde su carácter temporal. 

Porque el 

{ vorhallden) 

mundo qtle es percibido 

en el est3.do de vigilia 

'ahi adelante' 

de la actitud 

natural tiene un horü~onte temporal infinito, es decirr 
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un presente inmediato vivo y un pasado y futuro no 

actua.l. Asi surge la noción de horizonte interno que 

junto con la noción de horizonte externo espacial 

permiten comprender por qué contant.emente en la vi'Jilia 

estaDtos conscientes del mismo munrlo aunque de cambiante 

contenido24
• 

De otro lado, desde la misma actitud natural puedo darme 

cuenta qc.e el mundo qu1e está para mi 'ahi adelante" como 

mundo natural circundante (natürliche Unwelt), no se 

prese~nta como un me1:o mundo de cosas, sino también como 

un mundo de valores y de bienes, es decir, como un mundo 

, t. 25 prac .1co- .. Desde esta ~erspectiva que nos muestra la 

riqueza dl::l concepto natural de mundo, éste también se 

percibe Gomo objeto de lo múltiples estados del 

sentimiento y del quener, asi como de todos los actos de 

la conciencia teórica. Es decir, en términoa de Husserl, 

el mundo em tanto mundo circundante natural, aparece como 

el mismo :mundo al que :;e ref~_eren los complejos de las 

múltiples y catr.biantes espontaneidades de nd 

. . 26 concl.enc1a . 

Como se ha visto en el acápit:e anterior, en esta 

reflexión natural que puede realizar caáa yo, es posible 

24 Esta temática del mundo C'JIDO horizonte precisamente se amplia en el enfoque trascendental al 
arladir ad llorizoate externo e interno la intencionalidad de horizome. Esta última I'IC'I:i6n m::oloca las 
nocioBesaateriofes en el man:o de la correlación conciencia-mundo. 
2S &ae áltima apci6a nos permite ya destacar en d coacepto natural de mund.') bl aatecedentes de las 
IIOCiollrs de __.llistóriat y de hol'izook~ cultural 
26 lthM p. tS6, H11a /11 p. 60. 
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también darse cuenta que~ todo lo aplicable a uno mismo, 

es ta:mbién aplicable a los demás hombres qm~ se 

encuentran 'ahí adelante' el propio mundo 

circundanter. 

En este sentido Husse~rl resume la experiencia que 

podemos tener de los otros en relación a.l concepto 

natural de mundo en los siguientes términos: " ... concibo su 

1ltll1IÓo circrmdante y el mío C011IQ siendo objetivamente un mismo mundo del que 

nosotros nos limitamos a tener conciencia de diverso modo. C.-ada uno tiene su lugar 

desde donde ve las COStJS que están ahí adelante, y por ~so se le presentan a cada 

JI1IO las cosas de diversa manera. También son para coda uno diverso.r los campos 

de percepción, tlel recuerdo, etc, actuales, prescindiendo de que inchuo tJ118llo ds 

qt~e se tiene COilPCiencia en ellos t!n cOMÚn o intersubjet.ivolnDfte se presenkJ a la 

conciencia en diversos modos de apercepción y grados de claridad. Etc. Acerca ds 

todo esto nos 1.ntendemos con Io.s prójimos, poniendo en COIIIIÍn """ realidad 

espacial y te111pGral objetiva como el mundo circundonte ds totlo.t nosotros, t¡11e uld 

ahi adelante y al que pertenecemos .nosotros mismosw28
• 

Del mismo rnodo qce en EÜ texto de los Problenlas,.. vemos 

aquí cómo del >-econocimiento del mundo circundante propio 

se pasa al reconocimiento del mundo circundante ajeno. Lo 

que permita destacar al mismo tiempo, tanto el 

21 Nótese aqui que percibir a los otros CODillO estando 'aht adelante' en nuestro JIIIIJÓ.) CÍJaUidltllte 
significa percibirlos como yoes lr.lU1duos de5conociendo so ~Jáctcr tJascetldcntal que reciá 5UJ'11' ea d 
oo.oa:pto ~ dt.IIIUDdo. En esta perspectiva á addante vcnmos dJmo ea el .,.....,_, dt: 
Husserl se~ ~gr de una i~ ~y de uaa httCI'IUbjetMdad tnl~eadenlal. 
21 Ibid., p.-68, /bid., p. 62. 
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perspecti.vismo de toda perr.epción como .la afirmación de 

'..In mundo objetivo común. Je este modo, el tema de ~a 

i.ntersubj, eti vi dad introducido de manera muy breve- en 

este tumo de las Ideas está, sin embargo, ya pr~::;cnte 

junto con la corporalidad como r·+::::c1 estructura univer::;al 

de nuest:ra comprensión natural del mundo'"'. 

Siguiendo la linea de argumentación del texto, luego de 

que Husser~ ha destacado desde la refleY-ión natural ló 

idea del mundo como entorno de la totalidad de cosas 

exist•entes, aJ. mismo tiempo que horizonte corr.ún de 

nuestros actos de ronciencia, él también nos hace nc:tar 

que la rE~flexión natural podria proseguir de manera 

indefinida, pero en vistas del objetivo de su obra, ésta 

debe considerarse sólo como un estadio de su reflexión 

general. En tal sentido, también es importante que 

manteniéndonos al iut~..:. ior de la reflexión natural se 

destaque aquél aspecto sobre el cual se opera la mayor 

transformación en el cambio de actitud. 

Se trata del modo fundame,1tal en el qtt .. ~ se me presenta 

el ser del mundo en la actitud natural.. r:.s decir, percibo 

a la realidad 'como estando ahi adelante' (als daseienc''? 

vor)y la acepto como se me da. Incluso las cosas 

particulares que percibo pueden ser meras apariencias, 

29 Dicha temática será dt-'isiva en la evoblción del prorecto lmsserliano de fimdamentación de las 
ciencias. Y en cuanto a las ciencias mismas, como se seflaló ídttes, ellas ~ dejB 11 de ser ciencias de 
la actitud natural e iw:lusv llegan a ser definidas como facta de nuemo mundo ciJamdante. 
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pero el mundo en su totalidad como realidad espacial y 

temporal una que me hacE~ frente, a la que pertenezco como 

todos los demás hombres y a la cual ellos están referidos 

de igual modo, P~t~ ~iempre alli30
• 

Hus~P.cl llama a esta aceptación de la realidad mundana 

como existente "La tesis general de la actitud natural" 

(Gene.ralthesis de.r natfJ.rlichen Einstellung). Esta tesis 

no representa 0tra cosa que el hecho originario de que 

nosotros, de a.:1temano, en forma totalmente' natural 

'vi vimos en la certeza del mundo', estamos dirigidos 

intencionalmente a él. Esta cre~ncia no es 'prejuicio' 

~iego, sino un hábito intersubjetiva del hombre en cuanto 

hombre. 

Resrecto de esta tesis se debe considerar que, siendo una 

teeis gem~ral en virtud de la cual no sólo se tiene 

constante conciencia apercepti va del mundo circundante 

sino también conciencia de él 'como estando ahi 

adelante', no debe interpretarse como si ella fuera un 

juicio particular sobre la existencia del mundo. Por el 

contrario, la tesis g'eneral de la actitud natural se 

prolonga a través de la duración ~ntera de diche actitud 

y todo jui=io expreso de existencia de cosas particulares 

se funda en esto. tE'sis. En e;:; te sentido, Husserl nos 

recuerda, que en todo juicio sobre lo percibido ~abemos 

que en él nos h~mos li.mitado a tomar por tema y apresar 

30 Ideas, p. 69, Hua /JI, p. 63. 
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predicativaroente lo que en la primitiva ex?eriencia habla 

ya con el carácter de 'ahi adelante' 31
• 

Cierta~.~nente en el contE~xto de la obra, Husserl introduce 

esta t:esis para mostrélr, de qué manera el cambio de 

actitud a la que él nos convoca, precisamente se 

concentra en la transformación radical de esta tesis 

natural. Vol veremos sobz:e este punto más adelante. 

A partir del parágrafo treintiuno se opera la epojé y 

las siguientes descripciones se encuentran en medio 

camine) hacia el enfoque trascendental, pero interesa 

destacar un último aspecto que precisamente una adecuada 

comprensión de:: la epojé permite mostrar. 

Husserl es enfático al declarar que la epojé no debe 

interpretarse com0 una conversión de la tesis en una 

antitesis. Por el contrario, la epojé debe entenderse 

literalmente como 'un poner fuera de juego la Tesis' 

( setzen dif~ Thesis au!Jer Aktion), 'un deconectarnos' de 

ella (schalten sie aus) al colocarla 'entre paréntesis' 

CklóJlllltern sie ein) • En ente sentido, la tesis misma como 

el mundo siguen existiendo pero precisamente como lo 

colocado "~ntre paréntes1is' o en otrcs términos, la tesis 

31 /bid., p.70, /bid., PP. 6l·64. 
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sigue siendo una experien..::ia pero de la que no hacemos 

La ejecución ct· la epojé c:omo el dudar mismo que 

pertenecen al reino de nuestra libertad, son un~ muestra 

de la ausencia de necE~sidad absoluta de la tesis g;:-:11eral 

de la actitud natural. En este sentido la contingenc1a 

aparece también como un atributo del concepto natural de 

mundo y en términos de lo expuesto en los Problemas, 

atributo del que podemos 'tener experiencia' . 

El tema de la contingencia de la "tesis general de la 

actitud n.atural" es abordado en otras obras de Husserl, 

siempre al servicio de1 la introducción de la reducción y 

de la ~pojé que ella ejecuta. Al respecto resulta 

interesante mencionar brevemente la exposición que ofrece 

Husserl dle este tema en algunos parágrafos del segundo 

tomo de l.a obra Filoso.fia Primera33
• 

En esta obra en la que se propone desarrollar una "Teoria 

de la reducción fenome! lógicaM•, Husserl aborda el tema 

32 !bid .• p . .?l.lbid .• p. 65. En el Epflo&o pua la edic:i6n in¡laa de las IdeG acmo ea 1931 y que se 
cncueatra ea la ftl'lión Cllddlaaa de la abra, Husserl afirma la i:mportacia de~ lo que sipificr. 
la expRSi6n ~poaer ftlem de juego' la aa=ncia ea el 1er del ll1UIIdo empúico p11a iutcer poliWe uaa 
CODSidcracióa teóric:a de la suijdi'Vidlld. ,Mimismo sostiene que pld:iallteale el fea6ali!DO ...... 
•IIRJRdo exiJiear pata aú' es lo que el ~ toma par C8lllpO de un ....o inBá teór.co. 
Ideas .• pp.318-379. 
33 Husserl E.. Erste Phito.oplrie (191311924), Zweiter Tdl, Tlteorie der plt~dtm 
Redúll011. editar Rlldolf Boefun, T1le lfape: Martitms N"1jha1f. 1959. tomo Wl de. la Colecc:i6o 
Hlr..tiaaa. Hita otn CODtieRe una de las exposicioaes más lillemdeical clef plablema de la ndDcc:ión 
en d pcnDIIIieldo de Hallerl. El par.t.g.d:• qqe --borda el ....._. de la lD'ti•ICia del __.es el 
treilltit* (pp. ..._50) y .llew el titulo : ·~·ortew\ti= Die uDIIIfiNibllare KoaliftiiiiZ del Salza : Die Welt 
i1t". Tambiál d r.edgralo taeiaticaatro (pp. 51-S8) lborda el tea........,_ 
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de la contingencia dE:: la Tesis aatural en relación a la 

experiencia de la pe1:cepción. Como es recurrente en 

muchos de sus textos y le hemos visto en los Problemas y 

las .rrleas, la percepc:ión se presenta como la última 

fuent•e de la que se alimenta la tesis general del mundo 

que e¿ecutam0s en la actitud natur.al. Pero 'el mismo 

análisis que podemos hacar de la p'ercepción desde la 

actitud natural nos mue1stra que ésta no puede eludir una 

inadecuación, precisam,ente porque los horizontes de 

percepción (interno y externo) son indeterminados y están 

abiertos al infini to34
• 

Esta indeterminación ele las percepciones particulares 

finalmente se extiende a la percepción del mundo en su 

totalidad y en ese ser1tido, captamos al mundo como 

existiendo pero con una cuota de contingencia ineludible. 

Como lo a:finna A. Bonilla siguiendo a Husserl, ""dllllfW 

i11t¡11ebranlab/e certeza. en una indllbitamlidad y 2pridod emplricas, .a~~~ 

cognoscitiva. La no existencia del nnmdo queda COIIIO rma posibilidad sicmtpre 

abierttz, CllllliJIU no se realice, y además, sea compatibk con nwstra certeza 

perceptivll de la existencia deliiiiUido" 35 
• 

34 EJ tema de Ja i:llllde!:uacióa iDeludible é toda pen:qx:ióa lo retaP~~R:~Dos má adr:l:mae ...m 1e 

~acate la llx:ióa de iláeDCionatidad de borizorde que ~iza aún ms ea pnll!ienúlic:a. 
Bonilla, A.,Airwlo de 18 Yida: U.rtdo de la lli61orla, pp. 110-111. 



7S 

Ahora bien, cierta"'lente esta contingencia del mundo se 

presenta de manera atenuada en la actitud natural, 

porque también tenemo~> la capacidad de construir una 

idea unitaria del mundo que persiste a través de los 

cambios y se extiende a través de un espacio único. Lo 

anterior sucede asi, porque el flujo constante de las 

percepciones transcurre en la forma de una corrección 

permanente y de este modo surge la idea de un mundo 

verdadero36
• 

En ,este sentido, como también lo expone en las 

Hedit9ciones cartesianas, la percepción del mundo como 

una idea 1:.1nitaria es meramente una presunción empírica y 

por lo tanto no goza de una necesidad apodictica (es 

posible pensar su no ser), asi como el conocimiento 

verdadero y definitivo, en última instancia, .funciona 

como una idea regulativa del quehacer científico. 

2 .1. 3 .l:ilrpell~:ieDcia y J'aicio (1910/1938) y el carácter pre·-dado 

del .undo :.7. 

311 Ea d arilque tra.1Celldellfal esta temitica ~ la k:leologta ~ a juicio de Huslerl, es propia de 
toda la actMdld coastituyeaae ck: seabdo de la CODCieacia. IDcluso retrocediendo lulstala 'rida iDStiativa, 
se IIIIJIIadla ma.:ioaalidld ldecJló&ica que la domina. 
37 Haaed E., Erfdrnmg rmd Urteil. UnterSIIchrmga zur Genealogie der Logilc. Edilor Lachri& 
l.anatdJc. ~: Oa El en Verla& 1941, 1954. TeaetliOS COIIOCimielllo que existe ua tnMIDcd6el. al 
apdo& de esta obla pao no la hemos podido c:onsultar. Nuestro C»>DCClllrio Juri Ri--=ia a los 
Pll'allfos del alllbo al diez (pp.l1-4S) en loi que se aborda el tema de la expaialcia J:ft1llllllicil.a 
como suelo de los jaiciol de erideacia Rapec:to de ata aln Yalp na ~ muy 1nve lllln su aa:H.,., ... edici6a y~ que la VÚialla a lolalos de~ de la K.iúis. La ialpl.a. 
de ata Jibp, • IUzo ori ........ delpu6; de la IDIIelfe de Hus&ed Cll 1938. 5ia Cllllllqo .. --­
polftical • 1a fpoca lúcieRJa que la editorial Vafa& de Prap t.ernra y la eclic:ita se peldi6 coa 
exccpci6a de 200 ....,.,. qme -.. maechlol a Loact:a ea 1939. En '* cilllacS el libro fUe 
diffiDdído J dilculick:t ...... que prmtueei6 ck:sconoc:ido Pll3 .. Jcdons Glldll'l. ... La 
rechcd6l1 fw gpcnisada J'Gf HtiiRI'I y ea aJDai6a am la obra L6gict~ FOIWII y T~ ( lftHJ 
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El carácter del mundo como 'pLa-dado' que presentamos 

como última caracteristica del concepto natural de 

mundo,en cierto modo integra las definiciones anteriores 

ponie r:.jo el énfasis en la relación entre las evidencias 

pre-predicativas de la actitud natural y los juicios de 

evidencia también propios de dicha actitud. En este 

sentido dicha caracterización del mundo constituye el 

antecedente más importante del concepto de "mundo de la 

vida" e incluso dicho concepto es mencionado en esta 

En este ntaLrco de investigación sobre la genealo,gia de la 

Lógica que bnsca profundizar sobre el concepto de 

experiencia, el mundo precisamente aparece como suelo de 

la creencia universal para cada experiencia de objetos 

individuales dados. Es decir, el mundo es una dimensión 

de lo dado pasivamePi:e, algo que i=iún cuando no nos ocupe 

está siernpre disponible. Lo dado pasivamente está 

presupuesto en toda actividad cognoscitiva y toda forma 

de praxis, incluida la actividad teórica. 

XVll) ella incmpora las teméticas de Ja úl1ima etaTQ de su filolo&. La abr.l tieDe a las ~ sobre 
•Lógica genética' que Husserl ofieció entre 191911920 en Fn"burgo como texto que sine de hilo 
conductor. Tambiéa se incluyen maDUICrir. de lYtO a 1914, como ollas leccioae5 de la cMaldl del20. 
En la última revisión Husserl incluyó manuscritos de-119 al 34. Por todo lo aDterior esaa obra 1epesw&a 
sin dada ea su tanatizaci6n IIObre d mundb d a111~ .:ec<ente más importante del concepeo '"mundo de la 
vida". Asimilmo hay que c:lestaca:r que en conjuntu <".o:•a la obra Ugica Formal y ~ndmtal estas 
obras se e&ueldlaa en el proyecto de 1111111 Ciencia de la expc¡iencia lllhlrai 001110 fimdannnlo de la 
l6gica. Deuorninaranos a esta obra con la palabrn Experiencia. 
31 EJ pripafo diez de la primcnaiCCCióa lleva el titulo: .. Der ROckJiiiDI.r die Evidrllz der Erflllrlaa 
ats Rldcpnaa ctie Lebllnswclt. Ahllm der • Lebcnswelt verhdllenden klealisieruac". (pp. 3&-4S). 



n 

En este sentido, el ser del mundo en su tota].idad es 

asumido como comprensi' le de suyo y nos es dado de manera 

pasiva como una certeza. De tal modo que la conciencia 

que los hombres tenemos del mundo y de cada uno de los 

objet,J:; partict:lares es una conciencia en el modo de la 

creenc .... a, la que no se ha obtenido por un juicio 

pred .cativo, sino que todo juicio predicativo la 

presupone. Asi, el mundo es en este contexto definido, 

como "la dación universal pasiva de toda actividad 

judicativa y de todo otro interés teórico" (Welt ist die 

universale passive Vorgegebenheit aller urte~lenden 

Tatigkei t, al les einsetzenden theo.retischen 

Interesses) 39
• 

El concepto de mundo como pre-dado ccnsolida aún más la 

noción del mundo como horizonte de los actos de 

percepción. La noción de 'horizonte' por su lado, atafte a 

un tenta tan antiguo como es el del saber previo o pre-

comprensión de la que siempre partimos para comprender lo 

que nos rodea4n. Sabemos que ninguna experiencia nos 

enfrenta de! mane:ra original a las cosas. Es decir, toda 

expe.rienci~ U ._ne un saber previo que puede estar todav1a 

indeterminado pero nunca completamente vac1o41
• ~n este 

39 Experiencia., p. 26. 
40 ftatim ya habla planteado este problema en su diálogo e1 u~n6ft. pem, ~n duda, 1a --. • 
•Horizoate' dt.slmJlJada por HuRrl eu esta )r otras obras resclta un claro antooedellte ele la "•'W:a • 
la pre-wuaprensióa desanoUada por Martin Heidegger y la hermentutica c:cniCiaplriaa. 
41 H_... adara este pmto am la siguiente expresión : "We/t i~t ftlr lllfS 1-.wr .._ el• I!Oklw. 111 
der beml8 Emrtntnis in der mtiiiiiÍg{altigst~n Wei• ihr Werk getan ltol ... ". ~rieltCit1 , p.M. 
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sentid~, Husserl introduce la noción de 'un horizonte de 

expel:iencia' . 

De este modo, la validez del mundo es una creencia que 

funcimta como en transfondo al mismo tiempo de 

familiaridad y no familiaridad de nuestras 

experiencias42
• Asi, cadQ una de ellas se amplia en una 

contirJuidad explicativa de experiencias particulares que 

unidas sintéticamente, sin embargo, nunca llegan a una 

determinación plena. 

Este encadenamiento de ex?eriencias, alimentado por la 

anticipación de un sabe::: previo, puede in te·rpretarse 

como un proceso de inducción continuo. En este sentido, 

tal como se mencionó antes, el saber previo es tan 

constitutivo del horizonte interno de cada cosa como la 

posibilidad de obtener ulteriores determinaciones de lo 

mismo. Del mismo rr.odo, la presencia y la ca-mención de 

otros objetos ~n la experiencia de una cos3. particular 

hace referencia al horizonte externo. Esto vale para todo 

objeto mundano como para todo sujeto humano o animal, asi 

como tamb.1én para todo producto cultural. En ese sentido, 

todo lo e.l{istente tiene un horizonte espacio-temporal y 

la ex?eriencia tiene una estructura horizóntica que 

reve.l.3 al mundo como totalidad de lo ~experimentable en 

42 Incluso~ aep a ~firmar que lo no titmJiar puede \'me como U&. modo de lo fiuniliar, es decir 
tenemo1 conciencia de ello en la forma vJ\.ia de 1o que tiene Ja posa'bilidad de determinara 
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general y como el horizonte pre-dado de toda la activídad 

judicativa. 

Asi como en las obras anteriores mencionadas se 

destacaron la corporalJdad y la intersubjetividad como 

astructuras uni ve:rsales del concepto natural cie mundo, 

Husserl vuelve en los últimos parág:r-afos de la sección 

indicada al tema del carácter pre-dado del mundo para 

hacer notar otra car; Lística cent:ral de este concepto. 

Se tré.ta de la historicidad del concepto natural de 

mundo. 

El mundo en el que vivimos y que nos afecta 

constantemEmte es un mundo en el que asumimos tradiciones 

desde las cuáles ejercemos nuestra actividad judicativa. 

En este sentido, lo que llamamos el concepto natural de 

munuo o mundo de nuestra experiencia se nos da 

interpretado de antemano, lo qué nos perm.i te entenderlo 

como un 'horizonte de ser.t:ido' que posibilita que a~ 10 

nos sea conocido. Tenemos entonr ·es qm:! lo pre-c .do 

contiene sentidos sedimentados y funciones lógicas que 

aún cuando no los aceptemos co:.>.scientemente, ellos sin 

embargo, nos están determinando en alguna medida. 

Asi, afirma Husserl, la idea de un universo infinito y 

todas las categorías de ia ciencia moderna idealizada nos 

son tan naturales que es en función de e1los que 



entendemos loe:; objetos que se nos presentan en .la 

experi·~ncia. Incluso no compartiendo los métodos de la 

cienci.:t moderna y sus pretensiones de certeza, está tan 

arraig.ado en nosotros el paradigma científico moderno que 

no podemos sustraernos ;a la aspiración de determinación 

de la experiencia. En otras palabras, el !'1\Undo de la 

experiencia es interpretado con auxilio de un .a 

idealización ,que no nos lo permite ver sine bajo las 

determinaciones de la fisica moderna43
• 

Este úl tirr.o punto sigue un desarrollo paralelo a lo 

expuesto e!n la retrospectiva histórica que Huss:erl 

presenta en la Krisis44
• Asi, aqui también encontramos 

que la ciencia moderna ha confundido al mundo con una 

efectuación del método, sin darse cuenta que el propio 

método está fundado en el mundo pre-dado, donde la propia 

id~alizaci¿n halla su condición de posibilidad. La 

matematización de la naturaleza por Galileo representa en 

realidad un vestido de ideas (ein Kleid von Ideen) que se 

interpreta como el verdadero ser del mundo. En ese 

sentid:, Husserl afirma "Dieses ldeenlrleid machi es, da.8 wir ftir wahres 

Sein nelrmen, was eine Methode ist, und da.8 wir die Welt unserer Erfal»wrg ":Chon 

immer i111 Sinne des darüber gewoifenen ldt!enkleides verstehen, so als ob •an sich' 

43 Experiencia,. p . .38. 
44 Este punto también se baila ejemplannel1te expuesto en la Krisis en d apéDdicle m al parigrafo 
DUeVe coaocido como el Origen tkla Geometrla y que menc:ioumos en el c:apiiDlo antaior. 
4S ~ • · AJ t!.XfJVl!'rfCIQ, p . ..: . 
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En el contexto de la argumentación de esta obra, Husserl 

co:1cluye que si la investi9ación busca fundar la 

activicad judicativa ~n la experiencia pre-predicativa, 

ésta debe ser alcanzada por u:n r,uevo enfoque capaz de 

alcanzar la experiencia~ originaria en la que el mundo no 

t~a. sido todavia int.erpretado idealisticamente. En tal 

sentido, esto no significará otra cosa que el retorno a 

la experiencia originaria del 'mundo de la vida', 

fundamento de toda operación 1·-'~ica. 

Cab~ advertir que este retorno a la experiencia original, 

si bien presupone un cambio de actitud, representa 

también un asumir la hist...,rícidnd de nuestra experiencia 

natural dEü mundo. En este sentido, se hará necesario 

también aqui ejercer una 'rec.ucción histórica' que no 

abandona plenamente la actitud natural, pero gue es capaz 

de de tecta.r como en la Krisis el momento del 'olvido' 

del "mundo de la vida"46
• A partir de este punto hará 

falta operar otra reducción que nos permita alcanzar un 

nuevo modo sui generis de conciencia, que constituye el 

punto de !,).artida de la actitud trascendental. 

46 Este retorno a la experiencia originaria1 que tambiál se "'l1aDtea en la Krl81s no estará exenta de 
difiallfades y piJ'ICbjas que coment:uemos en los próximos capftulos en relaci6a més directa con 1a 
temati?.ación del"nnmdo de la vida" que st desanolla en la obra menciollada. 



82 

2.2 El da mundo en l~s 

~taciones cartesiana$ (1931). 

Este subcap.1. ':\': D sin ningún afán exhaustivo, se concentra 

fundamentalmente en algunos pasajes del texto 

Medi tc1ci anes Carte.•;ianals (1931) 47
• El objetivo es tan 

.:;ólo mcstrar, tocando como ejemplo este:~ obra, los efectos 

1ue sobrevienen en nuestra comprensión del mundo luego de 

puesta en marcha la reducción fenomenológica 48
• Como ~e 

desarrollará en los próximos párrafos, el enfoque 

trascendental impone una perspectiva relacions.l para 

abordar los temas dE!l mundo y de la conciencia 

(subjetiviclaa trascendEmtal). En este sentido, teda 

41 Husserl E .• MedittJJCione.r Ctll'tesianas. E.'Shldio preliminar, traducción y DOtas de Mario A. Presas, 
Madrid: Ediciones Paulinas. 1979 (denominaremos a esta obr.1 Medi:aciones), Carle81ama:lt ... 
Memtotit»Jer~ und Pm~ser Vortrt ,e, editor S. Slr.lsler, The Hape: Martinas Nijlloft: 19SO, Tomo 1 
de la ~ HUSSI!:rliana (denomímuanos a es1a obra Hua 1 ). Las MeditcdOMs pub1ic:ac1M en 
rra.'!Cia ea 1931 tuvic:ron oomo amec:edi:lde las ()OD(eae.nci.u que Hus.rl proaaDCib en el Alditelllo 
Descartes de la Sorbon1a en 1929 bajo el titulo .. ,ntroc:b:cióa a b feaomc.aologia tr1IIDIIIc1el.,..... &as 
luego serian pablicadM como "CGnferencias: de nrfs"'. En eUas lodaYia 110 se erc:ueatba la exposici6n 
del lema de la mlc::rsubjetividad que ú aparec:e en la edic:ión de las Medltodottes como tema ee.peclfigo 
de la V medi:tación. E:!lta obra fae escrita cati paralelamente 3 L/JgiCD Fontltll y trascendental ( 1929) y 
como ella se halla inq:ll'eplda por el espirihlt \k una transformacióa de la filoaJfta, cpe aftas mú IMte 
en la época de la publicación de la Krisis, Husserl presenl:a como un asumo vital. En particalar las 
MedilacilNU!S u:pese111an una de bis estrateps de ing1ao al campo de lol filadlmelltol de la cieftáal, 
es decir, a !a ~cia trascendental de c.onstitución del mundo. Dicha eslrntegia, denomilllda via 
cartesiana ya batú sido planteada en textos anteriores como las Ideas , pero es reeditada ea esta obra 
con el propósito explicito de superar las acusaciooes de soli:psisloo. AqW Hilllled 1101 c:mvoca a 
reaswnir d ideal carlcsiaDo de la f'undamentlci6a ablohda del c:oooci:miento, pero radicalidndolo, a: 
decir, asurnit:Jdolo a:1100 una idea ditedri7., idea realativa de a racioaalidad ~. En e..ü 
sentido su obla pone en práctica, una •critica trasceDd.. tal del t.'OIIOCimiento' desde la mal se cuestiona 
la cientificidad de Jas ciencias sin renunciar a eiLJ. En esle proyecto el cootrapunto con Descartes seR, 
sin embargo permanente, asi como su oonft:omac:.ón tXm la filorofia modcana. En ~ a nuesuo 
t~ma priDcipal cabe seftalar que si bien en la Mt!ditociones aprnc:e mencionllda la DOCióa de "111111Mi> 
de la vida", ésta 110 se desarrolla . Por el oontr..rio, la Krisis representa una estrategia difeaenle de 
ingrese al campo de los fundamentos en la cual esta noción aunple un rol protagóllico. Nosotros no nos 
ocuparemos ~ estos contrastes sino tan sólo del enfoque uascendeatal sobre el mando que pone en 
práctica esta abra. 
41 DestacaJms claramente como leiDa de nuestro interá el Ol'I1CefJkt trascendental del moado 'fUe se 
expone en esta obra, S:n embargo, 110 será posible soJStraernos del todo de la estructura ar~ 
del texto, m;ón por la cual, será necesario al menos n-encionar alguno5 temas oolaterales corm la 
nociones de evidencia e intencionalidad 
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caracterización del mundo supone una caracterización 

respectiva de la conciencia y viceversa. 

Nuestra selección del texto de las Meditaciones se 

justifica por su relati v~ conteiltporaneidad con la Kri sis 

y su común perter..encia, pese a sus diferencias, a la 

p~rspecti va de la fenomenologia genética. En ~ste 

sentido, ddemás de presentar desde el enfoque 

trascendental la idea del mundo como correlato 

intencional de la conciencia, que surge como consecuencia 

de la aplicdción de la reducción, abordaremos brevemente 

la relación entre el mundo y la ir~tencionalidad de 

horizonte de la subjetividad49
• 

2 . 2 . 1 La reducción y el. IIIUildo 001110 fenáNmo y correl.ato 

intancioncü de la vi.da de la conciencia. 

La reducción fenomenológica en lineas generales, se 

presenta E~n la primera Meditación como un repliegue de 

la conciencia sobre si misma, al modo de ·ma meditación 

que regre5a ~etroacti vamente d•: maner~ metódica a sus 

efectuaciones, an las cuales se constituye el sentido y 

49 Todós estos temas, asi como las caractcmsticas w• C<lnceplo natural de mundo antes expuestas, sin 
duda, qeedan\n redimeo.::;ionados en el concepto de "mur.do de la vida", pero la exposición que se hace 
de ellos en esta oLra representa d mtecetiente mú próxin1o y hasta en alguuos puntOG. como lo veremos 
en los próximoc; capítulos, resulta dar.t,mente complementario. Nuestra exposición se coac::eatta 
fu.ndarnentalmente en algunos pasajes del 1texto que se hallan en relación a los puntos plardeados, En 
esta 01::a•ón nos abstenemos de abordar en pmfu.nd!dad las problemáticas del •e¡o ~·, la 
• oonstltución' v la 'intersubjetividad' que constituyen, Sin duda, temas centrales de la obnt. 



la ob~!etividad del mundo50
• Es decir, se regresa a la 

conci~ncia para hacer comprensible cómo el ser del mundo 

aparec~e en ella y cómo la trascendencia de este mundo es 

mentable por ella. La estructura misma de las 

Med~taciones muestra en las dos primeras un proceso 

reductivo de marché:l analitica a los fundaroentos y en las 

tres últimas el desarrollo de los problemas de 

constitución de sentido y objetividad mundana. 

Dicho de Jt.anera resumida, el aspecto decisivo de esta via 

metódica consiste en que la reducción fenomenológica al 

orientarnos hacia una primera verdad indubitable, la de 

la auto::ert:eza de la '~subjetividad trascendental', no 

nos conduce a una conciencia cerrada en si misma, sino a 

una 'conciencia intencic>nal que tiene como correlato al 

mundo' y qute constituye con los otros eqos el sentido y 

la objetiv.;.dad del mismo. Es decir, nos descubre a la 

conc1encia como 'experiencia trascendental" de un yo. 

APora bien, la reducción fenomenológica cuenta con un 

principio metódico que es la evidencia 51
• En la filosofia 

de Huf:serl se opera un replanteamiento radical de esta 

noción que las Meditaciones exponen de manera bastant. ~ 

50 Metitociones., pp. 33~. Hua 1, pp. 48-65. Esaa priJnel2 Meditación lleva ei titulo : El cmnino 
hocia el ego traBCendenlaJ. La expos;ición a oontinuacióa sigue este texto en varios puntos. 
SI EJ eemá c:fe la evidr.Dcia 8pate:OO :•n la primc.ra Meditación, pelO ruego e5 retomado lás ampiiame:de 
en la tercera, ea el contexW de la pmbleml!tica de la 'constitución'. 'la verdad' y 'la realidad erec:tiva' . 
Aqu1 ella es definida como el feo6meno origiDario universal de la vida in&eocioaal en aouuaposicióa 
con obor IDOÓJI de 'tener conciencia'. En lla evidencia las cosas se daD c:omo ello mismo. es decir 
illblibles de maaera ínmofiata, aún aaando ia evidencia es una vivencia ft:lyeDte y abiena a múltiples 
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t.-:_t>lícita, pero cuyas implicancias no podemos abordar en 

PSte trabajo. Sin embargo, para esclarecer nuest:r·o tema 

cabe señalar algunas notas importante~. La evidencia que 

ya había sido destacada en otras obras como el h~~cho 

nuclear y universal de la vida de ln conc:l .. enci.a, se 

presenta aquí dando cuenta de ~;u naturaleza 

teleológica52
• 

De este modo, en el n:arco de la interpretación 

husserliana, la evidencia, como la operación intencional 

de 'darse las cosas mismas', rep.r:esenta en sentido 

estricto, el 1uodo radical de la intencionalidad de la 

-:oncienc.:ia, es decir, el modo radical que tiene ésta d~ 

ir más allá de sí misma, de estar dirigida al mundo. En 

este sentido, debe tomarse en cuenta, que la evidencia y 

su correlato la verdad, responden a una idea producida 

por la propia conciencia como tendencia del conocimiento 

a la plenificación (traer a la presencia) o de'cerminació!'. 

correcciones. En esta Meditación tercercl también se abordan los problemas de la veri.ü.caci6D y Ja 
evidencia presuntiw del mundo. /bid., pp.JIOS-115, Jbid., 91-99. 
s2 Asi por ejemplo en el parágrafo cincuentinueve de la obra Lógico Formal y Trascendental. E1uayo 
de una critico ck la razón lógica, traducción Luis Villoro, México: UNAM, 1962, (deno.miuan:mos esta 
obra Lógico), Formak ,_r.d transzendentale Logik. Versuch eíner Kritik der logiden Vemwrft. editor : 
Paul Janssen, The Hague: Martinus Nijhoff. 1974, (Hua XVII), Husserl define a la evidellcia como .. la 
formo general por excelencia de la intenciona/idad, de la 'conciencia de algo', en elkJ la ob¡.tividatl 
está ante la conciencia a fnO(./Q de algo aprehendido, visto 'ello mismo' ; de SMerle ~ la conciatcit.J 
estb con el objeto mismo" (Lógica, p.l66, Huo.XVJ/, p. 166). Y en el parápafo sesema afirma cpe .. /4 
evidencia es un modo universal de la inieuclonalidad referido o la vida de la conciencia m Slf COitjaftlo, 

gracias a ella la conciencia tiene una estruclllra te/eol6gica univers:ú. una incliiUJCJón a la .MIIÚf y 
a;ín uno tendencia continua hacia ella; tiende en efecto a comprobor la currecci6n (y luego O#lqllil'irlo 
habllrlaltMnt.) y a suprimir las ifi<-'Orrecciones (cor. lo que dejan de tenerse por habees adq'Jiiridos}" 
(L/Jgica, p(d68-169, Hua XVII, pp. 168-·16f9). 
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de lats pre:-mer.-:l '3nes y c'::>-menclones de la percepción, que 

constituyen p: :!rísamente sus hcr i zontes presuntivos 53
• 

En esta perspectiva, sin embargo, Ja evidencia perfecta y 

acabada sólo puede funcionar corr.o una idea regulativa 

(idea¡ din~ctriz) porque el proceso de determinación de 

los horizontes está abierto al infinito y por ello se 

avanz;a sólo en la medida en que se abren nuevos 

horiz;ontes por determinar. De esta manera, la evidencia 

que podemos alcanzar es resultado de la sintesis de 

experiencias concordantes. Pero cabe advertir, que 41"1 

sentido que ella expresa, se va gestando desde 

experirnciati pre-predicativas, propias de una génesis 

pasiva54
• Dich&s experiencias sedimentadas luego se 

reactivan o transforman en la dimensión de ·una génesis 

activa de constitución intersubjetiva de sentido. Todo 

este proce:sn da lugar a una conexión que se realiza en el 

horizonte temporal de la conciencia. 

A todo esto hay que agregar 'Jna importante distinción 

entre~ e\ridencia ade:cuada y evidencia apodictica 

inadecuada que Husserl introduce en el parágrafo seis 

para alcanzar una apropiada comprensión de la diferencia 

53 En este sentido, deben e.atenderse las palabras de Husserl, <pi\~ llevan la intención de marcar un claro 
deslinde oon Descartes., "la evidencia perfecta y su correlato, la verdad pura y genlliiiO u m retllifiotl 
una idea in,..,.,te a la tendencin hacia e·/ conocimiento. Hacia la phntijicoci6n de In itt~611 qw 
mienta algo; conu' una idea que podemos tJ"'tener al vivir nosoh"'8 ntiSiffOS inmenos 1t11 tal ttJifdart:ie"' 
Meditaciones, p. 4~8, Hua /, p. 52. 
s.c Cabe anotar aquf, que lo pre-predicativo en Husserl no sólo conc:i.eme lo impulsivo o perc::eptiw ea la 
vida natural, sínc1 que también a tomas de posición y acdoncs que ac sedi.mt:maa al mocm de 
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entre la evidencia del ccgito (sv.bjetividad 

trascendental), susceptible de obtener vía la reducción, 

y la contingencia de la tesis natural de la existencia 

del mundo, que esta misma reducción pone de manifiesto. 

La evidencia adecuada se presenta como una evidencia 

completa, es decir como un curso de experiencias 

concordantes en la cual todas las efectuaciones de la 

concienc.:.a llegan una efectiva experiencia 

plenificante. En este sentido se habla de ella co1no idea 

regulativa. 

En cuanto a la ~apodicticidadu, esta cualidad es 

reconocida por Husserl como una perfección superior de la 

evidencia. Como tal, es también atribuible a evidencias 

que nunca llegan a una experiencia plenificante total, 

pero que indican la absoluta impensabilidad de su no ser. 

En este sentido, así corno la evidencia adecuada 

representa en realidad la idea regulativa de verdad, la 

evidencia apodíctica inadecuada puede ejemplificarse con 

la certeza del ego o subjetividad trascendental que 

obtenemos después de la reducción 5 5
• 

habitualidadr.s del ser personal del individuo. Este tema es abordado en los escritos solft 
intersubjetividad 
5s La reducaón aparece como el método radlk:a1 y universal que me permite c:apCanne como eoacieacia 
en la cual y por la cual es para mi el entero mundo otjetivo. Asl el ser del qo paro y 1111& cogiltlciCIJifU • 
mue&tlan como anteriores al ser natural del mundo, pero esto no sipiftca la Udaición inmedillt y talll 
del ser de la COIIdcncia. Para Husserl el e,go no apuece como una ns sino COIDO Ul ~ 
trascenc:kmtal a la que podemos ingresar. 
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Retomando lats ideas iniciales, tenamos que en la actitud 

trascPndPntal, posibilitada por la puesta en marcha de la 

reducción y la ejecución de la epojé, el hombre puede 

llegar a la certeza apodtctica de su existencia como 'ego 

trascendental", es -~ce ir, corno una conciencia intenr.:ional 

en relación al mundo y a los otros yoes, cu}a actividad 

consti t:uyente de sentido y validez es incesante. Pero 

esta condición, sin embargo, no le permite a la 

conciencia llegar a una autoexplicitación completa de si 

misma. Como veremos má:s adelante, en el seno de su 

mismidad hay siempre una alteridad, un desdoblamiento que 

no podrá eludir, un horizonte presuntivo y una 

inadecuación ineviLable. 

Pero en est•~ proceso, en el que el cogi to cartesiano ha 

quedacio .r::e~lan.Lcadv conu:; trascendantül Ce 

constitución del mundo', uno puede preguntarse qué ha 

ocurrido del lado del mundo?, o en otros términos, 

concepto tenemos ahora dE::! mundo?. 

Bien, en primer lugar por efecto de la reducci 

fenomenológica la evidencia de la existencia del'mundo 

muestra precisamente como no apodictica. Hay la 

posibilidad de pensar el no ser del mundo a pesar de la 

constante experiencia que tenemos de él "6
• En este 

56 En este sentido Husserl afirma : " ... la exp~riencia .wnsible ur.lvusal, en cuya evidencia nos es ya 
dado constantemente el mwuio, olwiam•nte, no puedz pretender asi, sin IJids. ser IU'IQ evidencia 
apodictica, que, por ende, exc!uya de modo tJrhsoluto la pos¡bJlidtld de llegar a dudar acei'CCi de si el 
mundo es efoctivamente real o bien la posibi/i(iad tk su no ser. No se trota s61o de qu• una e~rlelfda 
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sentido, para los fines de una fundamentación radical 

como la que se propone la obra, la experiencia del mundc, 

como en Filosofla P:rimera y Experiencia y Juicio, 

requiere de una 'critica de su validez•. De este modo, el 

prínc:ipio metódico de la reducción exige el 

cuestionamiento de la actitud natural, lo que perm~ te 

preci.same"'lte despojar de su validez ingenua a la base 

universal en que las ciencias reposan, es decir, al 

mund() de la experiencia. 

En este cuestionamiento de la actitud natural 57
, como lo 

han advertido las obras mencionadas, nuestra 

posicionalidad frente al mundo se transforma en un 

retorno a la conciencia, donde el mundo lejos de quedar 

suspendido indefinidamente, reaparece ba:jo la forma de su 

correlato intencional. Esta nueva C'1ncepci6n 

trascendent- · 1 mundo supone que éste se const1tuye 

indefinict.·· en los procesos sintéticos que la 

conciencia lleva a cabo, lo que trae como consecuencáa 

importantE:!:S implicancias epistemológicas. En palabras <:le 

Husserl, dichas impllcancias parecen tener su núcleo 

central, en el hecho que ''el ser del mundo fundodo en la evidencia de 

singular puedo sufrir su desvaloriztdtm~ descubrilndose conw ilusión de los se~~tidos, sino que 
inclusive el conjunto entero de lo ex¡m'iencia. abarcable en su unidod. pwde revelane COIII(; ilu.'ri6n 
bajo el tltrúo de 1m suelfo coherente." Meditaciones, p. S4, Hua /,p. 57. 
51 Algunos autores sustentados ea algunas ~ lmsserlianas, expoaen este punto llab&aado de 
.. rurtma ooala actitud natw'a!". El ténni.:10 resulta alBO equivoco porque encubre la Jdaci6n dial6alica 
permaaente que se estabW..e entre las dm~ actitudes y que se hará más evidente con la irrupci6n del 
coacepto & .. mundo de la . ,¡da". 



la experiencia natural, ~ nc puede ser para nosotros un hecho comprensible de 

Slt)'O, sino tr:m sólo un fenómeno de validez (Geltungsphanomen) "58
• 

Consirjerando la línea arg~rmentativa del tf;xto. tenemos 

entonces que, como consecuencia de la apllcación de la 

epojé sobre la tesis natural de la exister.cia del mundo, 

no só¡o he obtenido la primera cert~za apodíctica sobre 

la cua1. fundar el conocimiento, sino que el mundo, las 

ciencias, los productos culturales y los otros yoes, en 

suma 'la totalidad del concreto mundo circundante de la 

vida' (die qanze konkrete Lebensumwel t), ha devenido en 

mera pretensión, en un 'fenómeno de ser' que hay que 

refundar59
• 

De este modo, el mundo experimentado ahora en le a~titud 

trascendental como fenómeno de mi conciencia no ha 

desaparecido como realidad efectiva, por el contrario, 

existe y sE~guirá existiendo con todos sus objetos, pero 

extrae su sentido y validez de SE!r cte mi ego 

trascendental, en tanto que está present·;~ como correlato 

de mi conciencia60
• Incluso -dice Husserl- cuando yo nte 

~ Meditaciones, p. 55, Hua 1, p. 58. 
59 /bid., p. S6, !bid., p. 58-59. Cabe anotar que el ingreso al campo trascellidentcl que )li'OIJODe ,.*obra 
signifi<ará el camino de reftmdación del mundo que debe entenderse en realidad romo ._ e:qlticitacita 
de lo dado que no tiene término. 
60 Como se ha visto, el enfoque trascendental al destacar la 'oorrelaci6n • que expresa la mtencion.lüdld 
de la conciencia, como el ámbito en el que debe entenderse la naturaleza del mundo y del qpl. aos 
pennitf> comprender el mundo, como lo sefla1a Roberto Walton en su praentaci6n de la fenomenorlcJpt 
de Husserl, en términos de ur.a compleja fon:nación, resultado de las intlmc:ioaalidadls dea!M:•.._ u 
las que se constituyen sus diversos estratos de sentido. Asimismo Walton aftnna, que la CXIIldcacia del 
mundo es una conciencia truc:endental, en el ~atido de que es condición de posibilidad de un eiiCIIIellbQ 
con aquello que es tranndente a ella, es decir, lo trasoendental nomtn a la c:oncieacia COftiiO instancia 
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abste·1go de llevar a cabo cc.1lguier creencia de ser que 

tome al mundo directamente como algo ~~xistente, puedo 

verme a mi mismo como concienci1 del mundo61
• 

En el cont~xto de la obra qu~ comentando, 

ciertamente queda remarcado de qué manera el .:~r del yo 

(ego) y sus efectuaciones preceden al ser natural del 

mundo. En este sentido, ~1usserl puede afirmar 

enfáticar.ente que la base de la ~xperiencia del ser 

natural del •• \Un do presupone contantemente al ser 

trascendental del ego, que es el ego que experimenta62
• 

En relación con lo anterior, el parágrafo once63 ofrece 

una importante precisión sobre la manera cómo el mundo 

está presente en la conciencia. Husserl nos dice que asi 

como el ego trascendental que emerge tras la ejecución de 

l:t epojé, no debe interpretarse como un trozo del mundo, 

asimismo tampoco el mundo ni ningún objeto del mundo son 

trozos de mi yo. El mundo no se encuentra en la 

conciencia como un complejo de actos o datos sensoriales. 

reveladora eü !a cual se roanifiestan o legitiman las cosas. Walton, R, "Husserl y el horizonte de la 
historia". en: Husserl, Mundo, Conciencia y Temporalidad, pp.l29-169. 
61 Meditaciones, p.59, Hua I, pp. ~1. 
«Z /bid., p.S9, Ibtd., p. 61. Respecto a este punto, en ningún caso ia preced-!CICia del t!gO tnlstadentat 
debe i~-rpretarse como autarquia metafísica de la conciencia. Recuénbie que 1e tn1ta de una 
precedencia que descubre la reflexión trascendental en el contexto del método de la reducx:i6n y por lo 
tanto lo únioo propiamente a priori es la correlación conciencia-mundo. En tal sentido, vale la 
aclaración que el propio Husserl ofrece al inicio de la cuarta Meditación. "'El t!gO trtJSCf!ndental sólo es 
lo que es en relación a objetividades intencionales. Pero a estas últimos perl~n también poro el 
ego, y para él en cuanto referido al mundo, objetos necesariamente existentes, es decir no aS/o lo.v 
objetos verificobles de modo adecuado en .s11 esfera del tiempo lnmtJnelfte sino también los objetos del 
mundo que se muestran como existentes ta~r sólo en el curso conCOI"dante de la experiencia ulema. 
inadecuada y sólo presunliva".lbid., pp.ll7··118, /bid., p. 99. 
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El mundo posee sin eluda, una trascendencia64
, aunque 

sólo puede cobrar sentido y val ].dez de mi experimentar, 

pensar y va lorar65
• 

Pero a esta precisión se suma otra fundamental relativa 

a la problemática de la constitución y al descubrimiento 

de la esfera del ser trascendental corno intersubjetividad 

monadológica. La experiencia del mundo que hace la 

conciencia luego d€ la reducción descubre que cada sujeto 

exper.imentante tiene su fenómeno de mundo, al mismo 

tiempo que el mundo es conservado en su carácter unitario 

y totalizador. En tal sentido, la objetividad del mundo 

se convierte en objeto de una reflaxión sobre la 

intersubjetividad del ego trascendental y en suma en tema 

de una teo:ría trascendental del mundo objetivo. 

63 Este parágrafo ll~'ll el título: "El yo psicológico y el yo trascendental. La trascendencia del mundo". 
/bid .• pp. 65--68,/bid., pp. 64-65. 
64 En relación oon esta problemática Enzo Paci afinna. "La subjetividad es todo d ,,. m ctu:mto 
actividad intencional subjetiva. Que la jilosofta tenga su propio manantial en el yo no quiere tkcir que 
el yo sea conciencia sin el mundo en sentido idealista: quiere decir que en el yo elnumdo vive como 
actividad operante y no como sentido completo, ya presupuesto como trascendencia ya desde anl&.v 

contrapuesta. w trtucendencia asi concebida es mundana. La trascendencia no mundona es, a .'fU vez, 
explicada por la misma inmanencia intenci'onal que es "sensación', 'percepción tk ', 'i•pttlso /tocio 
alguna cosa ': es trascendencia hacia la cual 'explota' la inmanencia . El objeto trascendental, el 
conjunto de los objetos f1:ascendentes hacia los cuales el yo mismo como intencionalidad uplota, son 
los 'cogí tata· o los 'sentidos', los 'percibidos', los términos hacia los cuales se dirige la 
intencionalidad. Estos objetos intencionale~ son 'unidad de sentido' y el mrmdo adqtdero en ~1/os 
sentido y propóSito en cuanto dirección teleológico de sentido del mundo y el m11ndo nliSIJIO, desde este 
punto tk vista se convierten en un horizontft, el horizonte de todos los horizontes que e.flán inherentes 
en todo acto de sentir, del percibir, del d~~sear y del que1 er. La posibilidad de dirigirse hacia ttste 
horizonte de sentido en el cual el sentido e~rtá constituido por el yo mismo m todos sus actos tk vida 
subjetiva, está en .fonción de la negación de lo mundano, del mundo en cuanto ya constitllido .... Paci, E., 
Op. cit., p.37. 
65 Husserl utiliza la expresión de trascenmmcia de inclusión irreal ( irreellen Beschl~nseins) para 
referirse al carácter del mundo y la expresió1n trascendental para referirse aJ yo (ego) que porta en si el 
mundo como sentido válido y que es pre5UIJUC6to por éste. Asimismo a los problemas que Slll'pll de la 
correlación entn: la conciencia y el mwlldo los denomina problemas filoW.IfitcS trascendentales. 
Meditaciones, pp. 67·-68, H11a /, p.65. 
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No es nuestra intención desarrollar este punto, pero vale 

la pena simplemente mencionar de qué manera el mundo 

objEtivo a.parece como correlato ideal de una experiencia 

intersubjetiva comunizada. En este sentido se hablará de 

una constitución intermonádica del mundo objetivo, tanto 

a nivel de la constitución de la naturaleza objetiva, que 

es e~l grado fundante de las restar~:es formaciones 

intersubjel.:l7as, como a nivel de los productos 

culturales, incluidas las propias ciencias. 

En el desarrollo de los di versos tipos de mundo que la 

comunización hace posible aparece la noción de "mundo de 

la vida". Dicha noción no E.S tematizada en este texto, 

pero lleva el significado de mundo pre-dado 

intersubjetivamente y que a la vez está continuamente en 

cambio por efecto de la actividad consti tu ti va de los 

hombres que viven en él de manera activa y pasiva66
• De 

e3te modo, en el marco de una teoría trascendental del 

mundo objetivo, el conocimiento de las estructuras 

esenciales a priori que~ rigen la constitución del "mundo 

de la vida" se presenta corno una tarea pendiente que las 

Meditaciones sólo anuncian. 

66 /bid., p. 204, !bid., pp. 16ú-16l. En el contexto de estos párrafos de la V Meditación también se 
plantea el problema de la relación entre los diversos ' mundos de vida' y la prd:Jie"*ica de la 
interculturalidad que retomaremos en los pró1ximos capitulos en relación al texto de la Krl.fü. 



2. 2.?. E1 '&nuncio' y la intenciona.lidad de horizonte de la 

subjeti vidad~;7 • 

Corno se ha señalado en el acápite anterior, cada 

caract~rización del enfoque tra:1cendental afecta a los 

dos té.rminos d~ la correlación p'..lesta al descubierto por 

la reduce ión. En tal sentido, sin entrar en la 

complejidad de la nociór~ Je ego trascendental y su vida 

intencional fluyente, sin embargo, ébordarernos 

brevemente la relación entre el mundo y la 

intenci o.1aLi dad d~ hori :'lonte de la subj e ti vidad68
• Para 

tratar- este tem~ nos serviremos de algunos aspectos de la 

experienc-i_a de la percepción, que como e•• el caso del 

concepto ~1atural de m1Jndo, aqui tamblén resulta 

ilustrativa para analizar: la dinámica de la relación 

antes mencionada. Naturalmente dicha experiencia es 

a:Oordada ahora desde la perspect1va trascendental. 

Al'1tes de pasar a la temática de le. per:ce,pción valgan unas 

breves acotaciones a las nociones husserlianas ae 

subjetividad e intencionalidad. Además de lo ya 

mene~ ;nado, las Meditaci.ones nos presentan al sujeto que 

reflexiona radicalmente,. como un ego trascendental que 

tiene a l.a intencionalidad y a la temporalidad como 

61 U;;amos aqui la 1Kdón de 'subjetividad' en lugar de la noción de ooncíencia porque la primera resulta 
más 1nfcgrndora de los aspectos que la retllexión husseliiana pone de manifiesto en 001rtt'aste con 
Desca...-fes. De otro !aQ(), recuérdese que desc..'.e las primeras i~editacioaes Husserl iDterDreta la ooncleneia 
como 'expe;ie~;;ia trascendental' e introduce <ISimismo la noción de 'suijetividad trascendental'. 
61 En tal sentido, tómese en cuenta que el 'mundo' sigue siendo el oijeto primcip¡á de nuestm interá. 
Incluso en l.érminos metodológicos. el tema de:l 'mundo' es el hilo conductor de nuestr. teflt"xión. 
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estructuras esenciales de su conciencia, entendida como 

experiencia. 

Ciertamente la corporalidad, historicidad e 

intersubjetividad quedan integradas en estas estructuras 

corno formas universales de nuestra subjetividad, pero son 

la intencionalidad y la ternp0ralidad, las primeras en 

:nostrarse en el contexto argumentativo de esta obra, 

indicando los niveles básicos de la rorrelación69
• 

Dicho bre!vernente la intencionalidad precisamente da 

cue:!t a d ,., 
c. la condición de nuestra conciencia como 

instancia productora de sentido y dirigida al mundo desde 

horizontes de interpretación temporales y socialmente 

constituido3. En esU~ sentido, la subj e ti vi dad se 

entiende ahC'ra como -· intend onalidad intersubjetiva 

temporal- que Vl ve comprometiéndose de manera incesante 

con los objetos circundantes y las realidades culturales, 

tanto en los actos teóricos o cognitivos como lvs 

evaluativos y los práct icos'0
• 

eJ Otros pasajes las Meditaciones, que no com..-::-taremos aqui, destacan la oondición de la ~ividad 
como ur.a subjetividad individualizada e instanciada c11 o:n cuerpo. Es decir, Husserl nos recuerda. que 
e:.t cada caso se trata de un 'ego personal' con disposiciones) "•abitualidades que se han sedimentado en 
una historia personal y por otro lado, también la su~etividad alude 'm 'ego concreto' indesligable de su 
cuerpo y ~ su mundo circunda"'lte. Precisamente en la cuarta Meditación ~~C :r.~~lt'.P. .,., ~ 
genético para abordar la t.;IIW.tica de la constitución del ego trascendental mismo. Nosotros nos 
abstenemos de ahordar este tema, que luego lo reencontrar-::mos en los próximos capibdos. La exposición 
que presentamos , e concentrará fundúmenta~mente en el carácter intencional de la conciencia 
70 En este punto puede verse cómo Husserl trata de abandonar el dualismo fisicalista que domina la 
filosofia moderna y que concibe a 1a suOjctividad como una c~nciencia separada del mundo, una puna 
inmanencia en oontraste con 1a trascendencia d·e los objetos mundanos. El busca deslindar b\jantemente 
esta interpretación de la suya y con toda cosificación de la conciencia al pensarla en el marco de una 
subjetividad que se entiende en primer lupr como vida, es decir, como el "Ambi•,-J intencional de tada 
expcricnda posible". Desde esta. perspectiva en el concepto de su~dad que aquf se nos ofroce, no 
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Por su parte, el mundo en relación con esta estructura 

intencional aparece, como lo hemos visto antes, como un 

árnbi to de reé.lidades existentes que tiene múltiples modos 

de darse a la subjetividad, pero cuya intellgibilidad es 

el resultado de los actos constitutivos de ésta, la que 

los articula en un proceso de síntesiE" 1ncesante. Esto 

quiere decir que, aún manteniendo en el enfoque 

trascendental la definición del mundo, como el horizonte 

de todos los objetos existentes, resulta que el sentido y 

la validez de ser de cada uno de ellos, es constituido 

por la subjetividad en relación a los diversos proyectos 

de sentido que es capaz de producir71
• 

De otro lado, en tanto que la actividad de la 

subjetividad es incesante y se da siempre en un horizonte 

de contextos intersubjetivos espacio-temporales, algunos 

explicitados y otros sólo presuntivos, ésta nunca alcanza 

una determinación definitiva, ni de las realidades 

particular,es a las que! se dirige, ni del mundo en su 

conjunto. Por esa razón, el mundo aparece en realidad 

como un correlato intencional ae la subjetividad que 

permanece siempre abierto. 

sólo ha cambiado la noción misma de conciencia, sino que tamoién veremos que lo pre-reflexivo desde 
la dimensión más primaria de los instintos, se halla integrada a la vida activa de Ja conciencia en la qae 
se or<Xiucc la génesis de un yo personal. 
71 Como se verá claramente en la Kri:ris, la dencia aparece como un proyecto de sentido entre otros. 
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Lo anterior nos permite llegar a la temática de la 

perce;:Jción y ceatrarnos fundam,Emtalrnente en la novedad 

que introduce el enfoque trascendental al respecto. Como 

lo vimos antes '2 .1), la reflexión natural ya nos había 

hechn ~'"'i.:.cu. 1 a idea del mundo como horizonte externo e 

i.nte.:r•o de nuestros actos de percepción. En este nuevo 

enfoque lo que se pone de manifiesto es la 

'inte_'lcionalidad de horizonte' propia de la conciencia 

que percibe al mundo y la que en última instancia 

constituye su sentido y su objetividad72
• 

Como puede constatarse en muchos textos, Husserl ilustra 

esta actividad constituyen te de la subjetividad, tanto 

referida al mundo como a sí misma, con la experiencia 

perceptiva de la vida cotidiana11
• La 'percepción' 

aparece como el modelo elemental pero al mismo tiempo 

paradigmático de lo que él llama toda vivencia 

intencional de la conciencia, concepto que también 

concierne a las construcciones concep~uales de las 

ciencias 74
• 

72 En relación con este punto, se puede decir que a la experiencia perceptiva de todo objeto existente le 
es propio tanto un horizonte interno como un horizonte externo, al mismo tiempo que es constituido 
desde la intencionalidad de horizonte de la conciencia. En este sentido, el enfoque trasoendental 
completa la estructura horizóntica del munc.t• y de la conciencia. 
u Nosotros ahondaremos fundamentalmente en la experiencia perceptiva que tiene el ego respecto del 
mundo circundante. La experiencia de autopercepción o autoconstitución del ego no será abordada en 
este punto del trabljo, pero el tema será desarroUado mas adelante en e1 contexto de la Kri.~s y la 
problemática de una "Ciencia trascendental clel mundo de la vida". 
1~ Haber elegido a la 'percepción' como paradigma de toda vivencia intencional, le COtltó a Husserl muy 
temprano la fama de intelectualista, sin embargo, en su propia exposición él nos da los elementos para 
extender este ejemplo a los com~aU.mientos axiológicos, prácticos y en suma a toda la actividad 
conctituyente y creativa de la conCJ~a. 
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El análisis de la experiencia perceptiva nos muestra en 

pr .:..mer lugar, lo que ya habíamos destacado en re:~ación al 

~oncept~ natural de m~ndo. Es decir, toda percepción 

viene siempre acompañada de pre-menciones ( _ aber p;_evio 

sobre el objeto de 1~ percepción) y ca-menciones 

:alusiones al objeto que no son atendidas ni tematizadas) 

que no 1 !egan a ser esclarecida:s por lo percibido. Pero 

ahora el enfoque trascendental precisamente puede dar 

cuenta de cómo la de.nanda de explici tació!1 del sentido o 

perfeccionamiento de lal percepc1ón que rep.cesantél una 

tendencia natural, surget en real ídad como und demanda de 

'evidencia' de la conciencia intencional. 

Se ha visto en los acápites anteriores que esa demanda 

nunca se cumple plenamemte, porque como Husserl ya lo 

señala desdle las Ideas \1913), las cosas se nos dan en 

meros escorzos visibles por un sólo lado y aún cuando 

inten~emos captar los otros lados en sucesivas 

percepciones siempre quedan abiertas otras 

determinaciones. Es decir a cada esfera de la percepción 

le pertenece U'1 sistema de matices y escorzos, lo que 

quiere decir, que toda e!xperiencia actual señala siempre 

por encima de sí misma. A la percepción de una cosa le es 

inherente una cierta inadecuación y por principio queda 

siempre un horizonte de indeterminación determinable75
• 

7~ Ideas, cap JI, pp. 74-107, Hua 111 , Cap 11, pp. 69-110. 
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El modelo de la percepción de un objeto espacial tal como 

es presentado en las Medi taci or:es, precisaMente ilustra 

este proceso si1t1ul tánE:!O de d~'~terminación provisional y 

apertura de horizontes siempre nuevos de un mismo objeto 

intencional. Proceso que por lo demás, se +:unda en la 

intencionalidad de hor1 zonte de la conciencia que 

desarrollaremos en breve. 

H~Isserl introduce este mocelo con las siguientes 

expresion1es: "Si yo, por ejemplo. tomo como tema la descripción la 

percepción de un cubo, veo en la rejlerión para que este cttbo es dado de manera 

continua como unidad objetiva en una multiplicidad mudable y multifarme de modos 

de a¡xrición que le pertenecen de determinada manera. E'itos modos de aparición, 

en su tramcurrir, 1'10 .ron una mera sucesión inconexa de vi"mcia..'i; transcurren, por 

el contrario, ,en la unidad de una síntesis, gracias a la cual llega a ser consciente 

siempre una y la misma cosa, como lo que aparece en el/os"16 
• 

Tenemos entonces por un lado, que los múltiples modos de 

darse del cubo se van conectando en un curso sint(tico 

temporal de experiencias concordantes, de tal modo, que 

como dice Husserl, el cogito de cada caso tiene 

conciencia de su cogi t.atum, más no en un vaclo sino en la 

estructura de una unidad de multiplicidades fluyentes 77
• 

Esto explica por qué el perfeccionamiento de la 

76 Meditaciones, p. 85. Hua /, p. 77-78. 
77 /bid. pp. 86-87, Hua /, pp. 78-79. O como lo aclara Husserl en el mismo texto. el objeto inteneional 
que es vivido en la conciencia, es con9ciente como unidad idéntK:a de modos cambianles noético­
noerrWtico6 de conciencia. 
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percepción funda continuamente nuevas ca-menciones por 

esclar?cer, las que se integran al curso sintético 

temporal antes mencionado, al mismo U empo que otras 

quedan e~<cluidas porque presentan desviaciones o 

rupturas; 8
• 

Sin duda, una de las consecuencias de Psta labor de 

síntesis de la conciencia -como afirma Husserl- radica en 

el hecho que el objeto de la percepción en su identidad 

consigo mismo, durante el vivenciar fluyente no viene a 

la conciencia desde fuera, sino que yace implicado en 

ella como sentido, es decir, como efectuación (Leistung) 

intencional de la síntesis de la conciencia79
• 

De otro lado, las posibilidades de experimentar un objeto 

varian según el modo concreto de intencionalidad activada 

en la percepción, es decir, según el mouo de interés 

puesto en ella, o como Husserl lo expresa, en modos de 

conciencia separados y muy heterogéneos. En estos casos 

también SE! opera una síntesis que produce la conciencia 

de la identidad. Asi, el cubo puede ser objeto de interés 

científico, instrumental, artístico y otros, pero al 

mismo tiempo se presume una mismidad o identidad del 

18 En este contexto 'la sintesis' como capacidad de enlace que unifica conciencia con conciencia es 
~ada px Husserl como la forma origirulria de la conciencia . /bid., p. 85, !bid., p. n. 
9 /bid., p.S8, /bid., p. 80. 
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objeto que tiene múltiples modos de advenir a nuestra 

. 80 prese::-.c1a . 

Corno lo e>cpresa Cesar Moreno en su int e;-·esante estudio 

sobre Husserl, la experiencia perceptiva y todo otro tipo 

de vivencia intencional se encuentran condenadas a 

abordar y describir lateralmente la realidad según 

perspectivas y escorzos que remiten a un horizonte del 

que emerg,~n y a cuya explici tación puede aspirar la 

experiencia. Pero esta aspiración no describe simplemente 

un proceso lineal rie plenificación progresiva, sino que 

en él se dan también rupturas, desviaciones, vaivenes 

como expresión de la intencionalidad de Ja conciencia en 

su aspiración a lo real 81
• 

La problemática anterior nos conduce al hecho nuclear de 

la vida intencional de la conciencia sef'íalado por 

Husserl. Es decir, al hecho que toda vi vencía, como la 

percepción, tiene un horizonte que cambia de acuerdo con 

la modificación de su conexión con la conciencia y con la 

modificación de las fases de su propio fluir. En este 

sentido Husserl afirma: " ... toda conciencia en cuanto conciencia de algo 

posee la propiedad esencial no sólo de poder pasar a modo.."> de conciencia siempre 

80 Husserl nos advierte también en los pasajes que venimos analizando, que la shrtesis nL se opera 
solamente en relación a las vivencias partiCILllares., o a la conexión que puede haber enue ellas, sino que 
la vida entera de la conciencia está unificada sintéticamente. Y esto es posable por la c:oaciencia del 
tiempo inmanente que es inherente a la conciencia y que constituye la forma fundamental de sfntesi..~ 
universal. En c::onfonnidad con ella, toda vivencia de& ego se presenta ordenada temporalmente. F.sta 
problemática referida a la constitución del ~~go trascendental no será abordada en esta ocasión por estar 
centrada nuestra exposición en el concepto t:rascendental de mundo. 
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nuevos. en cuamo collCiencia del mismo objeto - el cual, por la unidad de la síntesis, 

es intencionalmente inherente a eso.5 modos como sentido o~jetivo idéntico-, sino de 

poderlo, más fllln, de poderlo sólo en el modo de aquella intencionalidad de 

horizonte" 82 

Esta in~encionalidad de horizonte nos muestra la riqueza 

de la 'vida de la subjetivida~' como una vida de 

actualidades y potencialidades predelineada~ y al 

presente viviente de la conciencia como un curso temporal 

que no sólo comprende las operaciones actuales del yo, 

sino que conserva los actos pasados y anticipa los 

futuros, dando lugar con ello a una sedi~entación de la 

experiencia y en suma a hist;)ricidad singular. Sin duda, 

la in~encionalidad de horizonte e~~ un c..-,r.c..<:::~-':.c que se 

consolida en la perspectiva genética que pone en práctica 

las Medi t.3ciones, la que da cuenta de la fusión e 

integración de los conceptos de intencionalidad y 

temporalidad. 

En este sentido, el ejemplo de la percepción ~0s muestra 

clara:rr..ente cómo la conciencia se refiere al presente pero 

tiene tras de si un pasado infinito y ante si un futuro 

abierto. Es decir, en la presencia de un objeto ante la 

conciencia como el cubo hay la continuidad de los lados 

co-mentados y no tema ti zados sino sólo anticipados al 

81 Moreno. C., Intención cor11unicativa. Ontt~logla e Jntenubjetil'idad en la fonOJMIIOiogia tlr Hus.wr:l, 
Sevilla: Théma1a, 1989, Segunda parte. 
82 Mediiaciones, p. 92, lfua /, p.83 
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modo de una expectativa. Estos aspectos son denominados 

protencio:1es. De otro lado, la percepción posee 

horizontes de otras posib i.lidades perceptivas que 

podríamos activar C"'am.biando el curso de la percepción. Y 

tcmt•ién hay la continuidad de las retenciunes, de aquello 

vi vi do y que puede se:L rememorado83
• 

En términos genera les, lo activamente consciente está 

bañado siempre por una atmósfera de valideces mudas, 

ocultas pero co-funcionantes. Esta atmósfera es un 

horizonte viviente en el que el yo puede adentrarse, 

reactivando antiguas adquisiciones, transformando otras y 

en suma moviéndose y cam..i..nando entre ell=1s sin 

agotar las 84
• 

En cada experiencia perceptiva abrimos siempre un 

horizonte presuntivo de lo propiamente no percibido en si 

mismo, aún cuando las sucesivas percepcione::; se 

sintetizan en la unidad de la concisncia y esto nos 

pennite suponer un perfeccionamiento continuo de la 

perc:epción85
• 

83 Respecto a este punto también se puede hablar de horizontes reteocionales y protencionales que son 
propios de la estructura temporal básica de la 'presentación' de un objete ante la conciencia. 
84 Viendo la vida intencional de un yo en su conjunto Husserl sostiene. que una propiedad del yo es el 
tener continaamente sistemas de intencionalidad en parte transcurriendo en él y en parte dispon.ibles 
como prtencialidades que pueden ser reactivadas gracias a los horizontes predelineados. Asi, cada objeto 
pensaoo, valorado, mentado o manipulado tiene como correlato un sistema de sentidos actuales y 
potencuúes en nuec;t.ra c::ona:!ncia.lbid .• p. liS, Ibid, lOO. 
ss Nóta..' aqni que el perfeccionamiento de la percepción no aiude a un proceso acumulativo sino mú 
bien de enriquecimiento continuo. Dicho proceso debe entenderse al modo de una recontextualizacKm 
de los sentía ccn.c;tituidos por la percepción. En esta recontextual~zación pueden abMdonarse a1pmos 
como sedimentarse otros. La fiiosofia t.c:nnenéutica reproduce eslJ dinámica en eJ fenómeno de la 
interpretación. 
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La intencionalidad de horizr,nte que pone de manifiesto el 

enfoque trascendental sobre la percepción, sin duda 

prec:.sa aún más la uüaci ó:1 ,~ntre la conciencia y el 

m1mdo, asj_ como la tc:ascendenc.:..a de éste último. Como lo 

expresa Husserl, "F' .;er del mundo es de esta manera. inclusiv~, en la 

evidencia que da la cosa mismtz, trascendente a la candencia y sigue sié.ndolo 

necesariamente: pero ello no cmrrbia en nada el hecho de que sea tinicamentt~ la 

vida de la conciencia aquella en la cual todo lo trascendente .re constituye como 

inseparable de ella y que ella, tomada especialmente como concie11cia del mundo 

lleve inseparablemente en sí el sentido mundo e incluso este mundo que realmente 

Si recordamos que la aplicación de la reducción ha 

transformado al mundo en un fenómeno de la conciencia que 

requiere de una critica de su validez, entcnces sólo la 

investigación de esta intencionalidad de horizonte de la 

conciencia nos permitirá el descubrimiento de los 

hori:z:optes presuntivos que van aclarando la realidad 

efectiva del mundo como su trascendencia. En este s~ntido 

desde ~1 enfoque trascendental define Husserl al mundo en 

los siguientes términos: " ... el mundo mismo es una idea infinita, 

referida a infinitudes de experiencias que han de ser unificadas de modo 

w6 Meditncionu, rP· 1 12-113, llua l. p. 97. 



concordante -una ide.a que es el c:orrelato de la iidea de una evidencia perfecta de la 

experiencia, o sea, de una síntesis completa de las experiencias posihles" 8
'. 

A modo de conclusión cabe señalar, que más allá de las 

consecuencias epistemológicas que trae la noción de 

intencionalidad de horizonte 3obre nuestra c0rnprensión 

del mur:do, también muesL:ra con radicalidad que toda 

experiencia mundano vital se encuentra bajo el dominio de 

la perspectiva. s:n duda, este hecho para aquél que 

persiste en 

in t.,:- :'ducción 

un 

de 

objetivísrno ingenuo 

la precariedad y 

significa 

finitud en 

la 

la 

experiencia corno proceso de conocimiento del mundo. Pero 

para la perspectiva fenomenológica, esta intencionalidad 

de horizonte, que es siempre intersubjetiva, constituye 

la condición de posibilidad de toda producción de sentido 

y de verdad objetiva, así como del propio ser personal. 

87 /bid., p. 113,/hid., p. 97. 
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II Parte 

El ''mun.do de la '\jrida" (Die Lebenswe~ t) . 
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Introducción 

"So erweisz die Lebenswelt nicht nur a/s Kreuzungsptmlct der verschiedenen 

Fragestellungen. sonder mgleich auch als Samme/stelle. in de die 

Phanomenologie ihre Bestrelnmgen vereint. in der das phanomenologische 

Suche nicht zur Ruhe kommt, sondem zur gro131en Entfalttmg 

gcdangt" (p .. 77) 1 
• 

Con el eplgrafe que antecede a esta parte de nuestro 

trabajo, quisiéramos aludir a la relevancia, ya 

mé:ncionada, del concepto de "mundo de la vida" en el 

conjunto de la filosofla fe:1o:nenol6gica, asi como a la 

1 Biemel. W .... Reflexionen zur Lebenswelt-Thematik", en: Phiinomenologie Hnte, Festschrift &ir 
Ludwig Landg;:ebe, The Hague: Martinus Nijho( 1972. pp. 49-77. 
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complejidad de su tema tizar_: :.ón~·. Sin duda, los capi tu los 

precedentes nos han dado gran parte de los instrumentos 

necesarios ~ara ahoLa o~~parnos del objetivo principal de 

nuestra tesis~. Esto es, aproximarnos al concepto "mundo 

de la vidal", tal como se expone en el desarrollo de los 

significados más relevantes que aparecen en la parte III 

A de la Krisis. Asimismo también será posible a partir de 

ellos identificar la es~ructura universal tipica de este 

concepto y sus formas universales. 

Los temas relacionados a la función del concepto de 

"mundo de la vida" en El proyecto fenomenológico y las 

consecuencias epistemológ1cas de esta temática en el 

quehacer cientifico, de alguna manera han sido 

mencionados en los capitules precedentes y recibirán un 

breve con1entario al final del último capi tulo4
• 

2 En este capítulo ptJdrá verse con toda claridad cómo cada significado se ramifica en una diversidad de 
temas de los cuales es muy dificil sustraerse. En ese sentido, si bien nuestra presentación. sigue 
secuenciabneate aJ ~~~. el esquema general lo hemos impJeslo nosotros apoyados en la bibliognlfia 
secundaria. Tambié111 ~!)e advertir que muchas referencias a la filosofta moderna no piSilll de una 
menciórl general que '105 abstenemos de discutir para mantener nuema atención en el tenia planteado. 
3 Debe tomatse en <;uenta, que freate a la vastedad y complejidad del tema de nuestra investipción. 
I10fiOÚ'OI hemos optldo por una estrategia de análisis. De acuerdo a esta estratepa pretendemos 
adentramos en la p11obledica del ·mundo~ de la vida" fundamentalmente a partir del anAHsis de los 
sigllificados más relevantes que aparecen en bt parte 3A de la Krisis. Como lo sefbJamos antes, con ello 
estamos también delimitando nuestro campo1 de análisis, justificados por el hecho que m esta pmte se da 
la expoáción mú original y sistemática (',e nuestro tema. En suma los textos escogidos, sin duda. 
enfatizan del concepeo "mundo de la vida" sobre todo el componente del ·DIUDCkt' y en es1o precis¡unentc 
radica la originalidad de la exposición. Respecto de la parte 38 que ya no se tomad en cuenta en este 
trabajo, ciertamente hay que seftalar, que ella hace referencia a la problemática del IIUIDdo de la vida, 
pero la enmarca en el conaexto de la posibilidad de W18 psicologia fenomenológica. Como tal, su aporte 
va mis por el lado del componente •vida' que se identifJCa con la noción ya conocida de satüctivicfad 
trascendenlal. La vinculación de nuestro concepto con esta temática antigm: en el pensamiento de 
Husserl abre un campo aún mis vasto y cuyas vinculaciones nos Uevarian a otro tipo de imaüpci6n. 
De todos modos. nos ráaimuos a este tema brevemente, pero tal como se presenta dentro de tos Hmites 
de la pu1e en primer lugar mencionada. 
4 Sobre c:Ae último tema resulta arriesgado pretender una presentación exhaustiva, debido al ya 
JDeJICiooaOO cadder fragmentario de la obra y a la vastedad de 1a prohlen*ica que c::oncierne al 
esclaft:cimiei1Ü) del proyecto fenomenológioo. 



Antes de pasar directamente a nuestro objetivo principal 

es necesario destacar ciertos problemas y algunas 

consideraciones prevías que conciernen tanto a la propia 

exposición husserliana del tema, así como a las 

implicancias del mismo en el conjunto de su obra. 

En cuanto a los proolemas, el primero tiene I.{Ue '"."er con 

una peculiaridad atribuible al propio 'concepto natural 

de mundo' y a otras nociones husserlianas. Se trata de la 

polivalencia de sentido y multivocidad de significados 

que les afectan. Incluso en el caso del "mundo de la 

vida" hay un uso de términos análogos y no siempre 

equivalentes, que algunos intérpretes han denunciado como 

paradojas irresolubles del concepto5
• 

Sin duda, el propio Husserl reconoce dificultades e 

'incomprensibilidades' para abordar esta temát::.ca, pero 

intenta resolverlas, como veremos, radicalizando su 

reflexión. La radicalización de la reflexión llevada a 

cabo en la Krisis responde a los niveles que alcanza la 

reducción y que operan precisamente los cambios de 

sentido del concepto. 

5 El fenomenólogo Antonio Aguirre fue uno de los primeros en dar cuenta del conjunto de 
inteJpretaciones criticas, cuya presentación puede ser consultada en espa:ftol en un céJebre articulo 
"Consideraciones sobre el mundo deJa vida", en: Revista VenezolantJ M Filo~vfla, No9. Primera parte 
(1979), pp. 7-32 y No 11, Segunda parte (1979), pp. ll-31, (DOS referiremos a es1e artiado como 
"Consideraciones"). Una de las apnriaciones más criticas es Ja que desarrolla tJlrich Oaes¡es en su 
artfrulo "Zweideutipeiten in Husserls Lebcnswdt·Bepitr en: P~ttlwn 
transzendentalphliltOmenologi.vcher Forscbung, editores Ulricb Claeqes y Klaus Held. The Hap: 
Martinus Nijhofr, 1972, pp. 85-101. 
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El segundo núcleo de p1~oblemas tiene que ver con la doble 

tematización del conc,e1pto que s~e sigue d~ los diversos 

niveies d4! la reducción. Es decir, el "mundo de la vida" 

es en el mismo texto a veces analizado desde la actitud 

natu:ral y otras desde la actitud trascendental. Como se 

señaló en el primer c,apitulo de nuestra trabajo, en la 

Kris.ís la reflexión se desarrolla en un proceso gradual, 

en el cual hay lugar para una 'Ontologia del mundo de la 

vida', la que respond~~ a las d1escripciones que podernos 

desarrollar desde una l~eflexión. 1:ilosofica que todavia se 

desenvuel,re en una mod4!llidad de la actitud natural, y de 

otro lado~, también se plantean las condiciones para una 

'Ciencia uní versal tra!;cendenta 1 del mundo de la vida' • 

En relac:lón con lo anterior queremos señalar, que 

adscJribimc>s como una consideración metodológica de 

principio presupuesta en nuestra investigación, la 

interpretación de un ·..1so no contradictorio de los 

múltiples significados del concepto, los que p'!rcibimos 

iluminandc, la temática del "mundo de la vida" desde 

posiciones distintas6
• Consideramos por lo demás que esta 

6 Esta int..'"lpláación sustentada en una hertMneusis textual ~ la Krisis fimdamentallllelde es 
clesarrullacil por Antoaio Aguim en el teJ:to anta mencionado y en. el teroer cap6tulo de su libro Di« 
Ph~• Hfi&Wrls ;, Licht íhn."' gegenwlil'lígm lnkrpl'etllllon tmd Krltik, Darnlllld : 
Wi_.~~ebaftlidle Budlacsdlscllaft, 1982, pp. 16-149. AJcira Boaüla en su libro MrmJo tk 111 vidt:l: 
Ahmdo de la J •• .iltlrla. encaawha lllfkielde1 arpmentos para jasaificar la tesis de Apirre. tolfeaiendo 
la idea de- elev.tci6a prosresiv.a del concepto de '"mundo de la vida" dade un c:oncepo natmalóntico 
a 1111 aJtat* OIIIDI6P:o y desde áte a 1m conoeplo uacrendmtal. En este <lOIII.'Cpto ~ se 
~ 11 ..wad de los chnos sign"flCidos que la de5cripci6n fenomenolóP:a ofifta en primera 
iMa'Cia en ClOIIbasle. En una Iba similar con algunas atiJlFICia cridc:es que • adelaaae 
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interpretación se su~i-cm~a, corno lo mcstraremos, en la 

aproximación genética que el propio texto de la Krisis 

propone y que justifica~ los desplazamientos y cambios de 

significació~ que revelan la elevación del concepto del 

campe· óntico al c.:n.~o trascendental'. Con ello, de ningún 

modo querEtmos soslayar la polP.mica existente en torno a 

este concE!pto, como ta1npoco las paradojas que el propio 

Huss~-"..:-1 admite al tematizar e~ "mundo de la vida". 

En el capitulo tercer<) que sigue a esta introducción, 

procurare1'11tos una prese!ntación d•~ tres significados del 

"mundo de l<=! vida" qu.~ consideramos lo:; más relevantes 

para el obj·~tivo de nuestro trabajo antes planteado. 

Justificalilos esta elección por considerar que en medio de 

la polisemia de la expresión "mundo de la vida" estos 

significados contienen a otros que tienen un carácter 

parcial y que sólo se entenderian adecuadamente a la luz 

de los primeros8
• Al final de este capitulo haremos un 

oomentaremos pueden oonsiderme las interpretaciones de estudiosos de la obra de Husserl como: 
Elisabetb Stroker, l.udwig Langrebe y Hubert Hohl. 
7 

Cabe lllldar, que postular un U!"" •lO ocmtradielorio de Jos múltipit:'s signifac:ados de DÍJI81ÍII modo 
quiere decir eliminar el perspectivismo q~ también afecta a la consideración del concepto y que 
precisamente muestra la rique7.a de Sil contenido. Asi, por epnplo, desde una penpectM 
rpistenD6gica, el "mundo de la vida" es el horizonte que precede a toda COIIItrucci6n concepiUal y 
desde una perspectiva antropol6p:a el ·mundo de la Wla"' es el mundo humano, eliiiUIIdo bist6rico de 
los hombres pensMos como vidas históricas. 
8 Antonio Aguirre en el articulo ames citado, da cuenta de doce significados ¡nsentes en el texto de la 
Krlsis, los qae ordena en cuatro grupos y que coloca en orden de importancia en ateación a la linea 
arpmenlatift del texto. Los mencionamos a modo de referencia. En el g¡upo (A) est4n los &ipientes 
significados: A 1 <:01110 olvidado ~ato de sentido de las cieDCias de la D1b1n1Jeza. Al como 
presupuesto implic:ito del pensamieDto kantiano, A3 en conexión oon la actitud~ una de BUS 
formas fuaclllllelltales de tematizarla, A.4 como tema de los historiadores, AS como tema de una 
ontotopl no ttur;:leDdental, A6 como ter.1a de una ciencia filosófic:o-tr.asc. En el grupo (8): B.l 
mundo de la vida en el sentido de oosas, n.2 mundo de la Wla en el sentido de corriente saqebva de 
perspectivas. En el grupo (C): C.l mundc) de la vida como el paro mandlo situacionaJ-«:asionnl, de 
verdades R'.lativas, de la praxis en sentido estricto, C.2 mundo de la vida como la muhiplicidld de 
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brevn _alance del esclarecimiento q0e brindan estos trAs 

significados y de los problemas que dejan pendientes9
• 

De otro lado, el a!lállsls de estos significad'Js, exige 

vol ver ocaLsionalmente aL la linea de argumentación general 

de la Krisis que expusimos en el primer capitulo. Tomando 

en cuenta esta linea argumentativa podrá verse, en qué 

medida la comprensión del "mundo de la vida" se muestra 

de gran re~levancia para1 la superación de la crisis de las 

ciencias y la cultura. 

Para HussE!rl, en el proyecto de recuperar el fundamento 

de sentido olvidado que no es otro que el "mundo de la 

vida", está también en juego la recuperación de la fe en 

la razón, en el sentido del mundo y en suma en el sentido 

de la historia y del ejlercicio de la libertad10
• Con esto 

último, Husserl da cuenta de las motivaciones ético 

trascendentales que acompafian, tanto a la reflexión 

correlatos de la praxis humana en su totalidad, el mundo como UDÍWI'SIIidad concreta. Ea el pupo (D): 
D.l mundo de la vi& como c::orrelato de la actitud natural , 0.2 mundo de la vida aJmO tema de la 
filosofia. A,guirte, A., .. Consideraciones". 
9 La manera como Husserl intenta superar estos problemas será desanoUada en el capitulo sipieate. 
aunque cabe adwrtir que en el texto de la Knsis tampoco se encuentra uaa idea 8C8badl y dc:ftailiva de 
los IIIÚlmOI. De ahi, que no debe perderse de vista el cm\cter meramente apro:ximaliw de nuesbo 
análisis 
10 Respedo a este pun10, algunos autores encuentran en lz kxlria hllllediaaa IIClbm el "naunc» • la 
vida" una función diagnóstica y 1erapéutica a la vez. Sin duda, el tratamiemo del tema está domi•ado 
por una oriemxi611 epistemológic:a. pero precisamente ésta no se des'lincala de la pnl~Jianálica ~ y 
cultunll. La autonálexión radical sobre el "mundo de la vida" va ele la 1118110 pua HUSied de las 
exigcocias •licas de toleraDcia y respoasabiilidad frente a los ~ epistaaol6&icos que DUIICI 

podráD dejar • ser 'subjetivo-relativos'. En este sentido, puede decirse que la reflexión sobre el ......._., 
de la vida" es también una reflexión de catáder ético , amcemiendo a lo qae hoy delloaünlraos filoe:lfla 
práctica. 
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natural comv a la reflexión trascendental sobre esta 

temática 11 
• 

En el cuarto y últi:mo cap1 tulo de nuestro trabajo 

volveremos al segundo núcleo de problemas ya mencionados. 

En primer lugar intEmtaremos mostrar a partir del 

análisis de las dos posibles formas de tematizar el 

"mundo de la vida", cómo la distinción entre una 

'Ontolog1a' y una 'CiEmcia universal trascendental del 

mundo de la vida' , hace referencia a dos etapas de la 

reflexión a través de las cuales se van su;>erando los 

problemas y paradojas c1ue los significados anal izadoF en 

el capitulo anterior dejan pendientes12
• Luego 

abordaremos la naturaleza de la epoje trascendental con 

la cual quedará allanado el camino para acceder la 

comprensión de la estructura universal ti pica del ''mundo 

de la vida" y sus formas universales. Finalmente, como ya 

lo señalarlllos al principio, abordaremos brevemente el teaa 

de los fines y funciones que cumple este concepto en el 

proyecto fenomenológico tal corno éste es planteado en la 

Krisis. 

11 En conexión con este tema hay que entender la afirmación de Husserl en el sentido que los filólofos 
al desarrollar es1a reflexión sable e1 "munclo de la vida' deben considerarse: como "fin::clonarios de 1a 
humanidad''. Expresión que Reale y Antiseri illterpretan en d sentido, que los filósofos son 
funcíollarios que colocan a la humanidad en1 situación de aut.ocomprenden en sa continua ewoluc:i6n. no 
en forma de un crecimiento org;blko ciegameate plliw, sino con liba1acl autónoma, 
autoc:omprendíéadose para no SIICUI1'Ibir al .v-rve peligro del esceptícismo. Reale. Antiseri, Historia tkl 
Pe,.,;enlo filosófico y ciendjico, Barcelona: Herder, 1988, Tomo m, p. 504. 
12 En este pwdO se verá cómo ia irrupción ~ de lia epo~ permite captar la intarelaci6n a1tre 

estos significados asi como la riqueza intema del concepto. 
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A modo de observaciones f:inales que .rinculan esta segunda 

parte de nuestro trabajo con la primera y que muestran 

las impl icancias de es te concepto en otras temáticas 

huseer:ianas cabe decir lo siguie~te. 

Como :se S4~ñaló también en el primer capitulo, la 

evolución que sigue la reflexión sobre el "mundo de la 

vida" en la Krisis, exigirá a su paso una confrontación 

con las categorías racionales tradicionales. Nos 

referimos entre otras a: las categorias de evidencia, 

objetividad, verdad, subjetividad, conocimiento y 

ciencia. Incluso se llega a presentar el problema del 

"mundo de la vida" como el problema que engloba a la 

totalidad d:e la ciencia objetiva. En ese sentido, el 

tratamiento de este tema reclamará una cientificidad más 

amplia y p€!culiar que la cientificidad de las ciencias 

lógico-objetivas y como tal, ella representará una 

cientificidad 'proto fundante'. De este modo', quedan 

reinterpretadas las relaciones entre doxa y episteme, asi 

como replanteadas las categorías antes mencionadas, bajo 

el marco del concepto que nos ocupa. 

De otro lado, cabe anotar, que el tema fundamental de la 

fenomenología: la correlación conciencia-mundo, queda sin 

duda enriquecido y en gran medida redimensionado por el 

concepto de "mundo de la vida". Precisamente la 

intencionalidad (el hecho de la correlación conciencia-
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mundo) es pres~ntada en el conteJc:to de la Krisis como la 

estructura universal tipica y el a prior.í del "mundo de 

la vida". La centralidad d~ dicha estructura ya habla 

sido destacada en las reflexiones trascendentales sobre 

el mundo que presentamlos en el capitulo anterior, pero 

ahora ella adquiere un mayor esclarec1miento, d€'1 mismo 

modo que la corporal:idad, la intersubjetividad y la 

hist<;~ricid:ad reaparecen en este contexto como las formas 

universales del ·~undo de la vida". 

También puede decirse que el cc,ncepto de "mundo de la 

vida" es una manera nueva de hacer referencia a la 

subjetividad, es decir, a la vida de la conciencia y su 

actividad constituyente y productora de sentido. · De otro 

lado, al presentarse e:sta temática después de una larga 

reflexión sobre la constitución y la intencionalidad, a 

juicio de muchos intérpretes, ella también constituye la 

última estr~teqia utilizada por Husserl, para exhibir la 

naturaleza intencional y temporal tipica de la 

subj e ti vi dad desde las formas universales que la 

consti tuyen13
• 

En relación con el ca pi tul o anterior, queremos destacar 

los significados del mundo corno 'horizonte' y como 'mundo 

pre-dad.o'. Dichos significados se muestran también aqui 

13 Con la inteación de precisar la n..lación entre los conceplos de ·sut;etmdad trasc:e:odeldal' y •IIIUIIdo 
de Ja vida'. Enz:o Pací afinna en su libro sobre la Krisis lo siguiente. "La Sllbjelividtld o vldll 
trtucen.ntal, no u Jlfll'tl concimcia: es también corpt:Jn?ídod. Mnsilivldatl. vida inte,.,..,..ca. vida 
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como los mds g~obo'il•~s y relevantes del "mundo dE> la 

vida''. Df> e!~ta manera Vf·remos confirmados l::s elementos 

de continuidad que pueden des t;!carse en la reflexión 

husserlianéi sobre la correlación conciencia-mundo y que 

quedan pre!cisamente consolidados en el concepto que nos 

ocupa. 

E.:;ta ce;ntinuidad el• el pensamiento de Husserl, c;iiscutida 

por algunos críticos, es interpretada también por otros 

como la unidad de una intención que c;e va radicalizando 

al paso del tiempo. Nos referimos al lema husserliano de 

"volver a las cosas mismas", ya comentad0 en el primer 

capitulo y que en el contexto de la Krisis se expresa 

como el "retorno al mundo de la vida". 

Como ya se señaló, este retorno al mundo de la vida 

implica partir del mundo tal como nos es dado. Por ello 

Husserl parte de un mundo atravesado por una crisis de 

sentido, pero se trata luego de 'retroceder' en un 

proceso 9radual y sin término, al mundo de las 

experiencias originarias que precede a toda 

conceptualización metafísic'l e idealización matemática, 

al inmediato Leb~nswelt: (mundo de la vida) con s~ manera 

originaria de darse y que necesariamente toda praxis y 

teoria presupone. Sólo de esta. manera podrá comprenderse 

que exptri~Mnta mundo, welterfahrendes ú1ben .. y más adelante ..... lo I.Aba.nwlt u la Ylda conmrld a 
su evttlendu originario y. por ende, en Sil ¡Jir>e.wndo viviente". Pací. E., Op. cit., p.26, p.37. 
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su verdadero carácter a prior:.[ y de factum de la 

condición uumana. 

La vigencia de este retorno al mundo de la vida Jl que 

nos convoca la últimd filosofis de Husserl es d~stacada 

por muchos estudi0sos de la filosofia y la c 1 • · ':ur.a 

contemporánea y nuestra tesis buscará "iustificar té: .. l. 

perspectiva. Asi, c.oncl uimos esta introducción con 

algunas afirmaciones de!l español Gonez Heras que junto 

con el epigrafe inicial resumen adecuadamente las ideas 

que hemos queridú expresar en estos párrafos: 

"La .wciedai tecnificada transita sobre el olvido de su fundamento: la 

existencia pn~-cientifica. Tal situación alimenta tensiones entre mundo de la 

técnica y ntUJ'Jdo de la vida, a la vez que conduce a que la.~ ciencias pierdan 

todo significado para la eristencia. En otro.;; términos: las ciencias son 

saberes adscritos al mundo técnico y segregados del mundo de la vida. 

Superar aqui~lla ingenuidad presupone caer en la cuenta de que si el saber 

cientffico objetivo se ha sedimentado mediante un pr<x:re.;v ;k idea!iz(ldón a 

partir del 1mmdo de la vida, ac/marse sobre el alcance de la crisis y el 

sentido de las ciencias exige una investigación detallada de ese mundo y de 

los mecanismos que han conducido a una cunsideración científica del 

mismo"14
• 

14 Gomez Her3s, José M .• Op. cit., p.59. 
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En el capítulo anterior en el que abordamos los 

antecedent~~s del concepto "munrlo de la vida" en ciertas 

obras del corpus husserliana, no solamente vimos algunos 

signi ficark>s del conce:pto de mundo que vol veremos a 

tratar aquír sino que también se destacaron algunas 

referencias no tematizadas de manera especifica de la 

propia noción de "mundo de la vida" en obras anteriores a 

la Krisis. Los intérpretes suelen seftalar que el concepto 

emp1.eza a mencionarse~ dPsde la década del veinte 

desplegándose desde es•e momento la multivocidad de sus 

significados y específicamente encuentran la mención más 
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antigua en el apéndice XIII de.i. tomo segundo de las Ideas 

(1915</ 1928) ~'. 

De o~~o lado, el concepto de "mundo de la vida" ligado a 

U:'"'!O de sus significados como es el de 'mundo de la 

experiencia natural' tiene un antecedente en el léxico 

f1losófico atribuid~ al filós0fo Richard Avenarius (1~43-

1896), padre del empiriocri ticismo. Dicho autor también 

postu..í.drá el retorno a la experiencia natura:!. y la 

posibilidad de obtener un concepto natural de mundo, que 

fundado en una perspectiva biologicista sea capaz de 

anteceder a todas nuestras construcciones históricas. 

Algt:.nas coincidencias posibles de encontrar entre esta 

propuesta y el planteamiet,Lo ~usserliano se diluyen sin 

embargo, al contrdstar sus proyectos filosóficos 16
• 

1 5 Citamos el contexto en el cual es mencionado el concepto: .. Toda ciencia ¡;arte de la base Mhral; 

llfl!jor: se Ira/lo !!Obl'e ella. Lo ciencia de la naturaleza se OCflfJO de la realidad y los naos ra1es 
t:ariMIIes; ID ciencia .delespiritu, del .wr y la vida personales naturales y /o.tr neJUJS de vida persotltlles 
(vida de~ que poth•ce y actúa). El mlllfdo de la naturaleza y el mundo del espiritu S(Jn comtkltivo..'f. 
son 'llffllltlos ' que no se estorban. A la ciencia de la naturaleza, liiUUJIIe explora el todo de los 
realidades, .~ le esc«rpa el IIIIUfdo tle t. vúltl de ltJS persontJS; a éste no lo toca la más Slltil teoria 
aenlijico-lfalrual, y simplementt! porque la dirt!cción temático intelectual tkl IIIVUtigador tk /t1 
natllrllleza qw ilfVe.diga la realidad de la vida, provime de una corriente te6rico que lo abanáomJ 
desde el WlimtO principio, y sólo retoma a él en la forma de la técnico y efe CIUilquier otra apllcoc161f 
cier.tijico-lkltwral en la vida" (las negritas son nuestras). Este ¡:irrafb se encuentra en un apmdice al 
paráp3fO scsenticuaaro "Relatividad de la naturaleza. carácter absoluto dei esplritu" dd texto, Huuerl, 
E., Ideen m einer reinen PhiinMIIenologie un phiinomenologischen Philosoplrie. Zwates Buclr. 
Phlinonrenologische Untersuchungen ZJir Konsnt1111on, MaJy Biemel (editcra), Tbe llague: Martinus 
Nijbof( Hua IV, 1952, p. 374, ldetJS relativtJS a una fonomenologia pura y ur~a filollojla 

.fenomenológica. Libro sepndo. IIIVestigaciones Je11011fenol6gicos sobre la constilllci6n, Traducción 
Aoti.Jnio Zirióa. ~: UNAM., 1997, p. 430. (Nos referiremos a este texto CIOII10 Ideas 11). 
16 El empiriocriticis de Richard Awnariius y E. Mach desarrollado en las últimas dlbdas del siP, 
pasado popone un momo a la expaieocia pre-c:ientifica que muchos asociaD coa la <XJR~iea..ién 
inpaaa y pGilUiar de la experiencia Ea Jas, nbras de Avenarius Critico tk la experienoia ptll'D (1881-
1190), El concepto lnunano del llfiiiJdo (1191) y FiloSt'·fia como pensomienlo del ,.,do .pn el 
principio tki IIIÚfillfO dispendio dt! .{wrza . Proleg6menos poro filfa critico de la experiencia P"N. Be 

dc:sanoUa en primer 1upr una clasificacióa de los diwrsos tipos tte expelicncias en COidexlul IOCiales 
diversos para akaazar lueF un conceplo Ulliwrsal de mundo, váücJo pua todos y por sicllqR. Hile 
~ c:oiDcide ClOil d CODCqJto llltUDI. ·pre-n:~~emo y toa las sistar.as 'iloKücol. que expi&A 
~ hist6ricos de nmdo, no son ms que moclific:acioae de uu 1'i.-macióa orip.ia y que 
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En e1 presente capitulo aLordaremos tres significados que 

se exponen er. c:.:l texto de la Krisis. El "mundo de la 

vida" come olvidado fundamento de la ciencia moderna, el 

"mundo de la vida" como mundo circundante que tiene a la 

corporalidad como centro y el "mundo de la vida" como 

hori:z:onte histórico pre-dado, intersubjetivamente 

constituic1o. Con ellcj no pretendemos alcanzar una 

presentación exhaustiva ni completa, pero como ya lo 

dijimos, los significados elegidos, a si como sus 

desplazamientos de sentido son los de mayor rele11ancia 

para aproximarnos a la comprensión dE~ la estructura 

ti pica y las formas uní vers~ les del "mundo de la vida", 

al mismo tiempo que dan cventa .::e la complejidad y 

riqueza del concepto. 

consta de tres proposiciones: 1) Hay individuos. 2) Hay partes integra.1Jtes del medio ambiente, 3) Ent~e 
los individuos y las partes integr:udes del medio ambiente existen múltiples relaciones. De este naodo la 
expaieaci:: es una conti1hlada n.acción l'ital del organismo ante el medio llllbieate. El propio 
pensamiento seria fruto de esta progresiva adaptación, froto que tiende a obrener el mbimo resultado 
con eiiiÚDiiiW eslaerzo. La ftlosofta enteodida como critica de la experiencia pura leladria la fimci6a de 
purificar el ambiente cultural de aquellos productos del oerebro que constitU)'al las dibentes visianes 
del muado, fuente de peratnes contraposiciones estái1es y ditpdas impolibies da t.u,!ar. Aá kJs 
problemas podrla diminane demostrando que todo comportamiento teórico y práctico está determinado 
por~ del sistema nervioso. Referencia: Reale, Autiteri, Op. cit .• pp. 3S9-364. 
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3.1 El "mundo de la vida" como olvidado fundametnto de 

sentido (vergessenes Sinnesfundament) de la ciencia 

natural 17
• 

Este primer significado aparece como titulo del acápi te 

(h) del parágrafo nueve de la Krisis18 y se halla en el 

contexto de la retrospectiva histórica sobre la filosofia 

moderna que! Husserl emprende en la segunda parte de la 

obra y que culmina con la figura de Kant. Dicho 

significado luego es retomado en los primeros parágrafos 

de la tercera parte19
• 

Debe tomarse en cuenta que el significado del "mundo de 

la vida" qu~ surge en el marco de esta retrospectiva 

histórica 

aún no es producto de la aplicación de la 'reducción 

trascendental', pero es una descripción que se realiza 

desde la actitud filosófica interesada en pensar la 

17 Este primer significado es de gran riqueza de contenido y uno de los más generales. Alpaos de !NI 

aspectos se aborda...-rut en los subcapjtulos siguientes. 
18 Krisis. p.so. Hua VI, p.48. Recuérdese que en conexión oon este perágrafo se encuentra el apéndice 
Ill sobre el origen de la geometria. que ilumina toda la temática de la reflexión hiSI'.Órica. V61se 11C1111s 
veinticuatro y treinticinco del Cap. l. . 
19 En este acápite nos ocuparemos más extensamente de la aparición del sipiftcado ,ea el ........., 
nueve. Pero, ~ se ~ftaJó, dicho signifk:ado también es tematizado en Jos padpafos del~ al 
treintidós en relación específaca oon Kant. Asi rezan los titulos de estos parágrafos: "La ~ 
tácita de Kant: el mande de vida circundante autoevidentemente válido'". "'Cabe alumbrar el mundo • 
la vida QOln.) un t-:hto de fenómenos subjetivos que permanecen anónimos". "La careacia de unlMlodo 
intu.itivo-DKn>íl'ltr'-'IJ romn 7::!:~n de las construcciones mtticas de Kant". "Kant y la iDsufildcllcia de 1a 
psioologia Je su épJCa. La opacidacl de la diferencia mtre 5Ut8etividad trasc:enciDalll y abna.. y pw 
último "La posibilidad de uraa verdad ocu.lta en la fUosofia b'UC:elldental kantiana: el ~ • -
nueva dimemi6n. El antagonismo entre la vida de superficie y vida de proftulcfidad". Sable esaos text111 
nos ocuparemos más brevemente en el sipicnte dpite. 
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crisis de las ciencias europeas y la filosof1a20
• En tal 

sentido, la radicalización de la reflexión husserliana 

que vemos en la tercera parte del texto nos irá 

conduciendo poco a poco al enfoque trascendental sobre el 

"mundo de la vida"21
• 

En cuanto a la retrospectiva histórica, cabe señalar, que 

escapa a los límites de nuestro trabajo una evaluación 

integral de la misma y por tal motivo sólo nos 

concentraremos en el momento originario del 'olvido del 

mundo de la vida' como fundamento de la ciencia 

natural22
• Justificamos dicha delimitación en el hecho 

que esta problemática se produce en la configuración de 

la ciencia moderna por Galileo y de ahi se desplaza a 

toda l::t actividad científica posterior. La física de 

Galileo encarna a juicio de Husserl el momento inicial 

del desplazamiento sustitutorio del "mundo de la vida" 

por las idealizaciones matemáticas. 

20 A este respecto A111tonio Aguirre refiriéndose al 'mundo de la vida' como lo intuitivo ~'ieellb y 
olvidado fundamento de la ciencia moden1a afirma lo siguiente: "Paro su introtJucd.6tr 110 1M •• 
necesaria la pr-::via realización expresa de una epojé que hubiese dejado atn:is la tldibld nt1IIIIWl. 
Husserl no habla en estas meditaciones de rma "fenomenologia del mundo de la vida·. de tal__. 9* 
lo tematizado haya sido visto como fonómeno, es decir como correlalo tk la COIICiltllda ¡;are t111 .,. 
verdadero de ésta. Se trata más bien de una descripción Ófttica relativa a co.war. objefoc y .., 
relaciones, tal como nos son dados en lo experiencia intuiti'VO-COif,CtWia. ..• El c:otrapto de ,..... • la 
vi do es sacado exclusivamente de su oposición al mundo de lo ciencia". .Api1R. A., 
"Consideraciones", p. 14. 
2 < Nótese en este punto el carácter graduaJi del paso de la actitud nalual a la aditucl ~ de 
tal modo que el sisnificado que estamos analizando surse primero ea el contexto de una rafleldH 
filosófico natural sobre el "mundo de la vida", que sin t.mbrtr¡o. ya está~ el c:amillo .-.la 
temática de la COI'I""...JacióD y el enfoque trasc:endenta1 mencionado. 
22 Aquí también debe tomarse en cuenta que cabe abordar el tema del ol.vQ) del ·....ro de ha vida .. 
como una pdlilidld latente de la actitud natural en ple131. En es1e 8l:llltido ~ .!ede ht.btlne de .. 
'tendencia ot¡etivista' subyaamte a la Wta cotidiana. Este tema ya se trat6 ea el prilla Cli6du y 
volveremos sobre a. pero cabe recordar que en toda 6poca dic:ba ..... s6lo ... - nMIItWI par 
un cambio radical de actitud como es el case• de la filoeofta. 
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Sin embargo, para una .adecuada comprensión de la temática 

del 'olvido' debe retomarse aquí lo desarrollado en el 

primer capítulo (1.1.3) en torno a la 'teleología de la 

razón' en la que se inserta la filosofía fenomenológica y 

lo relatbro al 'método histórico teleológico' aplicado en 

la segunda parte de la Krisis. 

También hay que recordar que a pesar del 'objetivislllO' 

presente en el origen de la configuración de la ciencia 

moderna, Husserl le atribuye a la modernidad la 

configuración de la orientación trascendental de lo que 

es para él la motivación esencial de toda filosofia desde 

los grieg·os, esto es, la voluntad racional de alcanzar 

los fund~nentos últimos de la vida teórica y práctica. En 

este sentido, la historia de la filosofia moderna es 

calificada por Husserl, como la historia de la tensi6n 

entre el objetivismo fisicalista que 'olvida al mundo de 

la vida' y el subjetivismo trascendental que busca 

develarlo sin conseguirlo23
• 

En conexión con la reflexión histórica también bay que 

señalar, que el 'olvido del mundo de la vida' es la 

experiencia tanto de una comunidad histórica - la cultura 

europea - como la experiencia personal de cada uno de los 

sujetos históricos. P<>r ello, cuando Husserl denancia 

23 En este 1111tido Husserl reivindica a KJuat por haber procat'ldo cll!landlar eJ Ulfoqae .._..taJall, 
pero lo c:ritic:a por haber dejldo ~1 "mundo de la vida" como onallilllple pre • ..,.._ tlda. 
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este 'olvido' en la Krisis, nos exhorta al 11\ismo tiempo a 

insertarno>s por nosotr1::>s mismos en la historia moderna, 

en una. labor de desmontaje de aquellos sentidos 

sedimentados que nos il:n.piden ver el verdadero fundamento 

de toda nuestra actividad constituyente y productora de 

sentido24
• De este modo, la 'meditación histórica' que de 

aqui resulta, representará para Husserl un avanzar en zig 

zag ('1\)e c1on.::. truye una historia personal come colectiva, 

hecha tanto momeLtos die critica, como de transformación 

y de reactivación de estos sentidos y sistemas 

conceptuales sedimentados. 

En relación a lo anterior, no se trata entonces de 

descalificar al pasado como la historia de un error o 

como la historia de un olvido, sino de asumir nuestra 

historicidad y con ello enfrentarnos a las posibilidades 

que se hallan latentes y por develar. 25 

24 Ea maci6n a esfle punto es que se hablla de m:oaquistar el .. ......, de la vida .. ~ 
'Válido. Es decir. el "mudo de la vida .. deae que ser ft!tn:lb'aido dd ..,. • dlst m e1 qae 
pea••• e ipondo al .._.., traui!I•Dial ca d que es n:coJIOCido calDO 'a' r• • toda 
aaividlld pradicli y lrl6rica y en d que C01111ftl*"NI d ClÓ1IIO de • ~ilw:i61L . 
25 1f1aa1 ~. sia dada, un pan wllor a esta rmospec:IM hiSI6rica .-a la ~ fitcJII6I&ca, 
cuya pea••ac:i611 ea la Krlsis tiale oriJiMIQWIIIe - finetided n~ pav c•ierle .._ 
ftwcllrw:IUics de lo que alp1101 aalortl..._ at fiJaala de 1a hii1Gria. Valp la pea tr:Br 1 ~allir • 
tato ca1omo a la c:af'Ciew:ia hilt6ric:a que el f'illlaO ddJe a&IIIIIÍr. •Esto a 4U1' tk6e M;lfar de,....., 
m • OCIIIte •lllido hlsiDric:o, el COifjflllkJ sedl1IWIIttMJo tk ctJ~~~Uplo$ qw del nt0t1o lflllb ttiNio ~ 
el s.lo tk .wiiUbajo privado y Dllú:l6rlco. Esto u. qw en ., llllltJn"ejjaam el JIV.Ofo deN~,. 
a la va: 14 ~jk:xi611 th los pretlet:oo,-es. Tellitalizando as/ 110 ll6lo lo C4l/tnto á ,.,..,.,_, • 
IIOCialidad • pi!IISOIIfiento. flltllfCOIInlládad dlt ideos, trans:{onnllttlloltJ ptll'tJ ~ a .,. I'Jt:IWIIIdiltl 
viviente, silfO dnt.lnolltatlo lalllhlbt. MllnY kJ base dlt eskJ llllltlttl 111M} 11111 ekwlds t1 J'I"'U6*, .., 
crllia ..-••"- .a crllict1de tipo pet:tfli•. qw lieM • ~ en ulll6 jl}a:lolla ~ 
y~ dt objetivos, m ltJs IWiiZ«iowes :-e~DtivG y"' el i~o dt las crfllet:~~, y no • l. obvi..._ pl1wlt/ll6 de "".fl"-fó dtl J1'Uf'l* ". Kmi6. p. 1S,IIN VI, p. 73. 
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Volvamos entonces al tema central y tomemos las 

siguientes preguntas como guía:: ¿En JUé consiste el 

desplazamiento susti tutorio del nwndo de la vida por las 

idealizaciones matemáticas de Galileo? y ¿En qué sentido 

con este desplazamiento es olvidado el "m1 ndo de la vida" 

como fundamento de la ciencia moderna?. Y de otro lado, 

¿qué ha posibilitado la persistencia de ese olvido y como 

superarlo?. 

3 . 1 . 1 E~ deap~aza.iento suati tutori.o de1 'aamd.o da 1a vida 

por 1aa ideal.i.zaci.onea ma~ti.cas. 

"Es ahora tk la IJICI}Q' importancia considerar el duplazomimto 

~ ya por Galileo, en virtrld del que el mundo matemótict1111e111e 

cillltmltJdo il~ IDs idealidatles pasó a convertirse en ellinico Mllllllo real, Id 

mrmdo ejecli1lillllmle dado como perceptible, el mtmdo ik la experiencia 

reo/ y posíble; en una pala/na: nuestro mundo de vida cotidiano. Este 

de3piazo11Uerrto SIISiilfítorio fue heredado bien pronto por SIIS ~S. los 

ftsiC06 de to::los los siglos subsiguientes"26
• 

Para responder a las dos primeras preguntas hay que 

volver brevemente a la interpretación que da Husserl de 

Galileo y de la re~ITolución operada por él con la 

matematización del universo fisico. Precisamente este es 

el tema del parágrafo nueve antes mencionado, uno de los 

26 KriiU, p..SO,Ihta lt1, p. 48. 
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más largos de la obra y que aborda las distintas y 

complejas implicancias del rol qw:! tendrá las matemáticas 

en la configuración de las ciencias modernas2
'. 

Dicho de manera 

matemáticas en 

muy 

el 

resumida, la gran novedad de 

mundo moderno no está en 

las 

el 

descubrimiento de la idealidad conocida desde antiguo, 

sino en la introducción de la idea de infinito y de la 

formalización. Precisamente la formalización potenciada 

luego por la algebrarización, implicará la posibilidad de 

una proyección desde la racionalidad hacia el mundo de la 

intuición sensible. De este modo, será posible introducir 

la idea de un "en sí" de la naturaleza susceptible de un 

conocimiento cierto y exacto y con ello la posibilidad de 

una anticipación y previsión frente a ésta. Asi, como ya 

se vio en (1.1.3), la ciencia moderna estará dirigida por 

el supuesto obj e ti vista de una determinación del mundo 

independiente de la relatividad de la experiencia 

sensible. Y aún cuando la distinción entre cualidades 

primarias y cualidades secundarias no dejará de traerle 

problemas a Galileo, la fuerza de la 'ley de la 

causalidad' presupuesta en su teoría física, posibilitará 

también la reducción de las plétoras sensibles 

\cualidades secundarias) a la racionalidad matemática. 

Luego de abordar diversos temas, que no podemos tratar 

aqui, como la imposibilidad de una matematización directa 

27 /bid, pp. 22-62, lbid, pp. 20-60. 
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de las plétoras sensibles, las posibilidades infinitas de 

las matemáticas, la problemática de la verificación de 

hipótesis, la tecnific.ación de la geometría; Husserl 

puede mostrar de qué forma en la física de Galileo se 

produce un deslizamiento del dominio metódiro al dominio 

epistemolóqico y finalmente al dominio ontológico. 

Con lo antE~rior, estamos ante el hecho nuclear de nuestro 

tema: en la matematización del universo fisico, como ya 

se mencionó brevemente en el primer capitulo ~1.1.3) y en 

la exposición scbre Experiencia y Juicio (2.1.3), hay una 

'vestidura de ideas' (Ideenkleid}, en donde la 

formalización de lo real separa a las cosas de su entorno 

vital, es decir, la naturaleza idealizada se sobrepone y 

sustituye a la naturaleza intuitiva pre-cientifica y pre-

categorial;~a. Con Galileo comienza pues 'el 

desplazamümto sustitutorio' que oscur·~cerá tanto el 

ámbito de .Los fundamentos de la ciencia como su finalidad 

en la cul tura29 . 

Tomando 1 a:s palabras de Hus ser 1, "el ropaje de ideos qtH! ~aos 

como 'matemática y ciencia natural ntate-"tica •• o inchlso el ropaje de simbolos de 

28 La idea del 'desplazamiento suslitulorio' talllbién es explicado por ~ ea t6n11Í81S • .. 

'operación ck substruccióa', es decir, la llllknlcza idealizada es uaa sabana:itln qae ecupa el .... • 
la IIIDDieza pre-cielltifica ck la aditud Dllblral. Así. la .......a. i+e'i=h ...aitu)e al llllllldo 
conaeto de lapa~ ~~e asible 
29 Como Jo afirman I1IUC'IIas .-.a, roa la aplric:i6ll de la ae.::ia ......_ .. 1*:ic•~•-.. la 
cxpaiaM:ia -·•• vilal ck la vida eolidiana y la cieaeia se..... y ........_al ~ • 
expen•IICar tensiones e.atJe el IIIUIIdo cll:l la t6cDica y ~. vida CXJtidiau De ...... edila 
ciea .. ifica • clellnolla y balllita IIJiln: el oiWdo di: sa IDII•u&o. es dlár, .,._ el ....... .... 
que COIIJititared sudo y el ...ampo. trajoldoacklu reflaiola ~ ............. . 
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laf teorías matemático-simbólica.-. ,. . . . ocupa e] lugar del "mundo de la vida", Jo 

dis.frOZCl. El ropaje de ideas hace. que tomemm; por ser verdadero Jo que es un 

método, u11 método destinado u corregir en un progressus in infinitum las toscas 

predicciones - que son originariamente Ja.s única.f posih/e.s dentro de lo 

efectivamente experimentado y experimentable en el mundo de la vida - mediante 

predicciones 'ciientíficas'. El ro¡xrje de ideas hizo que el auténtico sentido del 

método. de las fonnulas, de las teorias. permalfeciera ininteligible y no juera nunca 

comprendido en la ingenua génesis del propio método" 30
• 

Aquí puede verse como a :uicio de Husserl, Galileo tiene 

un saber limitado sobre su propio proceder y no es capaz 

de reflexionar sobre el momento originario dador de 

sentido de tcia su act:ividad11
• Por ello, no atiende al 

hechc gen-=,ral que la experiencia mundano vital pre-

científica es el fundamento de todas nuestras 

construcciones conceptuales e idealizaciones cientificas. 

Y en particular, respecto de la ge'Jm€ ría no se da cuenta 

que la agrimensura práctica, .:;ustentada en la experiencia 

sensible d<el mundo exterior32 y representando una forma 

de praxis que surge en el mundo de la vida natural 

histórico, p:::-ecedió a las idealidades de esta ciencia, 

3° Krisis, p.53, Hua J1, p. 52. 
31 Nótese como la crítica de Husserl a (jalileo se extiende B sus propios ~· aa • 
exposición de Ja crisis de las ciencias ~- Asf. la fenomenolos'a al despeltar el Cllllat.,_llia., 
sobre el sentido dd método y de la acthidad científica en general, bua:a esdamler las ... ...._. 
originarias producida$ en las diferentes cienl..'ias. al mismo tiempo que intenta el eadmdmiento • • 
propio proceder. De este modo. ella nos proporciona Jos recursos pma entender la c:tiDiarica di ,_.t'llral 
conc.eptualizacio y oomprender en qué medida las ciencias está llamadas a raipi&.a: · • 
concepk:Xi a partir de su propia praxis. La fenomenologia blasca ílum.iJiar precisamente aqael1o 11111 1o 
que soa ciegas 1as prácticas citfltificas que ~iven bajo d imí'Crio de k=orias de la ciencia y ......­
poco autorrellexivas. 
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constituyéndose en su fundamento de sentido. Este 

'rencimiento pre-geométrico' de la agrimensura, que le 

otorga a la geometría la condición de 'algo heredado', 

permaneció oculto para Galileo y la época posterior33
• 

De este modo, dicho ocultamiento, a juicio de Husserl, 

provoca que el "mundo de la vida", que nos es dado como 

real en la vida cotidiana y en la abierta infinitud de 

nuestras ,experiencias posibles, quede ceñido con un 

ajustado ropaje de ideas, el de las llamadas verdades 

científico-objetivas. Con ello Galileo funda la ciencia 

moderna en oposición a los sentidos y significados 

construidos en la experiencia natural, anulando también 

la corelación entre estos ámbitos. O dicho de otra 

manera, con el surgimiento de la ciencia moderna las 

verdades ele la experiencia mundano vi tal aparecen como 

subjetivo-relativas34
• 

Como lo afirma Antonio Aguirre, con esta creación de las 

formas límites desprovistas de lo sensible, se 

confecciona para los entes concretos-intuitivos del mundo 

de la vida y para éste en su totalidad un adecuado ropaje 

d~ J.deas y de símbo1os. Esto le permite a Galileo 

32 Husserl denomiru1 también a la experiencia sensible 'experiencia iDtllitiva originaria'. 
3~ Nótese que aquí se habla de 'rendi!J'Ijento pre-geoo!étrico • ¡:ma n:ferimos al fandlunalto ele la 
geometria y con esta expresión Husserl )ra ')llieR indicar la activKiad ClpDIIte de !.! llll;etividacl 
trasc::ende.~tai en la base de nuestras experiencias originarias. En la tcra:ra parte eDOOIIII..,. .. 
referencia más explícita en d sentido del "DlUDdo de la vida" como u 'Jeiao de ~- sub,;l&iws 
1r permanecen anónimos'. Ver Kri&is, p . .116, Hua VI, p .. 114. 
· 

4 Prec:isameale la profundización en el "mundo de la vida'' llr.vaJá a la reJativizlci6acle • .. ....., y 
posibilitará la recoftCÍ1iación elltle la ciencia y la experieacia mundano vital de la 'Vidl COiidiaDa. 
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plantear la idea del mundo abstracto-ideal objetivo, no 

intuitivo d2 la ciencia de la naturaleza corno opuesto al 

mundo intuitivo-concreto real, subjetivo de la vida. Con 

ello también postula sus respectivos modos de acceso: 

para la ciencia el pensamiento racional objetivo-lógico, 

geométrico--físico, pá.ra la vida cotidiana la intuición, 

la percepción y la experiencia sensible35
• 

Así, este ''desplazamiento sustitutorio' no sólo encubre a 

este mundo concreto pre-dado y horizonte de todos 

nuest':'os actos teóricos y prácticos, sino que como se 

verá más adelante introduce un dualismo y deja en el 

anonimato a la vida subjetiva operante deJ "mundo de la 

Vol vj_endo acl acápi te (h) del parágrafo nueve, podemos ver 

cómo Husserl se preocupa por aclarar, que el 

reduccionismo y ocultamiento que denuncia en la fisica de 

Galileo se opera por la unilateralidad y el carácter a-

histórico de su planteamiento, por eso lo llama al mismo 

3~ A ..... r A ''C "de . " 14 ~ ..... re, ., ons1 rae1ones , p. . 
36 El objetivismo que se desprende deJ moclelo gaJileam de ciencia deja en. e! anonimato taa1o el Slber 
previo como a los procesos ~ en los c¡ue se sostiene t~ ía &ctividad científica. Dichos pmcesos 
mqetivos representan en todos los casos pua Husserl una 'idealización· de intuicioaes ~ 
primarias que nuestra conciencia intencional intersubjetiva (conciencia de mundo) produce en sus 
niveles pr<:-rcflexivos. Este oijetivismo, conduce de manera inevitable a WJa ·~ón y 
nawralizacioo de los dominios del conocimiento y a un encubrimiento del mando de vida hiSlórioo ·at el 
que di~UTe nuestra e;o;ist,en¡,.ia. De otro lado, el establecimiento de un hiato entre e! nnmdo "~de 
la d~t~ek y el mundo subjetrvo.:elativo de lla vida c:otidiana desooDoce en reaJic&1 cp¡e las ~ 
cientifica sor también producciones subjeti,~. en la modalidad de las wrdades ~ 1!s 
ci"Cir, producdones de uti.i romunidad histórica, de sujetos humanos interrdac::ionado 
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tiempo un genio descubr :í dor y encubridor37
• De otro 1

• ado, 

recon0c::: que esta experiencia de encubrimiento del "mundo 

de la vida" no fue expE~rimentada en primer término como 

negativa, porque trajo co~o contraparte la potenciación 

de nuestra capacidad de manipulación y predicción de la 

naturaleza. Así, 11. predicción científica emergió 

s•.Jperando infinitamente los rendimientos de la predicción 

cotidiana38
• 

Sin embargo, el hiato estableciao por Galileo entre la 

doxa y la episteme, es precisamente lo que distorsiona la 

relación entre nuestras construcciones conceptuales y el 

mundo de la vida, así como encubre la correlación entre 

n~estras verdades mundano vitales pre-cientificas y las 

verdaaes lógico-objetivas de las ciencias. De este modo, 

todas las ciencias objetivas bajo el modelo galileano 

s '~ "]eYl del "mundo de la vida'', pero al mismo tiempo 

saltan por encima de él y lo enclmren. 

17 A este n:specto afirma lo siguiente: "Galileo, .. , es un genio descubridor y eacubridar a 1111 tlf!IIIPO. 
Descubre ltJ naturaleza matemática, la idza metódica, rotura el calláno tk la infinitud • los 
descu:~ridor~·.v y de los descubrimientos ftsü:os. Descubre, frente a la causalidad lllliwnal tlt!l ,...,... 
intuitivo-sensible (en cuanto forma invariantE del mismo), lo que desde entonces es llll'llltllio sin _.. IIJ 
ley de la causalidad, la forma apriórlca del IPJundo 'verdadero • (iáealizodo y matemtltirtldo). ltlky • Id 
legalidad e:. acta, según la cual todo eve111to de la 'naturaleza' de la natura/na ideallzadfl.. liÑ'ml' 

sometido a leyes exactas. Todo este descuiJrlmiento-encubrimiento, y ha.sta hoy lo hemos IISIIIIIitlo CQWO 

la pura y simple verdad. Pcrq!le nada ha cambiado, en efecto, en el orden prindpall<t critica tlt! la 'lq 
clásica del la causalidad·. de efectos jilos4ficos presuntamente r~voludonarios, protagtJJJiztlda por la 
nuevajl..fica atómica". Krisis, pp. 54-55, flua VI, p . .53. 
36 Es decir, todo vivir se apoya en la previsión , pero la ciencia es una previsión ampliada al infilñto y 
esta ampliación de la previsión sólo es posible revistiendo &J mundo de la vid< con las wnlldrs 
cientifi~etiva~. Así, ~ P'.Jede admitir una cierta superioridad de las verdades 1~ pero 
sólo en la mOOida que posibilitan una mayo¡· previsiór, tal oomo requiere la experieacia ea el maado de 
l<1 vida, sin embargo, no son verdaderas en el sentido de lo definitivamente válido. A este rapec110, 
Husserl recuerda una y otra vez que Ja hipótesis del ser 'en si' de la naturaleza es tan do 11111 ~~ 
prádin~, un propósito entre muchos que integran el vivir de los hombres en su lliDDdt de 1t ~ ' ea 
este sentidt- no hay lugar para una supremacia de la ciencia en d IJIUJll.i) de la vida. 
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Dichós ClPnc' as hacen gala de um menosprecio hacia 'lo 

subjetivo' sin darse cuenta, como ya lo señalamo~ (nota 

treirLticinco), que toda. formación objPtiva es producto de 

'prestaciones subjetivas de sentido' de las comunidades 

cientificas que se despliegan en un horizonte histórico y 

cultt:ral. Admitido esto el hiato establecido por Galileo 

queda re la. ti vizado y liberado el camino para retrotraer 

la cuestión de la verdad, desde las evidencias lógico-

objetivas a las evidenciéis originarias en la que nos es 

dado el "mundo de la vida" 3
:). Con ello, asimismo queda 

superado el contraste entre la esfera lógico objetiva y 

,_a esfera in tui ti va40
• 

Sin duda, para Husserl el empirismo inglés como la 

orientación trascE:!ndental de la filosofia kantiana 

representan de modo distinto y con sus propias 

compl·ejidades, formas de 'agri":tamiento' del objetivisao 

insta'.Jrado por Galileo y de alguna manera consolidado por 

Descarte:::. Sin embargo, como se señaló en el prim.er 

capítulo, al término de su retrospectiva histórica, 

.3
9 Esto significa el proyedo de una justifi<:ación de la dom o c:omo ya se babfa ~ ea 

Experienda y Juido, la necesidad de una tritica de la experiencia mundana que en la Krisi& dc:be:d 
conducir a w1a CieDcia trascelldental del IIIUilldo de la vida. 
40 Respecto de este tema RudolfBoebm en su arUado ~Husserls drei Tbelen 6ber die l.ebeawdt·. ea: 
Stroker E. (ediwr.t), Lehenswelt rmd Wi~ In der l'hilosophie Eclmund Husserls, Pl'llllkftut aa 
Main: Vitt"Jrio K1o5tennann. 1979, w 23-31, resume esta problanítica emmc&l-do tRS tesis: l) PJ 
mundo Jc 1a vida, único nnmdo verdadero,. es un mundo subjetivo-relativo en a1J0 suelo a:: erial la 
objetividad aentmca. 2) La ciencia model¡aa aqeuva ha petdiclJ s, ~pificacióa Wal pon¡ae ao•ha 
tematizadD este carácter suqetivo-rdaúw del mundo de la vida. 3) E• úDi<:o camino pua rc;eadt táa 
situación de crisis de las ciencias radica en daarrollar una cieacia que elcwe la rdaüvWtd aat¡etiva del 
mundo de la vida a la oondiá6n de 1111 tema 1IUiivenll y sisteaniti<». Didlas tesis ea reaüJid •• ....,. 
Jos tn:s gr~~ndes tf''!Tas que estaria ofn:ciendo el texto de la Knsis a juicio del autor .. 
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Husserl propone realiza.r un último viraje en el cual "la 

dimen.'iión de lo 'trascendental' largamente presentida y, sin embargo, siempre 

oculta. nos saltará a la cara. será objeto de experiencia directa nuestra" 41 
• '. 

3 .l. 2. El "mundo de la vida" como presuposici6n tácita de 

Kant. La pe~sistencia del 'olvido' del mundo de la vida c:::cmo 

fundamento de las ciencias42
• 

El significado que hemos venido analizando, como lo 

anunciamos antes, reaparece al final de la retrospectiva 

histórica y en los pr:imeros parágrafos (veintiocho al 

treintidós) de la tercera parte del texto dedicados a 

Kant. 

Como ya se señci.ló, Husserl le atribuye un carácter 

teleológico a la historia de la filosofia moderna y eil 

este marco, sin duda, la filosofia kantiana representa 

un punto de viraje en tanto primer sistema de filosof1a 

trascendental. Sin embargo, en los pa.ráqra fos 

mencionados, él busca mostrar, que desenmascarando la 

persistencia del olvi del "mundo de la vidan en Kant, 

41 Krisis, pp. 105-106, Hua VI, pp. 103-104. 
42 Los par.\grab dedicados a Kant y fundamentalmente ell28 y ell29, si biea-.. en d COIIlttaode 
la retrospectiva histórica. a juicio de Apim son ya una intro~Dxi6D 11 ea(bqac ~raa~Mienlal. ~d 
'olvido' aquí está vinculado a los modosdeapmecerddobjctoparaelsajclo, esdacir, a lapniNI 1llka 
de la condación CODC;iencia-muG. Asl, afirma Aguim. "' La llflf'Gtla rwJie:dwl• welw a ~ 
swbjetivos ', es decir tre COIWierle t n rejlexi6n a !ltmtitlo e61rlc16, ClfJ'O ,..., a ..._ la ~ 
entre el objeto y sus aparicíoneJ> Ahora bien tenttltizar esJa ~ a ,_.,. • ...., _.....r 
estrlcltJmelfú fDKJmenológicos. El 1 28, sin pntknder ~ lofitttla aploi,_,_ ... 
fe1'1011Je1101Bgia de lo experiencia, es "" trozo tk elltl.... FA el 1 28 llltlidpa 1laal'l .. -.... 
exposicitm de lo que má.' adeltmlllrtJtt.lr6 •rn detalk: el a priol'i .,. ~ ftll'lf el o6jefo ,., ... 
aprlencioi". Aguirre, A, "Consideracioacs ... , pp.30 • 31.. 
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se dan al mismo t-iempo los primeros pasos para entender 

el concepto de lo trascendental en su auténtico sentido. 

De otro lado, la mención a este autor también resulta 

útil para precisar ¿qué es lo o.lvidado del "mundo de la 

vida" y ¿de qué forma persiste el olvido en la actividad 

científica moderna43
• 

Dicho de manera resumida, los problemas kantianos de la 

Crítica de la Razón Pura tienen un suelo no interrogado 

de presupuestos que codeterminan el sentido de sus 

pregu:!ltas 4
". Este suelo es el "mundo de la vidaw que 

permanece atemático, aún cuando es el 'lugar de la 

existencia de las ciencias, como hechos de la cultura y 

también lugar de los cientificos y del yo que filosofa' • 

Yant presupone de antemano el 'mundo de vida circundante 

cotidiano' en el cual todos tenemos existencia y por ello 

éste permanece como autoevidentemente válido. 

Asimismo ~esta presuposición, a juicio de Husserl, le 

impide a Kant tematizar la cuestión fundamental: que 

además de ser sujetos que existimos en un mundo 

4 3 La referencia a Kant también le resulta aecesaria para di1uc:idar el seatido de lo ~·'1111 qlie 

hay que redescubrir. Sin duda, Husserl se siente heredero de KaN, e11. el sentido de acluilit el 
signifk:ado de Jo trucendenta1 vinculado a la idea de la automcdi&aci6a del llljdo y • • Wda de 
~onocimiento y tiene una valoración positiva del prota¡onismo que áte le atriba)e a la sulieü'fklld 
cognoscente en el quellacer cieatffico. Asimismo inSef)lftll:! lo ........... en c:aaexi611. 01111 e1 
pregunt.tt en ndorr.o a la Ultima fuente de las formaciones de la amcieacia, lo qae iaiJ!In ~ • las 
actividades de la concicDcia el campo de la conslitución de -.tido y validez de Jo& •.acirldas 
científicos. A este respecto, considela que si bien la sat;etMdld mti- es CCIIIIIbactua ele la 
ob;etividad de la ciencia. sin anbugo, en Kant se da la filollofla u.:ellfk:atat .VO en a lllllllido 
relativo, pxque no llega a cornprader la subjetividad en coaexi6ll coa el ·....-, e la vida'. Ea 1111 
sentido, este último concepto le otorgan\ a la aoci6n m..diua ele lo~ a~ JIICIIilr. 
4 4 Krisis, p.l08, Hua f.1, p. 106. 
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circundante, somos también sujetos de validez para ese 

mundo45
• Es decir, como lo expresa Husser 1, "somos ... , sujetos-

Yo para lo.r qa~e este mrmdo circundante sólo tiene el sentido de ser que en cado 

CtUO le han dado nu.t.rtras experiencias, nuestros pel'lsamientos, nuestras 

valorociones. etc :y en los modos de validez (de la certeza de ser, de la posibilidad, 

evcmtuolmerúe •k la apariencia. e.tc) que nosotros en tanto que sujetos de validez, 

conwtl1fQIIIOS ac.1Uolnlente a este respecto, o bien que poseemos desde antes como 

ultptisición Jrobitwll que portontos en nosotros como valideces de ser de este o aquel 

contenido. wzlkkces que son S~~Seeptib/es de ser actualizadas cuando se quiera"4 6
• 

E,l camino hacia el auténtico enfoque trascendental ya 

está trazado, y la confrontación con Kant deviene en un 

pretexto para alcanzarlo. El texto citado que pertenece 

al parágrafo veintiocho quiere destacar lo ignorado por 

Ja critica kantiana, es decir, nuestra condición de 

'sujetos en el mundo conforme a conciencia' • Con ello 

Hussei 1 aptmta al hech' de que vivimos como sujetos 

intenc::...onales constantemente activos sobre el suelo de la 

posesión p.asi va del mu:1do y --:on la tfl\rea de seguir 

consti tuyéndolo47
• 

Asimismo: Husserl en este punto se encarga de aclara.r 

algunos aspectos de esta vida conforme a conciencia que 

4 5 Husserl má seftalando en esce punto W10 de tos temas nús complejos y no exeato de p;adqja que 
tratará de RSOhu más adelante. 
46 Knsis, p. 109, Huo i7, p. 107. 
4 7 En este Jellf:i(t), lo que o1vida la cieDcia moder1la es aao die: Husserl, que teda ~-da 
presupca el namdo amto simc». como un horizonte o iDveatario de cosas conocidls y dcrt. al 
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serán relevantes para la comprensión del "mundo de la 

vida"'. Por un lado, afirma que la mutación constante de 

nuestra mul ti forJr."! ocupación subjetiva con el mundo no 

impide, sin embargo, c¡ue éste se mantenga como mundo 

unitario, corrigiéndose tan sólo en el ccntenido48
• Como 

ya los señcllamos (2. 2. 2]1 esto vale tanto para la práctica 

cientifica y su des.arrollo, como para la propia 

experiencia histórica de los pueblos< En la perspectiva 

o~ Husserl la intenciotlalidad que impera viviente en el 

"muncio de la vida" de los hombres tiene una estructura 

teleol6gicaa. 

También ad,Jierte que e~1te 'vivir conforme a conciencia' 

en el mundc•, es un vivir desde un cuerpo orgánico y en la 

intercomuni.cación mutua con los otros, experimentando 

muestra pe:rtenencia al mundo, en tanto que mundo para 

todos nosotros (mundo intersubjetiva) y en tanto que dado 

con anteric•ridad (mP"'ldo histórico y en devenir) 49
• 

A juicio de H:Jsserl, este horiz~mte intersubjetiva de 

sentidos sedimentados que es contantemente sancionado por 

la consideración comunitaria que tenemos del mundo, 

...... de to1t1 duda. Incluso las ciencias ~ sólo pluteaD pRI1•tas a partir del .m de elle 

......, que es ~• anteDiaPO y a partir de la vida~ Ibid .• p. 115. IIRd.. lll. 
48 Este paa10 lo Jlew a uaa amplie dipai6n IIObre la pen:epción , qa¡e 001110 ya 1o ......_ • el 
-*lo privileaildD ID' lb ~al pua cbc:n-.u Ja vida ínteoncioual de la ~y el .,_.. •­
fixmas um:n.les. De - qae Ja temética .• la pacep:ÍÓII ildepe 1M ..... la ............ 
~Y Ja Jústoricidady pa1nita CDIIIIfRII'Ier UD atipCCtO oeattalde la~ ._... 
deiiiiiiiiiiD. a cllllllido qae átese JRICIU •COIDO .. fipra deveaida y ea dmmir .._ 11 id 'J 1•. 
4 9 ~ aaaara coaclci6n de .;ea ildeDdOJIIala debe entax~Daa a1111 pt ...... cm. la asiMicillli • 
11111 ~m~ o ua ·~ iDicnnoádic:a·, pm .. la.......,._ • a. 
MeiRitltciOite$. 
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también es presupuesto por Kant y constituye una 

autoevidencia que está en la base de la actividad 

científica moderna. Incluso la praxis científica aparece 

tardíamente como un modo entre otros de la praxis humana 

y co111o tal presupone un horizonte intersubjetivo o el 

"mundo de las lisas y llanas experiencias 

intersubjetivas"~. Esta última expresión representa 

también otro significado del "mundo de la vida" 51
• 

En relación a este tem::l. de las autoevidencias subyacentes 

al pensar científico y a la filosofía, ciertamente 

Husserl admite que los distintos modos que tenemos de ser 

conscientes del mundo van configurando un ámbito global 

de 'objetos afectantes' que son tan pronto temáticos COIIIO 

atemáticos. Y como entre esos ~:·bjetos estamos nosotros 

mismos, es obvio que más frecuentemente funcionamos COIIIO 

sujetos- a.cto, aunque también podemos funcionar temática 

y objetualmente en tanto que objetos de la ocupación con 

nosotros mismos52
• La autorreflexión que propone Kant, 

sin duda E~s una forma de tematiz,:~rnos a nosotros aismos 

pero que no alcanzz. la radicalidad necesaria. 

50 Krisis, p. 140, Hua VI, p. 136. 
51 Nótese que ded este primer significado ya se perfilan la corporalidad, la ildelsutjaliiÍIIIII 1 la 
historicidad C::OJIIO formas uniwrsales del "mtlftdo de la vida". EstQs -- -- ...... - -
~ Sllbcapltulos. 

2 Esta ú1tia abaavación resulta muy importante porque, pm:isameate hllri q111e ,..._ q1e tipt • 
autom:f1exióD es wntaderameate radical y tematiza adecuadanate --. ~ t11 ..-, 
intcrlcioaale,. Recordemos lo dicho ea rellción a la necesidad de - ..,.. • dla111 n Jj1 • a. 
~ .......,5 que CJIICUJ'eCCil nuestra compralSÍ6n del muado .. 
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Esto último nos permitE~ vol ver al tema del 'olvido' , tal 

cowo se presenta en este autor y responder en base a lo 

dicho a una de las pr1eguntas que nos planteamos antes, 

qué es lo olvidado por Kant?. 

El problema que Husserl ve en la filosofía trascendental 

kantiana •es que al presuponer como autoevidentemente 

válido el 'mundo de la vida circundante' y el horizonte 

intersubjetiva de todos nuestros actos perceptivos, se 

cierra él mismo la posibl idad de tematizar esa 

subjetividad operante del mundo de la vida, que en última 

instancia representa el único fundamento de toda 

constitución de sentido y validez~. 

El criticismo kantiano quería retrotraerse · a las 

condiciones de posibilidad del mundo experimentable y 

cognoscibl4:! objetivamentE.', pero deja en el anonimato 

precisamente a "ese reino de lo subjetivo ... , que ..funcitMtJ EW lfJtllo 

ex¡MI illlentar eJ'I todo pensar en todo vivir .. . y que sin embargo, IIII1ICtl ha Dti'J 

captodo .. mmca ha sido aprehendido ni conceplrltldo" 54 
• 

De este modo, para Husserl, recién en el marco de un 

auténtico sentido de lo trascendental cabe alumbrar el 

"mundo de la vida" como una reino de fenómenos subjetivos 

que han permanecido anónimos, como autoevidencias no 

53 e-lo afinu Ak:ira Bonilla, •1o1 ~posición ~~~ Kant illlpllca COII Moesilltltl fW el~ . ~ 1t 
fNR..actl ~a. en 811 ~ dtt fw¡rtt~ origilltlria de las opsrtleiOIN.<: ciMIJ~. Ea: JlloiQIII. 
A. u..ID • 111 w• : Mlllltlo • la Hislorla,, p.139. 
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e · ... estionadas. Y a partir de este punto proponerse la 

tarea de u1a exploración sistemática de la 

ir.tPncionalidad que impera vi vi ente en nuestra condición 

de sujetos trascendentales 55
• Dicha tarea sin duda, tiene 

que estar precedida, co:mo se vio en el acápite anterior, 

por una rehabilitación de la doxa y de la correlación 

entre nuestra experiencia pre-reflexi va del mundo y los 

diversos niveles de con~;titución de sentido. 

De este modo, recién podrá comprenderse no sin 

dificultade!s, que el mundo que es constantemente para 

nosotros en la 'tesis ele la actitud natural' (2.1.2) es 

también unat adquisición espiritual universal en tanto que 

figura de una subjetividad universal operante en último 

extremo (a.ls Gebilde eL,er universalen .letzfungierenden 

Subjektivit:iit) 56
• Y por otro lado, la subj1C'tiv.idad se 

presenta como un campe vasto de fenómenos de una vida 

intencional abierta al infinito y que sin embargo puede 

ser recorrida parcialmente por una análisi::; 

intencional 57
• 

54 Krisis, p. 116, Hua VI, p. 114. 
55 Se entieade que recién estaremos enaminados a una adecuada comptensión wando queda1101 
b"beradol de ua CUDCqJCión aaturalisla de1 alma, que a juicio de Husserl, todavta alamza a Kant. 
56 Krisis. p. liS, Hua VI, p. liS. 
57 Respec:to a la idea de uaa •subjdividad wlliversal funcionante' en último extremo, Bonilla hace 111111 

oplltuna adal:tr:ibn seftalaado que c:uaado Husserl se refiere al becbo que el mando se aos da de 
múltiples ... CUlillO 1IU fionnacilJil & salltido de esta suije:lividld 1IIIMrsd ~ ella 110 

deiJe atellda• higo ana COIIMtad6a ,.iana, sino que la ~.dad 1111iYersalao es otra cea que la ...-idld 11 ..... Ktuante de ._ anónima y c:p1e ha aflcndo a la ClOIICieacia por atn de la 
Já1ex16a ~ Sipialdo a Bonilla podria afil'JI\IUa que el .. mando de 11 vida" • a 
reediiiÍeldO de la~ M11ndo de la v,;do: M11ndo de l:r Historia, p. i46. 
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Los acápi tes dedicados a Kant le perm:i ten vincular el 

signi ficad:J del 'mundo de la vida" corno olvidado 

fundamento de la cienci.::: natural con el punto de vista 

trascendental de la c01~relación conciencia- mundo. Pero 

al mismo tiempo lo obligan a cuestionarse por la 

persistencia de este olvido en la historia de la 

humanidad. Como se vio en el primer capitulo (1.2.3), 

Husserl iilttenta responder esta pregunta más allá de la 

retrospectiva histórica que lleva a cabo en el texto, y 

trata de reflexionar el problema en relación a la actitud 

natural y su 'tendenciz objetivista'. Para este propósito 

Husserl introduce el simil de los 'seres de superficie' 

que no tiEmen idea de la dimensión de profundidad de la 

que su mundo de superficie es una mera proye~ci6n58 • 

De este modo, la ciencias objetivas desde Galileo carecen 

de claridad sobre sus propios fundamentos, porque son 

cienci&s conformadas en la 'vida de superficie de la 

actitud natural' 59
• En este sentido, la dimensión de 

profundidad que permanece escondida en dicha práctica 

ci(!ntifica, es precisamente la vida espiritual de esa 

subjetividad universal operante del "mundo de la vida". 

Por ello, la superación del olvido del mundo de la vida 

58 Páragrafo treintidós.lbid., pp. 124-126, /bid., pp. 120-123. 
59 Jlechc que c:omo lo expresa W. Biemel debiJita claramente su fuer-.r.a reflexha, asi como sus 
finalidades. Ver en su articulo antes citado: "Die Wissmschaft erjvnclrt rricht dos, lPOVOII8ie aup/tt. 
was ihr unbefragfer Boden ist- das huag! zugleich, da/3 die Wissenscllofl' das lei.wende Subjelct al.s 
601cltu nicltt ZJt fossen bekommt. Da stellt die Rej/exionslcroft der Wissenschaft in F,.. ". En: Op. Cit., 
p. SS. 
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requiere de una transformación radica] de la actitud 

natural capaz de sacar a la luz esa vida profunda. 

Respecto a este tema del "mundo de la vida" como 

fundamento de las cienc:ias objetivas, Roberto Walton hace 

una importante aclaración, en el sentido que las ciencias 

p·_esuponen el "mundo dE! la vida" no sólo en su inicio, 

sino también a lo largo de su desarrollo histórico. Es 

decir, no sólo hay w1a anticipación de las nociones 

cientificas en el mundo de la vida pre-cientifico, sino 

que léis ci~mcias mantienen de forma permanente un vinculo 

cor~ él, en tanto horizonte de cualquier actividad humana. 

Por otr() lado, WaJ ton taMbién afirma, como abordaremos 

nosotros más adelante, que el "mundo de la vida" en su 

devenir, tE!rmina incluyendo a las propias ciencias en su 

universalidad concreta por medio de la sedimentación y la 

transformación histurica, de tal modo que las verdades de 

las ciencias y su instrumental devienen en sentidos 

comunes del mundo de vida circundante natural y asi 

sucede con todas las formaciones de sentido. En tal 

sentido hace la orecisión, que el "mundo de la vida" como 

fundamento de la cien.:ia no es el simple mundo de la 

percepción que se mantiene inalterado sino que se trata 

de un suelo que se de:sarrolla históricarnente60
• En tal 

sentido, el "mundo de la vida" se muestra al mismo tiempo 

como lo que precede a toda con::; ti tución de sentido y 
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también el punto al que retornan las ciencias en su 

dinámica histórica. 

Concluimos este primer subcapí tul o habiendo mencionado 

algunos temas que seguiremos desarrollando en el análisis 

de los próximos significados. Pero caLe aclarar que el 

camino para la 3.parición de la epojé en la propia 

reflexión sobre el "mundo de la vida" también ha quedado 

anunciado en este punto, aunque todavía hace falta 

explicitar algunos rasgos del "mundo de la viáa" que se 

hallan en el marco de su significación óntica. 

60 Walton R,, ··Hussc~rl y el horizcnte de la historia", pp. 138-141. 
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3. 2 El •mundo de la vidct" como mundo de vida circundante 

que tiene a la corporalidad como centro. 

En el subcap1 tulo anterior vimos que la tarea de: la 

fenomenologia consiste en sacar a la :._uz la 'vida 

profunda' dle la st.•.bjet.ividad op~rante del "mur.do de la 

vida". En co"".exión con ello, precisamente uno de los 

aspfac:..os de~ esta subjetividad es su condición de 'vida 

orgánica' . 

Si bien la condición de vida orgánica de la subjet:vidad 

no es P.xte~nsamente desarrollada en la Krisis como si 

puede verse en otro's tomos ya mencionados de la 

Husserliana61
, en opin1ón de algunos autores como Enzo 

Paci, el mundo que Kant presupone obvio es para Husserl, 

el reJ.no de la subJetividad entendida como corp::>reidad 

cinestésica operante62
• Es decir, el 'mundo de la vida 

circundante' se da en primer término en la intuición 

sensible, lo que desde el punto de vista de la vida 

intencional de la s:ubjeti vi dad significa que la 

corpo:r.,;lidaó cumple una fun<..ión protagónjca en los 

niveles originarios de constitución del mundo de la 

61 Nos referimos especiahr..ente a los tomos dedicados a Ja temática de ¡a inte~ ya 
mencionados, a Hua /, Hua IV y Hua .,'(XIX 
62 Pací, E .• Op. dt., p.46. 
63 Respecto a este v-=~~o ?Odfá ~ cómo la- corporalidad es al mismo tiempo 11!1 elemel'llO 
C'OilSbtUyente y cons1ituido del "mundo de la "ida n. Dicha situación algo .. ~ se esclarece al 
ardlpletar ,.l antlisís con los temas de Ll tmqJOralidad y la í.ntersubjetividad de la vida intencioaal de la 
subjetividad. Roberto Waltoo comentando la interpretación de Landgrebe sobre este punto en Fa/dfzit.lt 
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El tema de la corporalidad aparece en las obras 

publicadas en vid'l de Husserl que preceden a la Krisis, 

:.:iempre vinculado a los análisis de la percepción, que 

como ya dijimos, repre!senta un modelo ejemplar de toda 

experiencia intuit~va-sensible del rnundo64
• En el 

capitulo anterior comentamos algo de este terna al abordar 

los nodelos de la reflexión natural "J. trascendental del 

mundo que precisamente toman a la 'percepción' como punto 

de partida de sus análisis. Cabe advertir, sin embargo, 

que en dichos análisis tempranos fueron destacados 

preferente!rnente los aspectos intersubjeti vos y temporales 

de la percepción en contraste con la centralidad 

manifiesta que tiene la corporalidad en la obra tardia de 

Husserl 65
• 

un lndivi dr.talion, ¡lfinna que la corporalidad se incorpora a la subjetividad trasceadenta1 como una 
dimensión profunda de •apertura al mundo'', lo que permite aseverar que la corporalidad es CODStituyedte 
porque es 111' sislem:• de apacidades de mc:wimiento con el que se ooordinan los c:alllpOS de b sentidos 
que a su • ez ""-"''lltienen las formas bésicas del mundo. A lo que hay que aftadir su papel de oondicióD de 
posibilkf.ad para ~! ~miento del sí mismo y de los otros yoes. Walton, R .• "Cuerpo propio y 
Temp-Aalidad en la interpretación de H11JS5erl", en: Husserl, Mundo, Condencia y Temporalldod, 
Buenos Aíles: Editorial Almagesto, 1993, , pp. lOJ-104. 
64 La percepción aparece como el modo originario de la intuición y literalmente es definida por Husserl 
como la maopresentación originaria en la que Jo dado se da como • !llo mismo', es decir en la fonna de 
la presencia inmediata. En esta experiencia de la percepción el cuerpo cumplirá un rol central y se 
vincula a la idea del mundo como previamente dado, en tanto horizonte universal y univenlo unitario de 
oijetos. 
65 La introducción husserliana de 1a problemática de la corpo-alidad tiene sin duda, una gran 
repercusión en la antropologia filcsófica oontemporánea y en la fúosofia social. Pero en viseas de nuestro 
interés principal. en el presente subcapitul<~ sólo nos c:oncentraremos en la mención que hay de r:ste tema 
en la larga di¡Jesión sobre la percepción q¡ae Husserl desanolla en cl padgrafo veintiocho ya comentado 
y en otnr.. breYes pasajes que abordan «* punto. De otro lado. cabe advertir, que el tema de la 
•corporalidad' es de aquellas problenaUiccas husserlianas no suficienteme9le exploradas y lipdas a la 
publicación paulatina de sus escritos póstumos. ErJ ta.l sentido de ningún modo pmendemos uaa 
presentaci6n exhaustiva del tema y nuestr .. delimitación ha sido sefta1ada. 



145 

['_. este modo, en la Krisis encontramos la temática de la 

e ->rporal idad también vinculada a la de la 'percepción' 

que, como se ha dicho, aparece en el contexto dE: la 

critica husserl~ana a la filosofia de Kant, representando 

a juicio de algunos intérpretes uno de los puntos de 

ruptura con este autor66
• Debe entenderse entonces que 

Husserl con estos anitlisis busca ampliar el concepto 

kantiano de experiencia destacando Pn ella, junto con la 

temporalidad e intersw)jetividad, a la corporalidad como 

une de sus elementos esenciales-s·,. 

Al res~e...:t:o, cabe recordar que ya desde el texto de las 

1 -:!ditaciones (1931), Husserl hacE! explicito su concepción 

del hombre como un cogito encarnado en un cuerpo 

viviente, como una presencia viva y operante cuya 

intencionaliáad puede rastrearse hasta los niveles 

instintivos e impulsivos de la vida sexual. Y es 

precisamente en el marco de la génesis del ego, donde la 

corporalidad aparece como el punto de partida de relación 

con el mundo y con los otros68
• 

66 Sobre este tema afinna Alcira Bonilla: "Los amplios esbozos de una teorla de la pucepci611. m 

estas y otras tm~chas págintU de Husserl, mtJ1"CD11 la ruptlll'a decisiva con Kant y uponm de ~ 
novedosa la radical unidad del conocimiento". Mundo dt- la vicia: Mundo de la HiskJrla. pp. 140-1.41. 
67 Respecto a la noción de sensibilidad e!.1a es defmida por Husserl~ contraste con Kant como el 
operar egológioo activo del cuerpo y de b; ÓrgliiDOS corpóreos. "So ist Sinnlicltk,it, das lch-Uitiglcdt 
Fungieren des Leibes bzw. Der Leibsorgcme, zu aller Ké:irpelwfahnmg gn¡nti:wel111611t1Jch gdt:Hg". 
Krisis, p.lll, Hua VI. p.l09. C<.nsignamos la referencia en alean por encontrar inactea.ta la 
traducción del texto castellano. 
69 La centralidad de la temática de la corporalidad en ia problemática de la intersubjetividad puede 
verse desarrollada en la V Meditación {Hua 1) .. 



146 

En la Krisis se vuelve sobre e~stos planteamientos, y 

aunque a.lquno& t:emas quedan reformulados, se reafirma el 

rol de la corporalidad en nuestJca apertura al mundo. El 

autoll'tovimiento de mi c;.¡erpo (el conjunto de las 

cinéstesis) está a la base de la actividad perceptiva 

perm.i tiendo una primera fami 1 iaridad con el mundo. Es 

decir, Jlli cuerpo en s1.: movilidad se constituye en el 

punte de referencia para el ordenamiento espacial y 

temporal, posibilitand" la aparición de las cosas y sn 

desplazamiento. 

Como lo .rafirma B. Walde~nfels, interpretando la relevancia 

de la e .Jrporalidad e.1 el planteamiento husserliana, la 

telación con las cesas seria impensable sin ur•·l 

corporeidad constituti,¡ra que actúa de modo originario. 

Asl, la p4~rspectiva, la movilidad y la afección de las 

cosas apuntan al cuerpo cuyo 'aqui' forma el 'punto cero' 

a partir de lo cual todo se orienta espacialmente, que 

mueve lo otro moviéndose él mismo, que percibe estimulos 

ajenos sintiéndose a :ü mismo. Con lo cual también la 

co!"{>oreidad tiene que~ ver con los otros, sin cuya 

aportación ca-constituyente no habria mundo objetivo69
• 

Respecto de lo G..nterior puede verse, que la relevancia de 

la curpora lidad se corresponde con la qae Husserl le 

otorga a la percepción y en general a la intuición 

69 Waldenfcts, B., Op. cit., p.38. 
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sensible en la génesis de nuestras exp(~rienci as munda:w 

vi tales 70
• Y esto es aún más decisivo, porque desde su 

perspectiva, en el "mundo je la vida circundante" todo lo 

que se pjresenta como una cosa concreta posee una 

corporeidad aún cuando no sea un mero cuerpo sino un 

animaL ob:jeto cultural, un objeto psiquico, espiritual, 

etc. En tal sentido, la percepción aparece como el modelo 

ejemplar del operar egológico de nuestro cuerpo y 

representa el vehículo primero y fundamental de 

conocimiento de este mundo71
• Es decir, como lo afirma 

Javier Bengoa, el 'mundo de la vira circundante' que se 

nos manifij~sta en la percepción y sus modificaciones hay 

que entendt~rlo como el estrato primario y fundamental del 

"mundo de la vida", ya. que todos los objetos comienzan 

constituyéndose como cuerpos espacio-temporales, los que 

son naturalmente suceptibles de recibir posteriormente 

otras significaciones 72
• 

Asimismo también puede destacarse que en nuestra 

experiencia perceptiva del 'mundo de vida circundante', 

los modos de aparición de los objetos, tema que se trato 

parcialmente en el capitulo anterior (2.1.1, 2.1.2, 

2.2.2), están tanto pre-d~lineados por el horizonte 

70 la percepción es definida en la Krlsis como el proto modus de la intuición. Ella representa el modo de 
la mism~nte. Ciertamente Husserl admitirá otros modos de la intuición, t1e10 en realidad ellos 
no serán sino modi.ñcaciones de este modus de Ja mismidad prexnte. Dichas moditic::aciones por m pu1e 
nos harán conscientes de las modalidades temporales (ejcm: la rememomción. Ja ex.pect.a&mt futllra). 
Krisis, p.l Hl, Hua VI, p. 107. 
11 /bid., !bid. 
72 Bea¡oa, Javier, De Heidegger a Habemras. Hermenéutica y .fom:JcmumtaciÓit riltim,!f en 14 ftlo..wjl:~ 
contemporánea, Barcelona: Editorial Herder~. 1992, p. 48. 
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externo e interno de la percepción y la intencionalidad 

~e hor~zonte (el sujeto percipiente, corno por los órganos 

perceptivos y la movilidad yoica de mi cuerpo (las 

cinéstesis), los que van definiendc las perspectivas 

desde las cuáles se nos aparecen los objetos 73
• En tal 

sentido, puede decirse que los aspectos del objeto que se 

captan en la percepción y las cinéstesis de mi cuerpo no 

discurren como procesos alternos, sino que ambos 

discurren tan conjuntamente que los aspectos del objeto 

sólo tienen sentido y validez en tanto exigidos por la 

situación global cinestésico sensorial74
• 

De lo ante!rior se sigue que existe una correlación entre 

los modos de aparición de los objeté)s y las cinéstesis de 

mi cuerpo.. De tal modo que en un sentido más radical, 

puede decirse que el hombre vive continuamente en un 

operar ego lógico activo de su cuerpo y de sus órganos 

perceptivos, lo que al mismo tiempo quiere decir que mi 

cuerpo está irremisiblemente ligado con una situación de 

aparición de objetos 75
• 

7 3 Recuérdese que en la descripción sobre la reflexión natural el cuerpo mismo apa1-eció como el ceatro 
del entorno cósico que es el mundo (2.1.1 ). 
7 4 Javier Bengoa ilustra este punto con lo siguiente: " .... la experiencia sensible depende lnti~Jttllflmle 
de la cartJe (Leib) del experiencionle. Esta carne se presento a la refle.ri6n no como un objeto llf6s del 
mundo (perceptible desde fuera como cualquier otro cuerpo) sino como algo que yo hago (ptwtJ wr, 
debo mov~ de uno determinado manera). Estos movimientos son tan esenciales a la percepd6tl tpe 
ellos, y el sistema que forman, predelinean (vorzeichen) la jormJJ de aporicilm del objeto en cuat16n (el 
ver la porte trasera del edificio es correlativo a dar vuelta a Sil alrt!detlor)". Bengoa. Javier, Op. Ot., 

~.48. 
5 Nótese que en este nivel de la exposición del tema. se enfatiza M el carácter de la c:orporltidad 

COJOO elemento constituyt:nte del "mundo de la vida'', pero el c:adcter pe-dado de este último nnaestra 
también a la corpornlidad como constltcida por el "mundo de la vida". 
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Esto último, co:no lo advierte Pací haciendo notar la 

perspectiv~ trascendental desde la cual Husserl ya está 

planteando el problema, rrae con.c ::onsecuencia que lé. 

corporeicad de las -:osos :¡t·E· •l' ·~ida a la corpcreiC:ad 

operante c:inestéticament~ de la subjetividad. Es decir, 

las cosas están entretejidas con las habitualidades y las 

pasividades del yo, con la historia originaria y corpórea 

del yo mismo. Incluso fenomenológicamente afirma Pací, 

puede decirse que los fenómenos del mundo son apariciones 

de mi propio cuerpo, es decir, las apariciones pertenecen 

a la cinéstesis activas, aunque siempre es posible que el 

sujeto se encuentre ante objetos percibidos como extraños 

y por lo tanto como no propios, pero sólo en un sentido 

relativo76
• 

En relación a lo expuesto er, -·e; tos últimos párrafos" 

resulta también pertinente J .:ión que hac~e Rober:to 

Walton en torno a la histv~J.cidad de este operar 

egológico del cuerpo. Al respecto afirma que dicho 

operar, como también se ha mencionado en el oárrafo 

anterior, tiene un desarrollo a lo largo de lo cual el yo 

aprende a disponer de la movilidad yoica de su cuerpo y 

las capacidades asi adquiridas se incorporan a él como 

sus propiedades. En su concepto, dichas capacidades 

conjuntamente con otras habitualidades que se le afíadcr:.., 

van constituyendo una historia del ego en la cual se 

76 Paci, E., Op. cit., p.42. 
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constituye al mismc.. tiem::;o el mundo, no com':> u:1a posesión 

estable sino como 

77 !'ermanentemente . 

un cor:r: elato que altera 

Cabe aclarar, que nat·Jralmente la actividad intencior.cal 

que constituye la historia del ego no se reduce al ope:rar 

egológico del cuerpo, pero vista esta historia en cada 

una de estas etapas vale lo que Husserl afirma respecto 

del mundo, es decir, que en cada caso el mundo es una 

adquisición espiritual en tanto figura devenida y que 

continua deviniendo78
• 

De otro lado, la referencia a la corporalidad también 

presupone una importante distinción que Husserl introduce 

entre las denominacione!s de Leib (carne, soma o cuerpo 

propio) y de K6rper (cuerpo extraño). Distinción 

conceptual que remite a los dos posibles enfoques que 

podemos tener del propio cuerpo como de la corporalidad 

de los otros ser~s humanos y cosas existentes 79
• 

Desde el inicio de nuestro trabajo se ha destacado en -JUé 

medida para Husserl el 'yo' no se reduce a un 'ego 

cogito'. Asi, ¿n el contexto de la temática de la 

corporalidad Husserl hace explicito como el ego antes de 

77 Walton, R., .. Husserl y eJ horizonte de la historia", p.l63 . 
. 
78 Krisis, p. li8, Hua VT, p. 115. 
79 O..be mencionar en este punto, que en el c::ontexto argumentativo de las M~ditaciOIIU Ctll1~sitllfll8 el 
cuerpo cumple una función aún más imponante porque precisamente con.c;tituye el ámbito desde Qlll 
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concebirse como cogí to se sabe en pr ímer 1 ugar como un 

'yo hago', un 'yo muevo', es decir un sujeto instanciado 

en un cuerpo vivo y cuya actividad intencional 

const:i tuyEmte también concierne a su sensibilidad, 

sentimier.tos, instintos e impulsos80
• En tal sentido, la 

noción de Leib, tradtcida en algunos casos como 'carne' o 

'soma' da cuenta respe(;tivamente de 1.1 cordición del 

cuerpo, como cuerpo cor.sciente de si, Es de.cir, que se 

sabe punto de referencia de las experieLcias espaciales, 

asi como punto de inserción en el ambiente y en el mundo 

causal pre-categorial. En Hua IV Husserl incluso llega a 

a referirse a este Leib en térndnos del lugar de 

intercambio entre naturaleza y espiri tu81
• 

En contratste con la noción ante .• .-ior, el concepto de 

Korper traducido por algunos como cuerpo inorgánico, 

alude a la idea del cuerpo que se presenta al sujeto como 

obstáculo o resistencia es decir como cuerpo extrai\o. 

Husserl insiste en esta diferencia a fin de lograr una 

mejor comprensión de la experiencia perceptiva, al mismo 

tiempo qw~ cree, ofrecer una mejor manera de entender la 

integración entre la s~ensibilidad y el entendimiento. 

queda fundada la intersubjetividad. lnclusc~ en la V Meditación la dialéctica entre lo propio y lo extrafto 
tie desarrolla sobre el p!ano cinestésico. Nosotros no desarrollaremos este punto. 
80 Incluso puede decirse como lo afirma Walton basado en el estudio de una serie de Manuscrito&, que 
con anterioridad a las habitualidades que irradian de cada acto consciente del yo, existen habituaJidldes 
instintivas que conciernen a la vez a un proto-yo y a una proto-intersubjetividad en virtud de la aJalla 
experiencia del otro tiene lugar primariamente a través de un impulso instintivo ... Husserl y el horizoote 
de la historia", p.l55. 
a· 

i Hua IV, p.286, Ideas JI, p. 334. 
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En conexión con lo anterior y a modo de conclusión 

traemos una referencia de Husserl sobre estos temas: "Es 

obvio que ".!on'láticamente ''(leib/ü:h) no quiere decir lo mismo que "corporalmente" 

(kaperlich), sino que la palabra alude a aquello cinestésico y al funcionar yoico 

propio de ello, y, eu primer término, al .funáonar viendo, oyendo, etc., a lo cual, 

evidentemente, ".,:n pertenecen otros modi yoicos (por ~jemplo: 1--vantar, portar, 

empujar y COS(lrs semejantes). Pero la yoidad somática evidentemente nn es la única, 

y no cabe separar cada una de sus maneras de .fas restante.v; éstas, a pesar de todo 

cambio, configuran una unidad De este modo, no.wtros somos somáticamente dude 

una per.y;ectívcl concreta, pero r.o sólo .wmáticamente, y ello en tanto que sujetos-Yo 

plenos : COLla llrno en tanto que p/~~110 yo- del hombre en el campo perceptivo, etc., y, 

por m~v amplicllllente que se Jo aprehenda, en el campo de la conciencia"82 
• 

De este modo, volviendo a los párrafos iniciales podemos 

decir, que en el "mundo de la vida" nosotros vivimos con 

nuestro modo de ser corpóreo, en la sintesis dinámica de 

nuestros sentidcs y movimientcs. corporalidad 

determ:;.na una experiencia del mundo originaria previa a 

las idealizaciones, las que surgen en un proceso genético 

que histó:ricamente encubrió el suelo del que habian 

partido. 

82 Krisis, pp. 112-113, Hua VI, p.llO. Los llénninos en alemán los hemos colloc:ado nosotros. 
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3. 3 El "'mundo de la vida" como horizonte histórico pre-

dado, intersubjetivamente constituido. 

Este tercer zignificado aparece luego de haber 

in'.:roducido el sentido husserliana de lo trascendental 

qt:e seguirá aclarándose en el desarrollo de la 

exposición; y después de haber destacado la centralidad 

de la corporalidad en toda experiencia mundano vital. Se 

trata en este caso de un significado positivo bastante 

amplio y que no solamente contiene los aspectos medulares 

del concepto, como son las temáticas de la 

intersubietividad, historicidad y la de la propia 

corporalidadll 3
, sino qw~ a su vez está íntimamente ligado 

a la dinámica misma de la reflexión husserliana, que debe 

conducir a sentar las bases de una Ciencia Trascendental 

del "mundo de la vida"8
'
1

• 

De otro lado, nos encontrarnos ante un significado que aún 

cuando el propio Husserl comenta a lo la.cgo de toda la 

sección (.A.) de la tercera parte8 s, lo hace de manera muy 

8 3 Debe tomarse en cuenta que la aparición de estas temáticas,. también susceptibl~ de distintos niveles 
de enfocp:. si bien terminan siendo presentadas en el texto como las formas universales del .. mUDdo de 
la vida", no se encuentra un desarrollo especifico de las mismas. Por esta razón las paentamnos 
ligadas a los significados que las van incorporando. De otro lado, en la Krisis se puede apreciar alpmas 
tomas de posición novedosas al respecto que contrastan con sos escritos putAicado&, sin embargo hoy la 
publicación de Jos escritos póstumos de Husserl, algunos de procedencia temprua, dan menta de la 
simultaneidad de distintas aproximaciones a estos temas. El caso paradi~ es el de la 
i~idad. El contraste entre la prepuesta de las Meditaciones y los tomos de la Husserliana 
dedicados a la intersubjetividad es manifiesto. 
84 Como se vio en el primer caphulo (nota 16), Ja 'Ciencia trascendental del mundo de la vida' es la 
expresión que en el contexto de la Krisis, Husserl Je atnooye a la ·ciencia de los fimdamentos últimos', 
1a que a su vez representa el proyecto gene:aJ de la fenomenología trascendental 
a 5 Nosotros consideraremos en este capítalo tercero de la tesis, los parágrafos que presentaR este 
significado antes de la irrupción cíe la ·~pojl trascendental, sirviéndonos de algunas aclaraciones 
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poco sistemática, problematizando su c0ntenido desde 

distintas perspectivas y vinculándolo con otros 

significados comJ:'lementarios. Nos referimos por ejemplo a 

la ideas del "mundo de la vida" como correlato de la 

actitud natural, corno mundo-subjetivo-relativo, corno 

mundo de vida circundantE: histórico, objeto de los 

historiadores. 

Respecto a estos significados complementarios, aunque su 

introducción y los problemas vinculados a ellos no llegan 

a tener un desarrollo significativo en el texto, resultan 

sin embargo, relevantes para la comprensión del concepto, 

porque lo cornplej izan, enriqueciéndolo tanto t~n sus 

potencialidades, corno destacando problemas que el propio 

Husserl no resolverá en esta obra86
• 

Otra consideración importante, vinculada a la ya 

mencionada posibilidad de una 'Ciencia Trascendental del 

Mundo de la vida', tiene que ver con el hecho de que el 

posteriores que vuelven sobre algunos puntos planteados en este contexto. Los parágr.ños que 001npletan 
la tercera parte de la Krisis y que ya (ies!>"Tollan plenamente el enfoque trascendental seJán abordados 
más específicamente en el~-:~guiente capítwo. 
86 En este sentido, considerarnos que estos significados cuyos contenidos nos remiten a diversas 
proNemáticas COID(): la relnción entre la trascendentalidad del "mundo de L1 vida" y ros ·mundos de vida 
históricamente constituidos', la rehción en1:re e! "mundo de la vida" y la :mOOs comunicativa de los 
hombres en las diferentes culturas, la relación entre el estudio del "Mundo de la vida" y la historicidad 
de los mundos de vida circundal~tes. objeto de la invemgación histórit;a; dan cuenta por un lado, ae la 
conciencia que tenia Husserl de las impHcanci~1S del concepto en distintos órdenes óe pn:lbtemas 
filosóficos y pc;r otro lado, de la honestidad y lucidez de este autor para prever las probJemélicas que se 
abrfan oon este concepto y que para las cuáles él todavia no podia ofrecer una respuesu de manera 
sistemática. De otro lado, si bien todos estos ternas hoy de gran de gran adualidad, pueden eDCODtrar el 
texto inacabl!do de la Krisis como insufic;..e1~te, la publicación periódica de la obra póstu.r..a briuda l1tl 

amplio material de trdbajo para su desarrolle). En atención a los limites cr. nuestro trabajo abordalelaos 
estos temas de manera breve en el próxiltl(• capitulo en el cuaJ se trawán también algunas posibles 
soluciones a las paradojas que el propio Husserll'e\X)noce en su exposición inicial. 
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desarroll~ del significado que estamos abordando, se 

desenvuelve en el contexto de la discusión previa en 

torno dl status del problema del "mundo de la vida" 

frente al problema ge!neral de la cú~ncia objetivaA7
• 

Dicha discusión culmina con la conclusión que el primer 

problema es en rPalidad un tema filosófico universal de 

pr j_mer orden, que atañ1e a los fundamentos últimos del 

conocimiento y nos demanda la tarea de encontrar una 

cientificidad adecuada con la cual tematizarlo. En este 

sentido, esta nuev? ciencia aaquiere aqui la denominación 

de 'Ciencia de la pre-dación del mundo .e la vida' 88
• 

Antes ::ie entrar al análisls mismo del significado, 

tahtbién e C:' 
~· importante recordar lo señalado en varios 

puntos de nuestro trabajo. Nos referimos al hecho que lé< 

refundación de l~s ciencias a la que nos convoca Husserl, 

está en el contexto df? la Krisis claramente ligada al 

retorno al "mundo de la vida". Una et·:ipa de este retorno 

se ha operado con la retrospectiva histórica, la que nos 

permitió identi fic,qr a este concepto como el 'olvidado 

fundamento de la cienc1¿ ~oderna' y 'presuposición tácita 

de la. filosofía trascendental kantiana' . Pero en este 

punto ~.odavia 110 se ha cumplido con la meta purqu'= 

fL 1 ta emprender una invl:-stigación del "mundo de la vida", 

8; Parágrafos treintitrés y treinticuatro. Kri;ris, pp. 127-142, Hua H, pp. 123-138. 
88 Los cuestionamíentos (liJe se desprenden de toda esta discusión resultan preparatorios para aoortar 
las problemáticas de los modos de acceso pos1ible al "mundo de la vida" y las modaiida<i-"...; ae estudi\1 que 
pueden desarrollarse sobre él. De otro lado, ~~n la radicalización de la reflexión husserliana c:sta 'Ciencia 
de la pre-dación dd mundo de la vida' se transforma en la 'Ciencia de la subjetividad pre-dadora del 
mundo'. 
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que nos permita comprender la diná;üca dE? su constitución 

y su carácter de fundamento de toda la vida intencional 

de la conciencia. El movimiento que describe este retorno 

estaría mostrando la mencionada E:!levación paulatina del 

concepto, ele su significación óntica a su significació~ 

trascendenta l 8
q. 

Cabe también agregar que dicho movimiento está 

preci~amente ejemplificando las diversas maneras 

tematjz~r el ~mundo de l~ vida"w. En tal sentido, puede 

decirse, que del mismo modo que la toma de conciencia del 

cuerpo como Leib y no como Korper supone estar en 

condiciones de iniciar el C"lmino hacia el enfoque 

trascendental, así también toda reflexión en torno a 1 a 

pre-dación de!. "mundo de la vida" ya supone una mutación 

en la actitud natural 91
• 

Lo anterior permite afirmar de modo general, que cuando 

vi vimos sumergidos en esta actitud, la pre-dación del 

89 Tómese en cuenta que la significación trascendental del "mundo de la vida"' sólo se alcanza mediante 
la ejecución de Ja ·reducción trascendentaJI', pero en el intermedio hay todavia una reduoción que 
precisamente convierte al mundo de la vida en el problema universal ftt.-ntc a las ciencias objetivas. En 
resumen este pr~ gradual de elevación del concepto se lograrla a rmtir de tres etapas generales: l) la 
retrospectiva histórica, 2) la reducción de las ciencias objetivas al mundo de la vida y 3) la reduoci6n del 
mwxk> de ~a vida a la subjetividad-in~etiva trascendental. 
90 Este tema en particular se aborda en el parágrafo treintiocho con el titulo : .. Las dos posibles formas 
de tematizar el mundo de la vida: la actitud lineal ingenuo-natural y la idea de una actitt.d 
consecuentemente reflexiva a propósito del cómo de las formas subjetivas de dación del ru mdo de 1a 
vida y de Jos objetos rmmdano vitales". Dicho parágrafo no fue considerado en nuestro prin-.er capftui:­
a! abordar la problemática de las mutacio1res de !~ actitud natwal (1.2.4) por estar en un contexto 
ar;;umentatn·o :nuy especifico y que desarrollaremos en el próximo capitulo. 
91 En este punto puede verse cómo Husselil estaria aceptando formas no trascendentales de reflexi6n 
sobre esta pre-dación, taJ c.0010 es el caso de~ la 'Ontología del mundo de la vida' que abordaremos mAs 
adelante y también el de ias propias teorias hermenéuticas sobre Ja pre-romprensión po: citar algún 
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'munrio de la v1.da" conjuntamente con su carácter 

intersubjetiva permanece completamente atemática. De tal 

forma, que e~la sólo surge y errpieza a revelarse cuando 

empezo.=.~s a vivir problemáticamente esta pre-dación y 

em~iezan las interrogantes en torno al 'como' y al 

'oriqen' de la constitución de nuestras construcciones 

conceptuaJLes'J?. Por esta razón, Husserl llama a este 

cambi<... ae actitud, "untJ transformación rompedora de la normalidad del 

vivir-allí" 93
• Retomaremos ~este punto en el próximo capitulo. 

De otro lado, el movimiento que sigue esta reflexión 

sobre la pre-dación del "mundo de la vida" permite al 

mismo tiE:!-mpo exhibir este mundo desde sus estratos 

originarios hasta la incorporación de las ciencias y de 

toda forma de praxis en su concreción universal y su 

dinámica histórica. 

Vistd la diversidad de~ temas que compromete este tercer 

significado desarrollaremos e~re punto siguiendo el 

siguiente esquema: En primer lugar nos concentraremos en 

~os diversos sentidos e implicancias de la pre-dación del 

"mundo de la vida". En segundo lugar veremos la diná.tnica 

histórica de este mundo pre-dado que termina incorporando 

lo.s rest:l tactos de la ciencia y mostrándose como un mundo 

ejemplo fuera del contexto de la ~!'.tación husserliana. De tal modo. que s6lo la radic::alizació de 
esta reOexióil por efecto del mét...~ de la n~ón le da el carácter de tr.I~~~Cendental. 
92 Recuérdese que en las menciork;s que hay sobre el "mundo de la vida .. en las M~ditaciones y en 
Experiencin y Juicio, éste aparece como un mundo pre-dotado inte1subjelivamente de latido y en el 
cual los hombres viven de manera activa y pasiva. 
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de concreción universal y horizonte d.::• toda praxis real y 

posible94
• 

3.3.1 La pre-dac;..ón del "mundo de la vida" 

inter:ftlbjet:.i vament.e cons1~ tuido. 

" ...•. fa cWncia es 1111a realiZOCifón espiritual humana que -hi.ftóricomente y 

ttBbihr ptJra todo aquel que aprendl!- pre.wpone tomar como punto de 

._.,.,., totlo6 1!11 CIMIÚ; ,pero tal mundtJ de vida circundante intuitivo 

también pt'I}SIIfXJI'I! contilllltlltH~nle en sr1 ejercicio y pro.wc11ción e.fte mundo 

circfllfdtMte· en ·"' modo corre~pondiente de darse para el cientijico . ... Si la 

ciencia ¡*rntea cue&tiones y las re.VJO'Ide, entonces .w trata deMá el 

comienzo, y del mismo modo necesariamente con posterioridad, de 

preguntas planteadas a partir del Sllelo y de la consistencia de este ltiiUUin 

Un primer sentido de la pre-dación es aquél que sl.Jgiere 

el texto al mostrar el mundo de la vida circundante 

intuitivo como previo a toda consideración científica, lo 

que significa hablar por un lado, de una anterioridad de 

orden temporal en el sentido que el propio Husserl lo 

expresa, "el mundo de la vida eri&tío. para la humanidad~ antes de la 

93 Krisis, p. lS2, Hua VI, p.l47. 
94 DiclJO esquema es sólo un auxilio metodológico para o:poner de la nuuwra 111M ordenada el tema, 
pero en parte sigue la secuencia de las paólgrafos correspondientes a la partf.~ indiCida. 
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ciencia" ·•·, es decir la c.;.~~ncia surge en una etapa avanzada 

·-:!e ld historia .ie 11 humanidad y Em tal sentido, el m'mdo 

de la vida circundante que se or1enta en torno al cu~rpo 

propio y qu<:! es constituido desde la experiencia 

perceptiva, tiene una primordialidad como mundo 

originario y natural rE~specto del cual se operan todas 

las mutaciones y creaciones culturales o 'realizaciones 

espirituales dadas en la historia91
• 

Pero si bien puede afir:marse esta precedencia del 'mundo 

de la vida'", Husserl nos advierte desde el comienzo que 

la pre-dación no debe SE~r entendida desde una perspectiva 

estática ni p~ede reducirse a una mera anterioridad 

temporal. De otro lado, el sentido de ser~ del "mundo de 

la ''ida" no ~S algo que haya que entender 

fundarnentalmer tE:· en atención a la ciencia. Es claro, dice 

Husserl, que lo:=; hombres no siempre tienen interE:·ses 

científicos, ni los propios cientificos están siempre 

ocupados con sus tareas cientificas y menos aún existió 

alguna vez. una humanidad que habitualmente viviera 

inmersa en intereses cientificos instaurados desde 

tiempo. Por eso, debe tomarse en cuenta que "el mundo de la 

vida también pro.s1g11e r:t forma de ser en la época de la ciencia"98 • 

-------------
95 Krisis, p.l27, Hua W, ·p. 123. Las negritas son nuestras 
96 /bid, p. 129. /bid., p. 125. 
97 En relaciún a este punto e-; que pued~ afirmarse que el 'mundo de la vida circundante intWtivo dadn 
con anterioridad como mundo para todos llO!IOtrOS' es el correlato de la actitud natural, de ese vivir de 
manera ingenuamente directa en el mundo, que todas Jas cuJturas tienen como experiencia primordial. 
Este punto fae oomenCado en 1.2.4. 
98 Krlsis, p. 129. Hua ~.p. 125. 
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Estas advertencias iniciales de Husserl, sin duda vuelven 

problemática ! d idee? dE~ 1 a pre -dacl6n, pero también nos 

obligar~ a <:ilcanzar una reflexión aue sea capaz de eludir 

los dualistnos y las falsas oposiciones, al mismo tiempo 

que encontJra.r la estrategia más; adecuada para comprender 

este 'horizonte viviente' que '!S el "mundo de la vida" 

como dado previamente y al que se atiene toda praxis 

vi tal'~9 • 

Javier Ber:goa, en su comentarte a e•sta temática de la 

pre-dación¡, propone que! si el "mundo de la vida" es el 

mundo tal c:omo se presenta en la percepción anteriormente 

a toda con:sideración cient1fica, esta anter.ioridad podr1a 

entenderse en un triple sentido. En primer lugar, como ya 

se ha dicho, es una anterioridad histórico cultural, ya 

que la ciencia objetiva surge en un estadio tard1o de la 

historia de la humanidad, también lo es biográfico 

indiv.idual¡, ya que el individuo vive en él antes de 

ocuparse de considera4c:iones r.;ient1ficas y finalmente 

epistemolóqica, ya que el mundo de la vida es presupuesto 

por la ciencia misma, tanto en cuanto meta de su 

99 En este punto Husserl llep literalmente a expresar que detanos "liberamos prli1WrtmtenUt tk 1tu 
constolltes Sflpltmhlciones qrte nos seducen a todos nosotros en virt'lld del dominio escolar de ltl8 .fomtos 
cimlljico-objetivtll de penW'. /bid., p. nr;, /bid., p. 132. Nuevamente aqm se plantea una labor e 
desmontaje de aquellos sentidos sedimerJtacb ~ encuiRn la comprensi6n ele los pmblcn~a~ en torno 11 
mundo de la vida. 
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explicación, como en cuanto instrumento de su quehacer 

científicoH:u:'. 

Tomando la propuesta de Bengoa simplemente como una 

esquema metodológico para organizar nuestra exposición 

consideran~mos estos tres sentidos de pre-dación 

propuestos. El primero ha sido parcialmente comentado en 

los primeros párrafos de este acápite y afiadiremos 

algunos puntos más al respecto. 

La precedencia histórico-cultural del 'mundo de la vida 

circundant•~-intui::ivo como siendo para todos en común', 

en realidad nos está enfrentando a la problemática de 'la 

tesis universal de la actitud natural', es decir, a 

nuestra condición de seres que vive:1 primordialmente en 

la 'certe2·.a del mundo' 101
• Como se vio, en el segundo 

capitulo de nuestro trabajo (2.1.1 y 2.1.2, 2.1.3), la 

actitud natural en tanto forma originaria de vivir en el 

mundo conlleva un saber de este mundo en términos de 'la 

totalidad de la cosas existentes y el horizonte de 

nuestra actividad perceptiva', asi como de nuestra praxis 

en general y la de todos los demás hombres. 

En el intento de aclarar esta precedencia histórica y 

salvaguardando todo Inalentendido sobre el carácter 

100 - Bengoa, J., Op. cit., p. 47. 
101 Husserl lo expresa así en el texto: " ... A nosotros los suje/O..fl: en wla s.~ in,._l'tJtiiM 
prácticamerue de algún modo, el mundo m~ está dado como horlzon~. no uno wz acctdenttl~Mafe, 
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subjetivo del "mundo de la vida", Husserl nos dice que 

este mundo nos es :::iado a todos nosotrc,s, en tanto que 

personas en el hori 7.ontE~ d'? nuestra humani.dad conjunta. 

Asimismo añade, que precisamente d~_cho rasgo 

intersubjetiva es el que le otorga a este murdo desde su 

dimensión originaria ~1 carácter de constante suelo de 

validez y de fuente lista de autoevidencias, a las que 

recurrimos ~;in más en t.'lnto que hombres prácticos como en 

tanto que cien tí ficosl.J2
• 

En este sentido, este mundo 'lisa y llanamente 

in tui ti vo' o 'mundo de la in tui tibilidad fundamental' 10
J, 

funciona al modo de nuestros primeros ropajes, los q:_¡e 

con el carácter de '2videncias originarios' constituyén 

el trasfondo de familiaridad ~6lo a partir del cual 

podemos desarrollar nuestra vida intencional y alcanzar 

toda acreditación imaginable posterior1~. 

Desde este planteamiento y en vistas del objetivismo 

dominante en el enfoque moderno de la ciencia se hace 

necesario n~habilita:c la correlación entre la vida pre-

reflexiva (pre-cientlfica) de la actitud natural y todas 

nuestras construcciones conceptuales posteriores. 

sino siempre y necesariamente como campo universal de toda pra"ds real y po.'fible. Vivir es 
constantemente vivir-en- la-certeza-del-mundo". Krisis, p. 150, Hua Y7, p. 145. 
102 Krisi.f, p. 128, Hua Jll, p. 124. 
103 Las expresiones entre comillas son otras c:k:•lOIIlinaciooes usadas en el texto para referir aliDUDdo 
de vida ciramdante. 
104 Como lo vimos en 2.1.3, elta precedencia Husserl la denomina en F.lperie•cia y Juicio, 'la dacióa 
universal pasiva que posibilita toda nuestra actividad judicativa'. 
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En est2 perspectiva, Husserl se ocupa de cuestionar el 

falso dualismo entre el "mundo de la vida circundant8 

intuitivo" interpretado corno subjetivo-relativo y por 

tanto pre-científico, y el mundo objetivo-verdadero de la 

ciencia. Al mismo tiempo, que establece como una tarea 

fundamental, poner de relieve el proto-derecho de las 

'evide'1cias originarias' del "mundo de la vida" y su 

mayor dignidad para la fundamentación del conocimiento. 

De lo anterior se sigue una tarea fundamental que ya 

había sido expresada en obras anteri:>res, como 

Experíencia y Juicío y Lógica Formal y Trascendental y 

que Husserl describe en los siguien+...:es términos, "Tiene que 

aclararse por completo, así pues, llevarse hasta la evidencia última. cómo toda 

evidencia de realizaciones lógico-objetiva'f, en la que la teorla objetiva está 

fundamentada según forma y contenido (así, la teoria matemática, la científico 

natura~). posee sus oculta'f fuentes de fundamentación en la vida realizadora f!i'l 

última instancia, vida en la que la evidente dación del mundo de vida 

constantemente· posee, ha alcanzad'J y alcanza de nuevo sentido, precientifico de ser. 

El camino retrocede aquí de la evidencia lógico-objetivo (la 'intelección· 

matemática, 'la intelección' científico-natural, científico-positiva. tal y como la 

consuma el matemático que investiga y fundamenta, etc.) a la protoevidencia en la 

que el mundo de vida está constantemente dado con anterioridod'' 1 05 
• 

105 Krisis. pp. 134-135, Hun H, pp. 130-131. 
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En este punto, Eusserl reconcc.::~ que ':al proyecto resulta 

c~aramente pol~~1co, porque obliga a desmitificar el 

carácter e~per1rnental de la ciencia moderna en favor de 

lo attténticamente experimentado con pr'?!~encia inmediata 

en la peroepción y en todas sus ro.odificaciones como 'ello 

mismo' 10
". Es decir, debern ~s liberarnos de las 

suplantaciones y entender que 'lo objetivo' nunca es 

directamente experim~:mtable, sino que con la 

experimentabilidad de algo objetivo sucede en cada caso 

lo mismo que con la experimentabilidad de figuras 

geométricas infini talmente lejanas, es decir, 

experimentamos lo objetivo, en medio de rnúl tiples 

mediaciones conceptuales 107
• 

La investigación de la pre-daclón histórico cultural del 

"mundo de la vida" nos ha llevado a poner Pl énfasis en 

lo pre-reflexivo y Em su correlación ,son nuestras 

idealizaciones cientificas. Así, el "mundo de la vida" 

aparece como un ámbito que precede a toda constitución de 

1 06 En este punto c:spec:Uico es interesante ver la afinidad entre la concepción husserliana de la 
percepción r el concepto de •vivencia' (das Erlebnis) que W. Dilthey erige como punto de partida de su 
filo&ofia de ia vida. Por Jo, demás bay que tcm1ar en cuenta que la percepción para Huaerl es un tipo de 
vivencia im:ncional y este término es usado por él desde su texto Los Jnvestigacionis Lóglco.v. En 
relación a ambos autores encontramos que la vivencia diltheyana como la peJ<:qx::ión husserliana 
pertenecen al ltmbito pre·reflexivo. En partk.'"ll1ar la vivencia desde el punto de vista de Dilthey es 
definida tarrltHn como una forma singular de •peratarse de algo dado', •un estar dentro de la realidad 
pen:atMKiose de ella'. Asimismo este autor le atribuye una natura&eza teleot6gica e intencional que la 
lleva a ir nm allá de sJ misma. Esto significa que el saber que ella contiene es de una inmediatez que sin 
duda busca ser es..."iarecido en la etapa de la comprensión conceptual, pero nunca llega a ser agotada por 
ella. A este respecto el texto diltheyano que sigue podría tarrd:li~n esclarecer la problem4tica la 
peroepción en lo que se reitere a su iiUIICdiatez, "A si pue.J la vivencia (Erlebnis) no aptl1'f!ctt frente tJ mJ 
como algo representado, ella no nos es dac{a, sino que la recrlidad vivencia está a/11 para nosotros en 
tanto que nos percatamos de ella, en tanto que la tengo inmediatnmente como perknecihldotM en 
algr:ín sentido. Ella es objetivodD recién en el penumtief!to". (La traduc:ción es nuestra). Dilthey, W., 
Gesammeltr. Scrlften. Bd. VI, p.313. 
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sentido, o el a priori de expariencias 0riginales 

anteriores a nuestras abstracciones conceptuales. P~~o 

como se dijo al inici0 ,, la pre-dación dei "mundo de la 

vida" no puede interpn!tarse de manera estática, pues 

este mundo en su desarrollo histórico es retroalimentado 

por la actividad creativa y constituyente de los sujetos 

humanos y por la sedimentación de los "productos 

culturales". 

Por todo lo anterior, el mundo de la vida no puede ser el 

puro mundo pre-científico ni menos aún el mundo opuesto a 

la ciencia109
• Al contra.rio, este mundo en su dinámica 

histórica termina absorbiendo, por ejemplo entre otras 

cosas, los aportes conceptuales de las ciencias con sus 

compromisos ontológicos, axiológicos y sus propias 

técnic"~s operatorias sobre la realidad. 109 Volveremos 

sobre este punto en el próximo acápite. 

En cuanto a la pre-dación del "mundo de la vida" en el 

sentido bioqráfico individual 110
, este mundo puede también 

107 /bid., p.l35.fbid., pp. 131-132 .. 
108 Al respecto ver el comentario de R. Walton que presentarnos en el 3. J .2. 
109 A modo de ejemplo puede seftalarse la manera como la cibernética penetra en el mundo de la vida 
de las nuevas generaciones y el modo como se vislumbra que la humanidad será afectada con un 
manejo generalizado de las llamadas rr.:alidades virtuales. Al respecto resulta muy interesante el texto de 
Rosemary Rizo Patrón (por publicar) "El mundo de la vida de Jos jóvenes y la configuración de Joc 
valores" y el reciente libro de Nelson Manrique, Sociedad virtual y otros en~s Lima: Fondo 
Editorial, PUC., 1997. En relación con este texto, no nos resulta casual que en uno de sus ensayos eJ 
autor sostenga, que las sociedades del futuro al1ca117..arán una mejor comprensión de si mismas adoptando 
la pen.-pectiva de una psicología fenomenológica y abandonando el modelo conductista que ha dominado 
la comprensión moderna de la cultura. 
110 Este punto se halla, sin duda, en conexión con la temática husserliana del ser personal <pe no 
desarrollaremos aqui y que tampoco tiene un t1ratamiento especifico en la Krisi.'i, como s? Jo tiene en Hua 
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jnterpretarse como el "mu~do histó~ico", portador ~e 

sentidos ya dados para los divpr~os Ambitos de la vida 

en sor:iedad. Come tal, éste es al mismo th!mpo la 

tradición asimilada acriticamente y de manera pasiva, 

pero también el suelo desde el cual pueden ad-Jenir nuevos 

sentidos, transfornarse! algunos o reactivarse aquellos 

que han quedado encubiertos por las prácticas de vida que 

se sedimentan en la vida social, pero que no permanecen 

i !:.~.u cables. En este sentido. la p:r:P-dación del mundo de 

la 7ida representa el primer eq~ipamiento del que 

partimos para toda la actividad cor.s ,:i tut.i va de nuestra 

vida consciente y en partic~lar para todo proceso 

::>osterior de individuación111
• 

Pero respt:!cto de este primer equipamiento r::abe también 

recalcar, como ya se ha dicho, que aún cuandJ el sujeto 

vi ve inmerso originariamente en nna ámbito de radical 

inmediatez:, áml::;i to de certezas originarias, este mundo 

siempre es intersubj ~e ti vamente constituido en el 

horizonte dP una tradició~ y es atravesado por los 

sistemas culturales e!n su propio d:inamismo interno. 

Claramente~ en este nivel pn!- re f 1 ex~ vo la 

intersubjetividad (como tradición, lenguaje, 

insti tucioneE, fc-rmas de vida, etc.) funcim1a n· un 

IV (ideas lf). Sin embargo, las consecuencilas de la temática del mundo de la vida sobre este tema ron 
manifiestas. 
111 En la definición del "mundo de la vida" como mundo histórico ~.á.tt sin duda retomados mucltos 
planteamientos de la filosofia de la vida de W. Dilthey y en Sll. conjunto este oonoepto representa un 
claro ante.cOOente de la problemática de los ¡¡Jrejuicios y de la hir:.toricidad de la compmasión desarroUada 
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traa~fondo ate:nátlco, como mundo de :as lisas y llanas 

expe-:- i <:!TCi as intersubjE~ti vas 1 
'

2
, pero es la condición de 

posibilidad de toda reactivación o tr·ansformación de 

s·~nt ictos sr iirnei;t.:.dos, así como d.-.:: toda constitución 

acti~a, tanto a nivel comunitario como individual. 

De otro lado, e"' r '..rrninos biogrr\ficos también puede verse 

que la pre-dación del mundo de la vida, termina 

integrando en su concreción uni v•?rs::t. '. a la propia 

actividad consti tuv .:nte de i sujeto ir!di vi dual, la ql.,e 

describe génesis pasivas y gP.nesis activé..s de 

const1.tuci.ón de sentido, pero que se desenvuelven siempre 

en e.:.. horizonte de un mundo dado con antetiorida:L 

Es d~cir, toda la actividad creativa y ccnstituyente de 

la sutjetividad que involucra actos conscientes y 

específicos del yo, presupone como estado anterior una 

pasividad pre-donante gracias a la cual el yo tendrá 

siempre un contorno de objetos y evidencias originales 

que sirvEm como contexto de todas sus vivencias 

intencionales. 

En cuanto a la génesis pasiva donde vamos adquiriendo 

nuestros primeros ropajes, cabe señalar que la 

intencionalidad de la se despliega 

originariamente en una temporalización primitiva, 

por la filosofta hermenéutica de H. G. Gadilmer en Verdad y Método, Salamlnca :Ediciones Sigueme, 
1977 
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exhibiendo lo que en la Krisis se denomina el a priori 

del "rr.undo de la vidJ.u. Dicho á priori tiene sus primeras 

expresiones en la inten~i0nalidad instintiva de nuestras 

primeras etapas de vida (Husserl las llama las etapas del 

proto-yo), desarrollándose luego en niveles pre-

reflexivos superiores que ya nos proporcionan las 

primeras E~videncias respecto del mundo circundante y los 

otros. Asimismo dicho a priori nos posibilita la 

asimilación de las tradiciones y patrones culturales que 

luego serán sedimentados, reactivados o transformados en 

las difeJ:E~ntes tomas de posición de la historia personal. 

Volveremos más adelante sobre este punto. 

De este modo, la construcción de la idencidad personal 

halla su condición de posibilidad en la pre-dación del 

"mundo de la vida" y su dinámica histórica. De tal modo 

que esta pre-dación constituye el suelo desde donde 

1niciamos nuestro proceso de individuación y con el cual 

mantenemos una rel~ción de pertenencia esencial113
• 

En cuanto a lo que Bengoa llama la anterioridad 

epistemológica hay varios aspec~os que discernir y 

112 Krisis, p.140, H .. o W, p.136 .. 
113 Es interesar-te now aqui cómo el proceso de construcción de la identittad pmona1 no sólo depeDde 
de las tomas de posición de la voluntad. de los compromisos afectivos, valorativos e intelectuales que 
establetemos con nuestro mundo circundante y Jos otros seres ln..-manos en él, sino también de la 
CODtiDua explid1ación de este ttansfondc comuni1ario que es el "mundo de la vida". Ea tal sentido la 
investigación del 'mundo de la vida' también resulta relevante para la propia ¡éoesis del yo en la 
medida que en este ·lliUhdo • se juega el sentido mismo de la existencia. Asi afirma Ha:sserl. H... la 
pregunto JKV' el propio y constante sentido .rJel ser de eslt! mundo de ~;do tifme ya vn bwn .WIItido ptJrQ 

los h01nhres que vi~n en él, antes de plantear lo pregunto general por su jimcl6n fHl"tJ IUIQ 

fimdonrentación evidente de las ciencias obJetivas". Krisis, p. 129, !Jua VI, p. 125. 



169 

algunos han sido comentados en los párrafos 

anteriores. 

En primer lugar se ha señalado que el 'mundo de la vida" 

es lo más conocido entre todas las cosas y aquello que es 

siempre ya auf:oevidente en toda vida humana y el suelo 

sobre el •~ual se construye la ciencia. Como se afirma en 

el texto de la Krisís, 'l.,o realmente primero es la intuición 'meramente 

subjetivo-relativa' de la vida pre-científtca en el mundo"114 
• 

CiertamentE" la denr:uinación de estas evidencias 

originarias del "mundo de la vida" como subjetivo-

relativas procede :..el lenguaje de las ciencias objetivas. 

Sin embaJrgo, como dice Husserl, " ... el desprecio con el qw el 

cientffico que sigue el ideal moderno de objetividad trata tt:..f~ lo "meramente 

subjctivo-reb.llivo ', no modifica en nada su propia manera ele su. m i,_, file 

tampoco mocfijica nada el hecho de que tenga que ser suficienil' para este 1llislrlo 

científico siempre que reCJlffe y tiene inevitablemente que reCilrnr, a eUo "115
• 

Es decir, nos encontramos frente al .techo no sólo que lae 

ciencias se construyen sobre la presuposición tácita del 

mundo de vida circundante, o en palabras de Husserl •· ... qw 

el Sllber sobre el m1;ndo objetivo-científico se 'fundantenta' en la evidMcitl del 

mundo de la vida"116
, sino que también sacan de él lo que en 

114 /bid .. p. 131,/bid., p. 128. 
115 /bid .. p. 131, /bid., p. 128. 
1115 /bid., p. 137, /bid., p. 133. 
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cada caso es necesario para sus fines respectivos. Todo 

el utillaje de la ciencia, el propio espacio fisico de su 

práctica profesional, las medidas. las graduaciones 

poseen el sello de 'lo meramente subjetivo-relativo' para 

cualquier científico de la naturaleza en su actitud 

temática frente a la 'verdad objetiva', y sin embargo, 

cada una de estas cosas son utilizadas como siendo 

realmente y no como meras ilusiones. 

Como ya se señaló, la oposición entre la verdad objetiva 

y lo subj e ti vo-relati vo asi planteada resul t ~- '=qui voca y 

oscurece la correlación que la ciencia objetiva no puede 

encubrir del todo, a pesar del naturalismo objetivista 

heredado de Galileo. En este sentido, el análisis de la 

pre-dación busca precisamente relativizar esta opcsici6n 

explicando las diferencias y los vincules entre la esfera 

pre-cient.i fica ci~ la vida y la esfera de las ciencias. 

Asimismo esta investigación permitirá mostrar el carácter 

derivado de la ciencia y su condición de 'figura 

subjetiva' como toda creación cultural en el "mundo de la 

vida". 

De este modo, como también se planteó Em relación a la 

matematización del universo fisico (3.1}, Husserl declara 

en e&te punto, que la ciencia objetiva en general es en 

realidad una substrucción lógico-- t'dÓrica, la 

sustitución de la experiencia sensible por alg,o 

fundamentalmente no perceptible, fundamentalmente no 
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ex~erirr-"'!ntable en su propio ser sí mismo, mientras que el 

reino de las evidencias originarias del mundo de la vida 

precisamente esta caracterizado como vimos antes por su 

experimentabilidad real117
• 

El carácter de la ciencia como substrucción lógico 

teórica debe tampoco inter·pretarse como una 

denorn-~.nac.i.ón peyorativa. Por el contrario dicha 

denominación quiere dar cuenta de la naturaleza esencial 

y potencialidades de la ciencia como creación cultural. 

Como ya se vio en el caso de la física moderna, 

precisamente gracias a esta condición ella potencia 

nuestra previsión y manipulación de la naturaleza, aunque 

ciertamente, a juicio de Husserl, dichas potencialidades 

se devaluélron con la absolutización de sus proposiciones 

en el obje!tivisrno moderno. 

De otro lado, este carácter de la ciencia es el que nos 

permite establecer el único contraste real entre lo 

subjetivo del "mundo de la vida" y el mundo objetivo de 

las r.:iencias. Incluso para Husserl, sólo comprendida la 

ciencia como tal, es posible vislumbrar la ligazón largo 

tiempo oculta entre la teoría corno substrucción lógica y 

el "mundo de la vida" y no sólo en un sentido 

epistemológico sino más radicalmente en un sentido ético-

existencial. 

117 /bid., p. 134, /bid., p. 130. Al respecto de la substrucción lógica además de lo desarrollado en el 
punto 3. J y en particular en la nota 28, consultar la nota 35 del capitulo primero. 
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conexión con lo anterior, cabe agregar que 

precisamente en razón de este. ligazón, la ciencia 

ObJetiva tiene una constante ~elación de sentido con el 

mundo en el que vivimos. Por ello, Husserl puede sostener 

que:- a pesar del desarrollo de la ciencias ellas están 

atravesadi3.S por una crisis, y esto es asi, porque han 

perdido p:recisamente su enraizan:.iento en este mundo de la 

vida y con ello su significación vital 118
• 

Hace falta entonces volver a pensar la relación entr~ la 

experiencia vital y la práctica cientifica y en última 

instancia comprender en toda su radicalidad, como lo dice 

Husserl, " ... que la ciencia en tanto que una realizacián de las personas pre-

científica.s, de las individuales y de las que se agropan en las actividoties cientlficas, 

pertenece ella misma al mundo de la vida" 119
• 

Lo anterior abre ciertamente para este autor una serie de 

tareas qw~ quedan pendientes, cómo la de precisar de qué 

forma la ciencia objetiva se integra en este mundo de la 

vida dado con anterioridad, asi como explicar por qué las 

teorías y las figuras lógicas no son cosas mundano 

vi tales en el mismo sentido que lo son las piedras, las 

118 Como lo vimos en el primer capítulo, en la medida que la ciencia ha Uepdo & condicioaar la vida 
hwnana en nuestra época. la crisis de las ciencias es también la crisis' de la cultura. Como lo expl'llllll 
Gadamer , se tmta de una crisis reflejada en el autc:leJIIÜenamieato de m:a::suas 'Vidllls. que se clelle a la 
~ de la humanidad de aquello que 11...--mos construido alrededor nuestro crwno -. 
civilización. Gadamer, H.G. "Aoen:a de la disposición nattnlcW hombre para la filolala"' (1976). Sn: 
La Razlm en la lpoca de la dencia. Ban:lelona: Editorial Alfa, 1981, P!J.tl3·93. 
119 Krlsis, p. 136, Hua VI, p. 132. 
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casas y los árboles. Respecto a ellas, sin embargo 

adelanta, que éstas deben entenderse fundamentalmente 

como figura-r /rullft:ll'ltlji, referidas esencialmente a actualidades y 

potencialitltd.~s humanas y sin embargo pertenecientes a esta unidad concreta del 

mundo de la 11ída, cuya concreción, por tanto, alcanza más q11e la de la5 co.vas "120
, 

aún cuando sea posible identif1c~rlas también como 

'unidades ideales de significación' cuya idealidad lógica 

determina su telos. 

Asimismo, todo lo sei\alado implica para Husserl sin duda, 

una conversión o replanteamiento de nuestras categorias 

convencionales, al m5 ~t:llo tiempo que nos exige un enfoque 

genético para antender la relación entre el "mundo de la 

vida" dado con anterioridad al cientifico o a la 

comunidad cientifü::a y el mundo objetivo-cientifico e; :: 

ésta construve Sl"lbre su base121
• Sólo asi podrá 

entenderse~, dj ce Husserl, que lo construido sea algo 

nuevo y di stint0 pero siempre dentro del "mundo de la 

vidaN del que en tanto que hombres antes que cientificos 

somos cointE-·grantes 122
• 

En este ~nfoque, la ciencia representa entonces también 

una figura subjetiva, la que revela una intersubjetividad 

120 Loe. cil .• Loe. cit. 
121 Colllo Hul&e:rt lo advierte en el dpite j[e) del pañgrafo treinticuatro, esta COR'\'eiSión a la c:,~e nos 
CCJIICIIIz d ae+tisis de la ~ no oos exime de ciertas ~ que deber-In resoka!e al paso 
ele la rdlexión, iacluso todo el parágrafo tiene un tono dialogal que le otorp el auácter provisionll a 
aJpDM COII!Chlliones. Esto es asf, porque tecién con la radic:alización ele la reflexión via la ~ se 
alcaliza un suelo mú seguro para entender en toda radicalidld la prMiaci6n del 'nmndo de la vida'. 
122 Krisis. p. 137, lluo VI, p. 133. 
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de grado superior, que es la de la comunidad de 

cientificos y sus sistemas de creencias. Pero la 

hipótesis principal de la ciencia objetiv~ de un 'ser en 

si' de las cosas, no x~esulta otra cosa que 'una' entre 

las much.2s hipótesi~:; y proyectos prácticos que 

constituyen la vida dE~ los hombres en su mundo de la 

vida, mundo que como ya sabemos, les es dado de antemano 

como disponible. 

De este modo, puede verse aqui, como afirmaba Bengoa, de 

qué modo, toda la ciencia objetiva sale y vuelve 

irremediablemente al "mundo de la vi.da" 'meramente 

subjetivo-relativo', tanto en cuanto instrumento de su 

quehacer cientifico como en 

fundamentación. 

lo que atañe a su 

Asimismo esta toma de conciencia de la pre-dación, 

contribuye a precisar la propia condición de la ciencia 

frente al mundo de vida de los hombres y ello se extiende 

a todo su aparato metodológico. De tal Iri.'ldo, que en sn 

conjunto, éste aparece! también como una figura de los 

cientificos, construida a partir de su trabajo común y 

alcanzada por una ininterrumpida actividad que presupone 

siempre el "mundo de la vida dado con anterioridad". 

De otro lado, Husserl hace notar que este análisis 

también nos muestra cómo los resultados teóricos de la 

ciencia tienen el carácter de valideces para este mundo 
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de la vida en la medida que se agregan continuamentE" a su 

propia concreción. Y esto es posible, porque en cierto 

modo dichos resultados ya le pertenecen de antemano, 

puesto que el "mundo de la vida", como se ha visto, es el 

horizonte de todas las posibles realizaciones de la 

ciencia que deviene. 

En este sePtido, a modo de conclusión ':le las últimas 

reflexiones Husserl afirma, "Así pues el mundo t:k lo vida concreto es, 

al mismo tiempo, la ba..~ fimdamentadora para el mundo 'cientifico verdadero' y, al 

mismo tiempo está englobándolo en su propia concreción univer.val" 123
• 

Sobre este punto, Aguirre siguiendo a Husserl acota que 

este mundo en su universalidad concreta puede entenderse 

como la multiplicidad de correlatos de la praxis humana 

en su totalidad, considerando a la praxis teórica sólo 

una de formas 124
• 

Para finalizar este acápite, cabe agregar una distinción 

que Husserl introduce al final de parágrafo treinticu~tro 

y que completa lo que hemos dado en llamar la 

anterioridad epistemológica del "mundo de la vida". Dicha 

distinción también está vinculada al contexto antes 

señalado (lineas preliminares al 3.3) de las reflexiones 

que plan.tean la necesidad de una nueva cientificidad, 

123 /bid .. p. 138, /bid.,, p. 134. 
124 Agu. A ··~· 'de · .. 10 ure, ., \...ODSI ractones • p. . 
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capaz de pernü tirnos u;;a g :!Puina compren~; ión del 'mundo 

de la vida' fuera riel ~os dualismos falsificadores¡;~. 

La distinción planteada e!:; aqu¿- .1 la que; ¡:··eJe t....; tao J ecerse 

entre dos tipos de verdades. Se trata de que por una 

parte, están las verdades situacionales práctico 

cotidianas,, ciertamentE~ relativas pero que la praxis 

busca y neces~ta para sus proyectos. De otro lado, están 

las verdades científicas cuya fundamentación reconduce 

precisamente a las verdades situacionalr-:; pero en una 

forma tal que el método cien ti fico no se presenta como 

relativo. JE:n tal sentido, puede concluirse aqui también 

que el 'mundo de la vida daJo con anterioridad no se 

reduce a las puras verdades situacionales práctico-

cotidianas,, ni al puro mundo de la 'percepción", sino 

que en úl tinla instancia es el suelo a partir del cual se 

dan todas nuestras construcciones conceptuales y el 

horizonte que las contiE~ne. 

Con la distinción antes señalada Husser.l cree haber 

dejado en claro la relevancia y significación universal 

del problema del "mundo de la vida", asi como de su 

invc.-> tigación sistemática sn una ciencia de nuevo cui\o. 

Esto no significará otra cosa que el llamado a la 

radicalización de la reflexión que expondremo.s en el 

12 5 .fusserl hace hincapié que sólo esta JJUe\1'8 cientificidad que el texto anuncia y ¡nsada en su esa.dio 
de formación inicial, nos permitirá entender la com:lación enbe aa vida pre-cialdfica y la cientifica y 
en suma entre el intuir y el pensar. Reflexión que para Husserl debe am.cir a 1IDI ... ........_.. • 
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próxtmo capí t·llo, ':lespués ~E' 1-¡ondar un poco más en la 

historicid2d de este 'mundo de l~ vida dado con 

ante:::-ioridad'. 

3 . 3. 2 una <t.p."·oxi.mación a la histocicidad. d• la pre-dación del 

"mundo de Jla "ida". Mundo de concreción uni.versal y horizonte 

de toda p~axi.s real y posible. 

La definición del "mundo de la vida" como universalidad 

concreta que surge en el análisis de la pre-dación, sin 

duda, nos permite situarnos más allá del dualismo entre 

la vida pre-científica y la vida cientlfica, del mismo 

modo, que muestra al "mundo de la vida" c-r?mo el único 

mundo y horizonte de toda praxis real y posible126
• 

También SE! ha visto la singular naturaleza de este mundo 

intersubje~tivo pre-dado que al mismo tiempo que me 

constituye: como una cola de cometa que no puedo eludir, 

es constituido por mí a partir de mis di versas tomas de 

posición, tanto las que conciernen a mis intuiciones 

sensibles ocasionales, como a las construcciones 

conceptuales que adquiero en una experiencia 

intersubjetiva de grado superior como es la de la 

práctica científica comunitaria. 

la 'teorla del CODOCimiento' en la que la cieiiCia en tanto que problema y realización pielde su autonoaúa 
f se convierte en mero problema parcial. Krlsis., pp. 141-142, Hua VI., pp. 137-138. 

26 Una noción cornp!ementaria del "IDUilldo de la vida" como universalidad ClCIIIC:I'da es aquella que 
define al mundo como la totalidad de las coms espacio temporales. /bid., p. 149, /bid., p. 145. En esta 
definición Huuerl destaca que, igual que en la anterior. el nnmdo puede ser te.mltizadn 1:111110 como 
aijeto de una ontologia o temaUzado desde una perspe...¡._. ;a t.rasceDdental. En el próximo capitulo 
volveremos sobre este pmto. 
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Es decir, como se -, '="'aló en acápi tes ante.ciores ( 3. 3. 1, 

3.3.2) el "mundo ce 1a vida" continuamentP 

~etroali~entado por la -•ctividaci creativa y cor.~U :·.uyPnte 

de sentido de la vida comunitaria y por la sedimentación 

de los productos culturales, iccluyendo, como se sabe, la 

actividad cientifica 12
'. Toda esta dinámica, que da cuenta 

de la hist~ricidad del "mundo de la vida", sin duda, nos 

enfrenta a la fact~cidad de la experiencia histórica de 

las culturas. Pero el reto que se propone Husserl estará 

en identificar las estructuras invariantes que subyacen a 

las di versas y -~la ti vas expresiones hü; tóricas de los 

pueblos128
• 

Por todo lo anterior, tel "mundo de la vida" en uno de sus 

sentidos ciertamente también puede interpretarse como ~l 

'mundo histórico cultural' . Es decir, un mundo con sus 

tradicion•es y sus cambiantes re;>resentaciones de la 

naturaleza, cuyos contenidos se han sedimentado a tal 

punto que este mundo se presenta corno el mundo pre-d¡_.<io o 

corno el mundo 'pre-científico' (desde el punto de viste... de 

la cultura occidental) para cada nueva generación129
• 

127 En el .. mundo de la vida" hay un juego permanente de actividad y parividad. En este sentido la 
ciencia se alimenta de lo pre-dado y lo pre--dado de la actividad de la cie.ocia 
129 Como lo afirma Husserl, los peligros de caer en el relativismo desapareoet•. " ... tan prontll como no.v 
damos cuenta reflexivamente de que este Inundo de vida posee en todas su relatividode.v 'in estructura 
~ ... /bid., p. 146, lbid., p. 142. 

2 9 Para el c:aso de la cultura occidental llo pre-cientifico adquiere, sin duda un ailerio deman:;dorio 
claramente problemático por todo lo diclilo respecto de la critica husserliana aa oijelivismo de las 
ciencias. Pero en cuanto a la sinonimia entre lo pre-dado y lo pre-ciendificc E. Stroker aborda este 
problema m:onociendo el car.kter equivooll de esta última denominación. En este sentido, afirma que 
sólo se justifJCa hablar de un mundo de la vida pre-cientifito con respecto a cada situad~n histórica. 
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También hay que agregar que el "mundo dela vida" exhibe 

un ho~izonte espacial bajo la forma de un horizonte 

terrestre, es decir un mundo circundante humanizado por 

la actividad práctica de los hombres. Dicho horizonte va 

de la mano del horizonte temporal junto con el cual 

posibilitan la existencia de una comunidad histórica de 

cuya reiteración depende la conservación del "mundo de la 

vidau130. 

De este modo, puede verse que la historicidad de la pre-

dación del mundo de la vida compromete una serie de 

elementos que la complej izan y quiz¡; ellos no se han 

aclarado todavia &uficientemente con lo expuesto hasta el 

momento. En este acápite intentaremos profundizar más 

sobre este punto, del mismo modr ¡ue retomaremos algunas 

afirmaciones hechc:.:-; a lo largo de todo nuestro trabajo131
• 

Como lo sefialamos también en la nota 109. en su opinión, la creciente familiaridad con los productos 
técnico cientiftcOS luace que ellos devengan en cosas naturales para nosotros y se tiene como 
amsecoencia que ya 1!10 entendemos dichos productos como interYellciones de la ciencia en eliDU:IIdo de 
la vida, sino mas bien como parte de Jo cotidianamente dado. Esto quiere decir que 1t-~ una idea de lo 
pre-cientffioo que sólo debe entP.Dderse en relación al estado actualmente avanzado de las 
::onstruocior.es cientlJticas, más no ea un sentido absoluto y ahistórico. StrBker, E., .. El mundo como 
problema de la fenomeootogfa .. , p. 118. También nosotros hemos seftalado en varios puntos cómo el 
'mundo de la vida' no puede ser el puro mundo de la percepción ni lirl pura vida pre-c.ieDtlfica. 
1 30 Respecto a este punto es que surge la noción del "mundo de la vida" como tema de los historiaclores, 
porque precisamente la historia oon!lO disciplina se ocupa de n:amstruir los cambiantes l1RIDOOs 
circundantes de la vida de los pueblos y épocas. Pero U>mo ya lo seftalamos, la verdadera ciencia del 
"mundo de la vida" debe ir más allá de la facticidad histórica de todos los rnWid.JS circundaates 
históricos, y esto significa, la explicitación del a priori histórico que da cuenta preci¡arnent.~ de ·ea 
estructura invariante que subyace a todos los mundos históricos y relativas. o en tinninos de lo que 
venimos planteando, a la sedimentación de las variadas formas cultwales. 
131 Como se seilaló en el primer capitulo (~ota 19), el tema de la historia y la historiamd no fue DUJICil 

ajeno a Husserl en el desarrollo de su pensamiento, pero quizá en la Krlsis se poue de manifiesto ~ 
importancia para el cumplinúento deJ proyecto fenomenológico. En 3.1 anotamos '..lll texto de H11'51leli 
(nota 25) en el que puede vene clarameme cómo el asumir r..restra hisloricidad se convier1e en 1a 
condición de posibilidad para hallar la unidad de la cultura y de la historia. También en 3.2 (liO(a 18) .&e 

impone la idea que sólo desde un enfoque histórico puede oomprendene el mundo en su real oondiciñn 
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Sin embargo, cabe advertir, que todavía enfrentamos 

algunas limi tacione0 para ofrecer una presentación 

integral de la temática que nos proponemos, puesto que 

ésta exige estar insta..Lé:l.r.Jos completamentte en el enfoque 

trascendental al interior del cual se esclarece su 

auténtico sentido132
• 

Por todo lo anterior, nos proponemos en esta parte de 

nuestro trabajo sólo ofrecer una interpretación 

provisional, pero en la medida que la aparición de los 

significados analizados ya comportan elementos de dicho 

enfoque es posible retomar algunos aspectos y alcanzar 

un;:,. visión aproximada de la singular historicidad del 

"mundo de la vjda". 

De tal mJdo que a riesgo de ser algo reiterativos, 

intentaremos aclarar en qué medida el "mundo de la vida' 

en se. universalidad concreta es un suelo que se 

desarrolla! históricamente, profundizando fundamentalmente 

la condic.ión de este mundo como horizonte viviente de 

toda praxis real y posible. Con ello, creemos que será 

posible adelantar una explicación de la manera en que 

las valideces cientificas se agregan continuamente a la 

de 'adquisición espir:itudi en devenir'. Y en un sentido más radK:al como lo WJeDIOS 111M adeln1e, s6lo 
a partir de una gamina comprensión de la bUtoricidad será posible superar la COIIIpl'el1Si(J DOI'IDal de la 
historia como un fluir de mundos culturales, dispersos y relativos. 
132 En realidad QOmO lo veranos en el pró~mo capitulo la historicidad de la rre-dac:lióll del ....-, 6,c 

la vida en realidad halla su fundamento y su completa aclaración en la historicidad * 1& ~ 
pre-dadora del mundo de la vida. Tema de b1 ciencia trascendental deí mundo de la vida. 
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consistencia del "mundo de la vida" y por qué éstas le 

pertenecen de antemano. 

En cuanto al análisis de la noción de horizonte, debe 

seftalarse que no sólo estamos en condiciones de 

aprovechar l.os gérmenes de un enfoque trascendental por 

lo dicho anteriormente, sino que las reflexiones que han 

acompañado a la aparición de los signifi:::::ados abordados 

dntes, han posibilitado el retorno al 'mundo de la vida 

pre-dado' desde una crítica de la validez de las ciencias 

objetivas133
• Como se vió antes, con ello se le ha 

otorgado a la temática del "mundo de la vida" la 

condición de probl~ma principal frente al de la cieLcia 

objetiva y se han abierto una serie de tareas de 

investigación, una de las cuáles, sin duda, es la de la 

comprensión de su historicidad para la cual la noción de 

horizonte constituye un concepto esencial. 

Tomaremos como referencia un texto de Husserl para 

encuadrar nuestras reflexiones. Así en el parágrafo 

treintiocho se afirma lo siguiente, "El mundo previamente dado 

133 Luego de la retrospectiva histórica que nos ~ al primer significado del "mundo de la vida" y 
que se ba dado en Uamar •1a reducción histórica', se oonsidera a esta 'critica' expRSid;a eo eJ ten:er 
significado analizado, oomo la segunda reducción que tiene que radiailizme aún nás en una tm=a. A 
este respecio, cabe precisar que esta critica a la validez de las ciencias objetivas se ha desanoUado en u 
prirr.er momento en el análisis de la pre-dacioo del mundo de la vida. que ha destacado 1 este •mundo• 
como suelo y fUndamento de las ciencias objetivas, tal oomo lo vimos en los padgrafos IMiil.ados en el 
~anterior. Sin embargo dicha crl~ ~ :i¡;;c tvdd ... 1ii .~m;!!:~ en el texto de la Krisis eo los 
par oignlfos tmnt!:..-.w, treintiséis, treintisicte y treinticxbo que abordan d telnil de .. epoji de la 
ciencia ~ Dichos parágrafos ya representan la radicalización del enfoque tra!allldenlal. el qae a 
su vez se sepirá acrecentando y nos oondlllcirá a la subjetividad ¡n-dadora del mundo de la vida ea la 
cual termina de esclarem'se la problemática de la pre-dación. Nosotros rdomaJalol este punto ea el 
próximo caphulo. 
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es el horizonte qlle abtuc11 tk jónn11 fl•ido-cOIJsttlllte todo.t nuestros fines, todas 

nuestras metas, fugaces o duraderas, al igual que, precisamente, una consciencia 

intencional de horizontes abarca implícitamente de antemano. Nosotros los sujetos, 

no c011ocemos en la vida uniúuia, inquebrantada y normal ninguna meta que 

alcance más allá, más aún, ni tan siquiera tenemn5 una representación de que 

pudiera haber otras metav. Todos nuestros temas teóricos y prácticos, también 

¡xxiemos decirlo de este modo, siempre residen en la normal unicidad del horizonte 

vital 'mundo '. El mundo es el ctunpO Mniverslll en el t•e est6n dis¡nlmos lofiDs 

llllestl'oS actos, e:xperimenttulores, cognoscitivos, tldivos "134
• 

La definición del "mundo de la vida" como 'horizonte 

viviente' parece entonces incluir no solamente 1m mundo 

dado con anterioridad, y como tal, horizonte de nuestros 

actos perceptivos, sino también a la propia dinámica de 

constitución de este mundo. En este sentido, él aparece 

como el correlato de toda nuestra actividad intencional 

constituyente, y asimismo de las posibles formas de 

praxis por venir. Estamos entonces ante un hnrj zonte 

englobante que parece moverse con lo que contiene, tanto 

de forma actual como potencial. 

Nuevamente aqui la experiencia perceptiva sirve de modelo 

ejemplar para ilustrar la naturaleza de este horizonte 

englobante. Pero aqui la percepción es tomada desde el 

punto de vista de la correlación conciencia-mundo, a la 

134 Krl$is, pp. tsl-152, Hun VI, p.147. Las negritas son nuestras. 
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que aludirros en (2. 2 y 3. 2) y asumida desde un enfoque 

genético. 

Desde esta perspectiva, tenemos por un lado, a la 

conciencia indesligable de su experiencia intersubjetiva 

y vivenciada desde los estratos más primarios de la 

existencia, conciencia que además se entiende como un 

curso temporal que no sólo comprende las operaciones 

actuales del yo sino que conserva los actos pasados y 

anticipa los futuros. Por otro lado, tenemos al mundo, 

que respectivamente apa~ece como una compleja formación 

:~u e puede analizar como el resultado de la vida 

intencionc?L de esta vida temporal de la conciencia 

intersubjetiva. Es decir, en palabras de Husserl como una 

adquisición espiritual en devenir. 

En este sentido, toda experiencia perceptiva capta al 

mundo como 'siendo', pero no sólo 'siendo' para los 

hombres atislados, sino como dice Husserl, para la 

comunidad de hombres y en virtud de la 'mancomunación' 

(Vergemeinschaftung) de aquello que es susceptibie de ser 

percibido135
• 

Asi, la estructura temporal del 'presente viviente' de la 

percepción, nos muestra que el mundo es siempre en parte, 

135 lbid., p. 172, Jbid., p. 166 
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algo ya experimentado mancomunadamente13
". Por ello este 

'presente' no tiene sólo un horizonte de lo simultáneo, 

sino también de lo pasado y lo futuro. Y el horizonte de 

futuro está siempn:! abierto a posibles nuevas 

experiencias, al mismo tiempo que a la consonancia 

intersubjetiva que podemos iograr sobre su validez. 

De todo lo anterior, puede verse con claridad có:tco todo 

acto perceptivo tiene una inherencia a un horizonte 

constantemente fluyente. Dicha inherenciú se da en 

relación a las distintas modalidades de vivir la 

temporalidad. Así, por ejemplo, la inherencia al pasado 

supone un vínculo vital de efectos sobre el presente. 

De este modo, para Husserl, tanto en el sentido de la 

vida individual como en el sentido de la vida 

comunitaria, las múltiples adquisiciones de la vida 

activa anterior no son sedimentaciones muertas sino que 

permanecen en un transfondo ca-consciente, pero 

momentáneamente irrelevante y en este sentido son 

eventualmente disponibles y siempre reacti vables "valideces 

136 Como dice Husserl. " ... cado cual se' 'sabe' viviendo en el horizonte de sus ~ con los 
cuales f""de entrar en rmo ronexión yo ochlal ya potencial, al lpol que (COMO i~ Sf'lbe) .U.S 
pueda hocttrlo en lo comtmidod actual y potencial. Sobe que 11 y sus co"'fKllllnos en la COIIIUI6n 
oct'IU1l utlm referidos a los mismos COSIIS efe experiencia, en lo fomta fW coda CIIOIIUIIM de lt1111......_ 
COSQ6 dislintas tlSJI«IOS, distintos lodos, ciistintos perspectivos ele., pero &if!IIIIIIY a ptll'llr del 61.rlnUJ 
global dtt fllllllipliddodu del qw cado c111al tiene conciencia parr:l si eo11110 lierftltl ltU ..... • la 
perupd6n ochNII dtt la 111i8lflll cosa) sit.mpre en tamo que horlZOII• M uperlendt1 J101111le • um 
cosa". /bid., p. 113,/bid., p. 167. 
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que todos entre sí y jtmto con los acto.f auténticos constituyen un único 

inquebrantoble contexto vita/"137
• 

Como se dijo también cuando se abordó la anterioridad 

biográfico-individual del " mundo de la vida", en el caso 

de las certezas originarias cuya fuente 4es claramente la 

percepción sensible, éstas aparecen como un primer 

equipamiento intersubjetivo del que no somos 

completamente conscientes y que sin embargo constituyen 

la condición de posibilidad de toda reactivación o 

transformación de sentidos sedimentados, asi como de toda 

constitución activa 1~sterior1 ~. 

Incluso cuando Husse:rl habla de una temporalización 

primitiva correspondiente a nuestra vida instintiva, asi 

como del rol de la corporalidad en los estratos más 

primarios de la experiencia perceptiva del mundo, 

Husserl sostiene la idea de una historicidad corpórea 

primigenia a lo largo de la cual el yo aprende a disponer 

de la movilidad yoica d,; su cuerpo, y las capacidades asi 

adquiridas, se incorporan a él como habitualidades que 

van a predelinear toda su vida intencional posterior al 

modo de una masa hereditaria. 

137 /bid., p. tS7, /bid., p. 
1 3

"' (.ibe aclarar aqai como lo hace WaJitoD, que " ... nuestra CMICi~nciO di/ nnmcfo &W6 ...... por 
fllltJ ghles• t.pte IN.IIdmde lo upni~ncía de cadtJ uno porq~~e ,..;te (l IIIIQ wdtJ ~ 
Sf!IM~ qw se identiflCtJ COII el devtrnir de lo h111JU111idad y en la que .w ha ctlltfiprtlflo lllfC3tnl 
1JitiiiD'rJ de ,_,tar ~1 tmmdo, tener lllfa erperlencia de él y actuar m a s..blto. Úll ~ dtt 
smt~ci., 110$ dekrmilftllf portp~e inCfllca" en nosotro..!r ciertas llldlftl1'f1S lk lnt..,.._ el ...... 
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Toda esta dinámíca del fluir de la vida para Husserl, 

como se ve, revela un moviwiento de sedimentación, 

reactivación y transformación de sentido, que sumado al 

momento originario de la institución estaria dando cuenta 

de las estructuras invariantes del "mundo de la vida 

histórico, por las que el propio devenir se convierte en 

a priori histórico139
• Es d~cir, a su juicio, pese a las 

dificultades que se ciernen sobre su comprensión, es 

posible aceptar una 'lipica' del aspecto más fluyente y 

móvil del mundo de la vida140
• 

Estas última afirmaciones, a juicio de algunos 

intérpretes y en particular para A. Bonilla en su libro 

ya citado, posibilitarian hablar de una "filosofia de la 

histeria" en la Kris_is141
• Sin embargo, ellas no se 

encuentran expuestas de manera sistemática en la parte 

Proporcionan un contexto significativo q¡te mediatiza la referencia intencional". WaltoD,. R., .. Huaert y 
el horizonte de la historia", pp.l57-I58. 
139 Desde ema perspcldiva el hecho de la sedimentación como la posibilidad de anticipam1e al fubuo no 
se ~tan corno hechos aleatorios sino que en última instancia son inherentes a la vida misma. 
14 Este a priori hi1;tórico es un primer paso en el esfuerzo de Husserl por superar las aporias del 
historicismo. pero en la radicalización de su reflexión terminará integrado en el a priori de la 
subjetividad trascencbltal pre-dadora del mundo de la vida. 
141 Alcira Bonilla en Mundo de la vida: Mundo de la Historia, como muchos otros amores RlCOIIOCie 

que la exposición husserliana sobre la historia en esta obra es fragmentaria y dispersa. A su juicio las 
indicaciones sobre este tema se hallan dispersas en la primera y segunda parte, en el 1 73 y ea los 
apéndices XXV-XXVITI y en la conferencia de Viena. Una exposición mú concentrada y~ se 
encuentta en los apéndices n y 111. En el apéndice II la temática de la historicidad está sin C111ba1Jo 
subordinada a el tema más amplio del a priori del mundo de la vida, mientras que el ap6ndice m 
(Origen de la geometria) representada el lex'o más siguific::ati ,.o parn esta ~-ma6tica. De otro lado, 
también afirma que en la ten:era parte de aa Krisis a partir del parjgnüo treneiaJatro, Husserl ..,.._ 
el problema de la conexión entre la tematización del mundo de la vida y la historia, admitieado sia 
embargo que la explicitación del •mundo de la vida" a partir de la noción de horizonte, apunta al único 
ámbito donde puede hacerse comprensible~ el cank:ter histórico de este nnmdo en su dillllellli6n 
trascendental. Tarea que sin embargo, queda1 pendiente por el cank:ter inconcluso de la obra. Obo texto 
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tercera del texto que venimos analizando, sino má3 bien 

de forma dispersa en varias secciones y particularmente 

desarrolladas en el famoso apéndice dedicado al "Origen 

de la Geometría"142
• Nosotros concluiremos este acápi te 

con una mención breve a este texto. 

La riqueza del mismo de alguna manera se ha mostrado en 

las múltiples referencias que hemos hecho en este trabajo 

y a las conexiones que se pueden hacer con otras 

problemáticas filosóficas 143
• Respecto éi nuestro tema 

resulta aún más ilustrat j vo porque precisamente aqui se 

expone la historicidad de una disciplina que nos ha sido 

trasmitida a lo largo de generaciones y en la cual es 

posible identificar las estructuras antes mencionadas. De 

otro lado,, en este análisis también se pone en práctica 

el enfoque de la fenomenología genética de una manera 

ejemplar. 

Como lo rE~ sume Roberto Wal ton, desde el punto de vista de 

este enfoc~e todas las formaciones de sentido encontradas 

en el presente deben ser reconducidas a lo largo de 

cadenas de remisiones retrospectivas hasta las 

sipificativo sobre este tema. pero con una orientación más critica es el texto ya citú) de Carr, D .• 
Phenomenology and the Problem of History· 
• 

42 Hfla JII. pp. 365-386. 
14 3 Los aporta de este apéndioe a la filosofia del lengua~ y de la ciencia, asi como al. eadlueci•._ 
de la ideaüdad SOD de gran r~Jewncia.. De otro lado, 110 debe olvidane que es aa ap6adk:e acllte 11 
paJi&JIIO 1'lle\'e en el que Husserl desarrolla su aitica al ~ fisicalia de 0110.. 
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instituciones originarias de sentido que se encue!ltran en 

la base de ellas144
• 

De este modo, encontrarnos en el texto de Husserl, la 

aseveración que Jo descrito respecto de la geornetria se 

hará en realidad extensivo a la historicidad de toda 

ciencia, porque hacer E!Vidente el origen de la geometría 

no es otra cosa que explicitar una tradición y su 

movimiento. Y esto es así porque la tradición abraza y 

forma todo lo existente, en tanto todo lo ente esta 

inmerso en el devenir histórico. 

Como lo expresa Husserl, "Al/e haben }a die Beweglichkeit ron 

sedimentierten Traditionen, mit tienen immer wieder eine tradierende Aktivitát, netle 

Sinngehilde er.'leugend, arbeitet. In dieser Seinsweise erstrecken síe sich dauernd 

durch die Zeit;en, da alfe neuen Erwerbe sich wieder sedimetieren und wieder zu 

Arbeitsmateria.lien werden. úbera/1 sind die Probleme, die lclarendtm 

Untersuchungen, die primipieJ/en Einsichten historisch. Wir stehe-r im fo1'izont der 

Menschheit, der einen, in der wir se/bst jetzt leben. Dieser Horizont ist uns stdndig 

lebendig bewu.Pt. und zwar al.~ Zeithorizont impliziert in unserem jeweiligen 

Gegenwarthorizont. Der einen Menschheit entspricht wcsensmlij:Jig diP eine 

Kulturwelt als Lebensumwe!t i;; ihrer Seinsweise, die in jeder historischen Zeit 111td 

Menschheit die jeweilige und ebe,, Tradition ist. Wir stehen also im historischtm 

Horizont. in dem, wie wenig Bestimmtes wir auch wissen, al/es historisch i.ft''145
• 

14 4 Walton, R., "Husserl y el horizonte de la historia ... 
14 5 Hua VI, p. 378. 
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De lo anterior puede decirse, que en términos generales 

el conjunto de sentidos sedimentados van ccnfigurando una 

tradición, lo que sü,¡nifica que en toda ciencia hay la 

movilidad de tradiciones sedimentadas con la que siempre 

trabaja una actividad productora de nuevas formaciones de 

sentido. De este modo, el presente histórico actúa como 

una 'unidad de totalización incesante', porque puede ver 

detrás suyo los pasados históricos de los que ha surgido, 

y los ve no precisamente en una secuencia lineal, sino 

describiendo el movimiento de institución, sedimentación, 

reactivación y transformación de sentido1
H·. En esta misma 

perspectiva, la propia historia es definida por Husserl 

como el movimiento vi vi ente d~ unos con otros y de 

implicación mutua de la originaria formación y 

sedimentación de sentido147
• 

De otro lado, asi como el 'presente viviente' puede dar 

unidad al flujo heracliteáno, la institución es 

identificada por Husserl como un momento radical porque 

encierra al mismo tiempo el proyecto de una institución 

final que yace en el infinito. En ese sentid~, el momento 

inicial func ~ona como un comienzo teleológico que 

precisa;11ente explicaria por qué el "mundo de la vida 

dado previar11ente" contiene de antemano todas las formas 

146 Tómese en cuenta que la propia reflexión husserliana sote la historia de la fi1osofia moclaaa a 
partir de un prerente signado por la crisis de las ciencias, ejemplifica este movimieatu IIIOIIIIando 
clarameate eó1no el 'presente viviente' da la UDidad al curso histórico. 
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posibles de praxis y realizaciones que se hallan ~n el 

futuJ::-o. El "mundo de la vida11 en esta perspectiv3 est::t:rí a 

entonces dominado por una teleologia la que le otorga 12 

unidad a su curse históricow~. 

De este modo, puede verse cómo la temática de la 

historicidad además de esclarecer la naturaleza de 

nuestra vida en el mundo, también le permitirá a Husserl 

justificar su propio proyecto fenomenológico como 

prolc'lgación del momento de institución originario dado 

en el mundo griego bajo el ideal de una vida según 

razones últimas. 

147 "Gttschichte ist von vorheretn nichts anden als die 1~/'lendige &wegung des Miteinantler tmd 
Jneinonder von ur,·:,,~,.~nglicher Sitmbíldlmg ·md Sinnsedilf'!-3rtt:en..o:g". Hua Jt1, p. 380. 
149 &&a idea se encuentra part1c.ll1anneme exp:esaa .:n la ~ C?llfelencia de VieDa" y el pampafo 

selentitrés, que como rdalamos en el pri1rnet capítulo ~colocado como c:onclusi6n de toda la teR:era 
parte. NOSltros sólo nos limitaremos a la nlellClón hecha sobre 1!1 tema. 
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3. 4 Breve bala'"lce sobr41t los significados expuestos. 

Dada la ex:ensión de este capitulo tercero, se justifica 

a modo de conclusión parcial dte nuestro trabajo un breve 

balance de los desarrollado hasta el momento. En primer 

lugar, c-omo lo indica el epigrafe inicial, la temática 

del -·mundo de la vida''' abre en su análisis una cantidad 

de otros temas que resulta muy dificil mantenerlos en la 

mira de forma conjuntél. De alguna manera es como si la 

reflexión hasta ahora llevada a cab~, hubiera 

representado un csva.lzar describiendo circulas 

concé:. t:L ~ cos que se reproducen de manera indefínida 149
• 

Lo anteri«::n- sin embargo, r.o resulta desalentador si uno 

puede vei' en este tjlpo de desarrollo expositivo una 

modal;, .:td de esclarecimiento. En ella, la reflexión 

incita a avanzar asumiendo momentos de detención 

provisional en los que se alcanza una comprensi6h 

pa1:cial, a} mismo tiempo que se vislumbran uuevas tareas 

y se delatan las paradojas por resolver. 

El presente capitulo ha que::-ido ser consecuente con este 

estilo ;..e pensamiento y se ha procurado por lo tanto 

seguir la dinámica misma de la reflexión husserliana. En 

149 Al respecto no debe olvidarse. que Hu.oliserl al inicio de la Krlsic- ~lente aJa magnitud de su e1npesa 
ya nos babia advertido de ese avanzar zigzagntante que se ímpc....e come única forma de acceso a Jos 
problemas radk:a!es de la e:xistencia ( Krisí.J, p. 61, Hua Jt1, p.59). Y luego en el centJO de su expolici6n 
sob-e el "nmado deJa vida" ante Ja vastedad de su contenido, Husserl seJ1I1a, "Aqul somos P"'incipillllk$ 
absolutos y cor~cemos de uno lógico IIGJ~Urdo aqui a establecer nomulS; no podemos h:Jcer otra cosa 
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tal sentido, en la secuencia en la que se han expuesto 

los tres significados puede verse un movimiento de 

profundización, que ha posibilitado alcanzar en el 

tercero una definición lo suficientemente englobante como 

para subs1mir a los otros dos significados en su 

contenido general 150
• 

De este modo, la noción del "mundo de la vida' como 

horizonte pre-dado intersubjetivamente constituido, sin 

el cual no es posible concebir ninguna forma de praxis 

aparece como la definición más completa que podemos 

alcanzar en este punto de la reflexión. Naturalmente con 

esta noción no se ha eliminado la polisemia de sentido de 

la expresión "mundo de la vida", pero al destacar la 

relevancia de los significados abordados creemos haber: 

ofrecido los elementos para un ordenamiento de los mismos 

.¡ue podría explicar el uso restríctivo de algunos 

significados y el ca::::-ácter genera]. de otros. 

Asimismo SE~ ha visto cómo la pre-dación comporta, por un 

.:Lado, una historicidad singular que hace del mundo de la 

vida el horizonte de toda institución, sedimentación, 

transformación y reactivación de sentido, del mismo modo 

que reflexionar, profundizar en el sentido todavia no desarrollado de nuestra torea, ..... (Thid., p. 140, 
Joid., 136). 
150 Sin c::hu:J¡t, este movimí coto de profundi2:ación no deja de ser complejo -.arque en él c::c:maJnen los 
dos niveles de tematización señalados en la inttroduoción de este capítulo. Se, ·ede hablar inc~usct• tma 

simultaneidad de enfoques que en la perspectiva de Husserl debe superarse en la Ciencia tra..-.... 
del m111100 de ta vida que trataremos en el próximo capitulo. De otro lado. tambitn puede ·~ 
que este r.JOVi mieJIJo significa el JliSO de un análisis esWia> a un análisis genético, !J6Io a partir del cual 
se llega a comvrender Ja historicidad del ·mwldo de la vida' . 
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que una intersubjetividad esencial que le otorga a la 

pre-dación un ~arácter comunitario desde los n~veles ~ás 

primarios de nuestra existencia. 

A los dos aspectos mencionados hay que agregar que se 

trata de la pre-dación del mundo de vida circundante 

intuitivo que se da en primer término a la corporal1dad, 

la que represent.J. el estrato más originario de nuestra 

subj E! ti vidad en su actividad consti tu ti va del sentido del 

"mundo de la vida". Porque como se vio en el 3 .l. 2, 

nosotros no sólo somos sujetos en el mundo de vida 

circundante sino también sujetos de validez para este 

mundo. Y en t.3.l se!ntiao, somos al mismo tiempo, 

constituidos por el mundo de la vida y ce-constituyentes 

del mismo en su devenir. Esta es por cierto una de las 

para~:Jjas que Husserl busca resolver con la 

radicalización de su reflexión y que abordaremos en el 

r"'"óximo capítulo. 

De este modo, considetrado el "mundo de la vida" en 

correlación con la actividad intencional constitutiva de 

la subjetividad, sin duda, la historicidad, la 

intersubjetividad y la corporalidad ya pueden presentarse 

en e~.te punt,:: como las formas universales del 'mundo de 

la vida", sin las cuales éste es impensable y la pre­

dación, cómo el ámbito en el que todavia hay que indagar 

por la estructura universal tipica de este mundo. 
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En cuanto a este último tema cabe precisar que, en 

términos de la fenomenología, esta estructura típic-~ sólo 

puedE~ ser alcanzada vía la 'reducción trascendental', la 

que todavía no se ha ejercido. En este sentido, el tercer 

significado expuesto representa, sin duda, el punto más 

extremo al que nos ha llevado lo que podemos denominar, 

una reflexión filosófica natural sobre el "mundo de la 

En relación al status de dicha reflexión se hace 

necesario hacer algunas acotaciones. Ciertamente en el 

marco del proyecto de la fenomenologla trascendental, tal 

como este es planteado en la .Krísís, el nivel alcanzado 

por esta reflexión resulta insuficiente y sólo contiene 

los gérmenes del enfoque trascendental, de tal modo, qut= 

estamos conminados a radicalizarla para dar cumplimento a 

taJ proyecto. Sin embargo, dicha radicalización sólo es 

posible, porque previamente esta reflexión filosófi.ca 

natural ha pasado por dos momentos esenciales152
• 

151 Entiéndase aquí una reOexión filolófica natural en el sentido de una re.ftexi6ll todiMa no 
trascendell,t:~l sobre el mundo de la vida. Sin embargo como se ha visto, dicha n:ftex• lllblnll ya 
contiene les gérmenes de Wl enfoque trascendental que hace falta radicalizar por medio de la ejraci6n 
de 'a epoj~ trascxmdental. En tal sentido, SJi bien si puede hablar de una evolución en la ~ de tos 
significados expatgs, todavía a juicio de Husserl, las referencias al "mundo de la vida .. está ...-.ladll; 
en un campo óntico que hay que superar, precisamente para dejar atrás lodo resabio de hÜIIOriállno 
ll"lativisla. 
1 

!l
2 rtes¡xdo a este punto es importante anotar qDI! lo sei1aJado expraa procisame11te lu ~ del 

enfoque gradual desarrollado en la Krisis frente a otras obras de Husserl. Incluso en el tato hay a 
paráglafo dedicado a la critica de la •vta cartesiana' en favor de la eltlatqia 'lllilizadllaa a, aiJIO dtulo 
es: "Caracterlltic:: de un nuevo camino bacía la reducción en contraste fnmte al 'canaino cartailno'. 
Krisis, pp. 162-163, Hua VI, pp. 156-157. 
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El primero de esos momentos es el que concierne a la 

'meditación histórica' o lo que incluso algunos han 

llamado 'reducción histórica' . Dicha reducción posibilitó 

una labor de desmontaje que nos permitió descubrir al 

"mundo de J.a vida como el olvidado fundamento de la 

cienciá natural y pre:suposición tácita de la filosofia 

kanttana. Asimismo ella se adentra criticamente en los 

al~-::ances del en~oque kantiano, para cuestionar su falta 

de radicalidad y la :necesidad de alcanzar un genuino 

sentido de lo trascendental. Dicho esfuerzo acompafta como 

marco la exposición del tercer significado. 

El segunde• momento de esta 'reflexión filosófico natural' 

es aquél e~n el que se e1jerce una critica de la validez de 

las ciencias objetivas;, la que permite un 'retorno al 

mundo de v·ida originar i.o' y adentrarnos en su carácter de 

intuitividlad fundametltal. Asimismo esta critica 

posibilita definir la problemática del "'mundo de la 

vida" comCll f', problema universól y general de la ciencia 

objetiva y en suma de la totalidad de la cultura. 

De ef!;te codo, en este punto queda consolidada la idea del 

enraizamiento de las ciencias en el "mundo de la vida" y 

su liyazón existenc:lal, a pesar de todos los 

encubrimientos y falseéunientos que puedan producirse en 

la cultura. Aqui también puede verse la confluencia de 

las motivaciones ético-trasce~dentales y epistemológicas 

que dominan a la Krisis 
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De otro lado, esta critica de las ciencias objetivas al 

posibilitar el 'retorno al mundo de vida originario', 

suelo de toda constitución de sentido, también cumple una 

labor de desmontaje en la medid.a que nos exige superar 

los falsos dualismos crec:tdos por el objetivismo moderno y 

relativizar el contraste entre la esfera lógico-objetiva 

y la esfera intuitiva-sensible. 

En el contexto de los problemas eates sei'\alJdos, Iiusserl 

propone un replanteamiento radical del hiato tradicional 

entre la doxa y la lepisteme. Dicho replanteamiento 

representa 1Llna de las tareas que queda pendiente para el 

esclarecimiento de la correlación entre nuestra 

experiencia mundano vital de la vida natural y las 

verdades cümtificas con sus respectivas r~presentaciones 

del mundo. Esto sin embargo, no significa que Husserl no 

adelante en la Kri sis y en otras obras mencionadas algo 

de esta taJrea. Sin duda el contraste entre lo que él 

llama en e1 texto las verdades situacionales práctico-

cotidianas y las verdades cientificas, cuya 

fundamentación reconduce a las primeras es ya una manera 

de re:interpretar la retlación entre el ámbito. de la 

opinión y de la ciencia. 

Reapecto a la problemática general de nuestra 'vida en el 

mundo' que se deriva de 1o anterior, cabe agregar también 
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que al haber puesto en E~videncia la relación de sentido 

qL'e debe tener la ciencia objetiva con el mundo en el que 

vivimos, Husserl nos sitúa en la perspectiva de una 

reconciliación de las diversas esferas de la cultura, en 

la cual puedan ej erc4erse la autorreflexión y la 

autorrE~sponsabilidad como formas de lucha contra el 

escepticismo y el derrumbe de una cultura racional cuyos 

origenes se remontan al mundo griego. 



Cap. 4 

Tematización del "mundo de la vida". Su 

estnJctura universal típica y sus formas 

universales 
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En este último capítulo nos ocuparemos fundamentalmente 

de dos temas con los cuales daremos término a nuestra 

investigación sobre e!l concepto que hemos venido 

analizando. En primer lugar, nos referiremos a las dos 

posibiU dades de tematización que nos quedan como 

al terna ti va una vez alcanzada la definición general del 

"mundo de la vida", como mundo pre-dado históricamente e 

intersubjetivamente constituido. En conexión con este 

punto se preser~tará la mención que hace Husserl por un 
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lado, oc- la rosib.ilidad de una 'Ontología del mt:ndo de la 

vida' y por otro, de la Ciencia Tra~cendental. Luego 

profundizaremos en la naturaleza de la epojé 

trascendental que nos permite el acceso a la estructura 

típica o a priori dE~l "mundo de la vida" y a la 

comprensión de la trascendentalidad de sus formae 

universales. En est:e punto incluiremos algunas 

dificultades y paradojas que el propio Husserl declara 

como inherentes a la tematización trasGendental del 

"mundo de la vida". F .... a.tmente concluiremos nuestra 

exposición con una breve mención sobre la función 

asignada a. la temática del 'mundo de la vida' en el 

proyecto fenomenológicc:>, tal cc,mo se presenta en la 

Krisis. 

Cabe aclarar, que en contraf_te con la extetJs:..ón y 

profundidad del capitulo ante:rior, nuestra exposición 

aquí, sobJre todo en el segundo subcapitulo tiene un 

carácter qeneral y hasta en algunos puntos meramente 

introductorio. Esta situación se justifica ¡:-">r un lado, 

por el hecho que los temas señalados abren por si mismos 

c.. .... tpos bastante amplios de trabajo y en tal sentido 

nuestra exposición se limita sólo a una presentación de 

los mismos, al modo de un complemento a las reflexiones 

desarrolladas en el capitulo anterior y respondiendo 

consecuentemente a la estrategia de análisis utilizada1
• 

1 Ver nota 3 del capkulo tm:ero de nuestra investípci _,¡ 



200 

De otro lado, d~~e también tomarse en cuenta, que 

precisamen>:e respecto de estas problemáticas es donde más 

se pone en evidencia el carácter fragmentario e 

incoDtpleto del texto 21
• Incluso Husserl no escatima 

esfue~rzos en seftalar nuevas dificultades y paradojas que 

se p.resentan precisame1nte al radicalizar la reflexión, 

asl c:omo enunciar algunas tareas que siguen pendientes. 

Lo a.nterior quizá ex]plica por qué en la importante 

bibliografia sobre la Krisis no hay un intento de 

sistemati2:< ón integral del conjunto de temáticas 

abiertas por ella. Por el contrario en la mayor parte de 

las interpretaciones consultadas se considera a este 

texto com.o una 'obra abierta' en la que, como dice 

Biemel, Husserl es en los hechos un auténtico 

principiante en relación a la problemática del "mundo de 

la vida"3
• Pero no lo es como hemos visto, por la novedad 

radical dE! su signific~~do Yá insJ.nuado '!n su propia obra 

anterior., sino por la intensidad de su asombro y por su 

2 En este sentido dcile recordarse que la Krisis es otra introducción a la filolofia tra.&cel1td=tal y pJI' lo 
tanto la terúlica misma de lo trascendental sólo queda anunciada en esta obra. En la parte Uf A que 
venill10fi a11alizando, se k1 intentado oonstrllir un camino hacia la Filolofta truccndentaJ a partir de u_, 

retorno aJ mundo de la vida dado con 11'1ter1ioridad pero el acento de la investigaci6a ha tecaido soke 
la pre~ de este 111\:1;100 ¡·su Jinámica histórica. La parte DI B al intentar un camino hacia esta 
misma fi1aaalia a pu1ir de Ja Psicologja tiene un tratamiento más directo a la experiencia tnllcendelllal 
o vida que experimenta el mundo. Sin duda. se trata de una via c:omplemeolaria que DOIGtloS DO 

abordaremos en este trabaje., pero pue&e afirmarse que el tratamiento de lo 11-=endenCal aquJ 
desanollad> lan.lbiéo resulta introductorio. Asimismo se presentan romo COIIIplemeaDria los 
J1111111SCrito8 hoy cUpoaibla en H11a XXlX, los que tambi6l son tomados en este tnajo de _. 
rd'emtcial. 
3 BicmeJ, W., "Reflexionen zur LebeDswellt-thematik", p.7S. 
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renovado cuestionamiento ante J.a riqueza y complejidad 

de su cont1enido. 

Finalmente cabe agregar, que así como la problemática del 

'mundo' fue presentada en el capitulo segundo como el 

antec1edente principal d4i!l tema d.e nuestra investigación y 

cuyo contenido es recogido y redimensionado en los 

significados del "mundo de la vida", aqui también la 

'dación previa del mundo' que se desprende del tercer 

significado desarrollad<), sirve de hilo conductor para el 

conjunto de nuestra exposición4
• 

4 A este ~ no debe olvidarse que el titulo de la parte m A de la que se ocupa o1 )Rialtle b1lbi¡G 
es "El camino hacia la filosofía trascendental~ fenomenológica en la interpelación a partir dellllllildo de 
la vida dado ron anterioridad". Krisis, p. 107, Hua VI. p.l05. 
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4 .1 l.as dc>s posíbles fc)rmas de tematizar el "mundo da la 

vidaN. Ontología y Ciencia trascendental. 

Los parágrafos del treintlcinco al treintisiete analizan 

los alcances de la epc)jé de la ciencia objetiva que ha 

permi. ti do sacar a la luz la I 1::-e-dación del mundo de la 

vida, asi como destacar la preeminencia y el carácter 

uní VE!rsal de esta temtática 5
• De este modo, en dichos 

pará9rafos se evalúan las condiciones para desarrol 1.ar 

una ciencia sobre el tema. 

Cabe aqre9ar, que en el contE~xto de estas reflexiones 

también aparece destac,ada la definición del mundo, como 

la totalidad de los 'onta' espacjo temporales'. 

Consideración a partir de la cual es posible derivar la 

tared de una Ontolog.Ia munda.no vital, entandjda, en 

términos de Husserl, t..>mo una teoria esencial concreta y 

universal de estos 'onta' 7
• Es decir, en este caso 

estaríamos ant~ una teoría capaz de· aclarar los 

predicados que perte!necen al mundo a partir de 

experiencias mundano-vitales. Como taJ, dicha teoría en 

su desarrollo sería incluso capaz de alcarzar la temática 

de la correlación conciencia-mundo, así como l'i de sus 

5 Tómese en cuenta que la redua:ión Je ~¡ciencias oqetivas a las evidenciaG originarias del II1UIIdo de 
la vida pre-dado ha comprometido una critica al oqetivismo de la ciencia moderna ·¡ por lo tanto aaa 
quiebQ de la creencia ontol6gica en el ser del mundo como algo subsisaea&e eu si mismo, adelllés de 
otros compromisos ontológicos como el duaJismo entre naturaleza y espltritu y la autalqlda ele la 
conciencia. 
6 ~ que dicha <!..<iinición ¡a babia sido presentada en eJ texto de la5/deas como lo vimos ea el 
2.1.2. 
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estructnra:: permanentes, pero a juicio de Husserl lo 

haria de manera limitada por mantenerse todavia sobre el 

suelo natural 8
• 

Vista esta consideración, Husserl propone desarrollar 

previirnente una reflexión general sobr8 la esencial 

diferencia en~re las dos maneras posibles en las que el 

:::nundo previamente dado, el universum óntico puede 

convertirse en tema para nosotros 9
• 

Plant.eadas 1? s cosas así el parágrafo treintiocho retoma 

el tema que expusimos extensamente en la sr~gunda parte de 

nuestro capitulo ~rimero (1.2) y lo conecta con las dos 

posibles formas fundamentales de tematizar el "mundo de 

la vida". Es decir, en este contexto s~ presentan las 

maneras di ferentf~S de vivir la 'vida en vela' 

7 Krisis, p. !49, lfua f/1, p. 145. 
6 En este St'lntido, cate precisar que si hay lugar para una Ontología del 'IT'undo de la vida" ésta es sin 
dtkla. una Ontología de nuevo cufto porque ya incorpora, como se ha visto, algunos gérmenes del 
enfoque tra~ndendc::ntal. Desde esta perspectiva, el mundo de vida constituido a través de toda5 las 
relatividades es, si111 embargo, constituido como unidad, es decir, como el universo de lns cbjetos 
mund..,no vitales y los entes son considerados como multiplicidades parci:Jles que sólo captamos por 
perspectivas en una revelación progresiva abierta al infinito. Asimismo Husserl en el panígrafo 
cincuentiuno, después de haber introducido la temática de la epojé welve sobre este punto pa:a sefla1ar 
que, "Este mundo al margen de todo interés trascendental, asi pue.o; en la 'actitud natural' (dicho 
fil"sófico tra .. ficendentalmente: la actitud .ngenua previa a la epojé} podrla convertirse en tema de una 
ciencia propia: de una ontología del mun,do de vida puramente como mundo de experiencia . .. Y 
nosotros , por nuestra parte que hasta el momento siempre hemos realizado nuestra.~ '"eflexiones 
sistemáticas desde la reorientación propia de la epojé trascendental, en cuafquier momento podemos 
r¿stituir de nuevo la actitud natural y, en ésta, preguntar por las estructuras invariantes mundano­
vitales". !bid., p. 182, ibid., 176. 
9 Esto último justifica para Husserl que en este punto no se desarrolle propiamente las características de 
lo que puede denonúnarse una Ontología del mundo de la vida. Como él mismo lo expresa : "Para 
nuestros intereses en el contexto actual es suficiente con haberla mencionado. En lugar de demoramos 
p ..-¿rimos avanzar hacia una tarea - como pronto se mostrará - mucho m~yor y que. ciertaltWnte. 
~.1gioba a e.~w misma teorla esencial. Paro allanarnos el caminiJ hacia e.vta nueva temática, que 
asimi.":"'o ccmcierne esencialmente al "murrdo de vida", pero que no es ontológica. planteamos una 
cOl'IMderación general y. cier!amente. la pkmteamos nosotros en tanto que hombres que viven en vdn 
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(Wachlebens) 10
, o en otros términos de estar en 'vela 

para ~.>1 mundo' y para los objetos en el rnundo 11
• 

La prime-a manera es la que Husserl denomina la forma del 

vivir linealmente orientada hacia los objetos, aquella de 

la dcti tud lineal ingenuo natural en la que el mundo 

apan~ce corno una certeza inquebrantable (como la tesis de 

la a~:titud natural). Aquí todos nuestros intereses tienen 

sus metas en objetos y se dar. en el horizonte del "mundo 

de la vida". Incluso podemos llegar a ser conscientes de 

este mundo en tanto que horizonte, pero él no llega a ser 

propiamente en esta actitud tema de nuestro interés. 

Esto último significa como lo afirma Husse~rl, que la vida 

natural, tanto si es vida interesada pre-cientifica o 

cientificamente, n~ vida en un horizonte universal 

atemático12
• Lo que quiere decir, que al interior de la 

actitud natural no llega a adquirir sentido el tercer 

significado del mundo de la vida y en suma toda la 

temát i_ca de la pre-dación. Asimismo esta circunstancia 

hace que la corporalidad, la historicidad. y la 

en el mundv de vida (así pues evidentemente, en el marco de la epojt respecto de todo 
entremezclamiento por parte de la cientificidad positiva)" !bid., pp. 149-150, !bid., p. 145. 
10 La expresión 'Wachlebens' también es traducida como estar despiertos para el mundo. 
11 El titulo del parágrafo treintiocho es: "I..a.. dos J'K)S1blcs fonnas fundamentales de temati7.ar el mundo 
de vida: La actitud lineal ingenuo-natural y la idea de una actitud consecuentemente reflexiva a 
propósito del cómo de las formas subjetivas de dación del mundo de Ja vida y de los objetos mundano 
vitales". Krisis, pp. 151-155, Hua VI, pp. 146-151. Este acápite de nuestro trabajo signe de cerca este 
~grafo, en tal sentido sólo daremos la re11eren.cia en el caso de citas textuales. 
· 
2 En cuanto a los :ntereses científicos recuérdese lo desarroHado en genernl en el cap. l. y cap. 2 y en 

particular en (1.2.1), (1.2.4) y en (1.1.l), (nota 11) en el sentido que las ciencias oijetivas se 
desarrollan en el ámbito de la actitud natural. Incluso, corno vimos, en la Krisis se destaca especialmente 
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in ter sut-""' .;i:.i vi dad, como formas universales de esta 'vida 

en Vf.!la' dt~l mundo también quedan atemáticas. 

De este modo, la p:::-oblern.ática de la pre-dación, destacada 

corno tema universal y radical de la existencia humana no 

tiene lugar cerno problema, en este 'vivir lisa y 

llanamente en el mundo' de la vida natural. Incluso como 

dice Husserl, en tanto se vi va en la actitud natural no 

se tiene ninguna necesidad de recurrir siquiera a la 

expresión 'ya dado' porque en esa actitud se vive 

pasivament1e en el "mundo de la vida" sin preguntarse por 

su sentido'!J. 

Por E>l contrario, la otra manera ue la 'vida en vela', 

del tener conciencia del mundo, consiste precisamente en 

tener a la pre-dación del "mundo de la vida" como objeto 

de un interés teórico unitario. Ciertamente aqui la 

novedad rE!side en la transformación de la conciencia 

temática del mundo, transformación que sin duda, rompe 

con nuestra normalidad de la vida natural y fractura 

nuestro 'vivir en la certeza del mundo' 14
• 

cómo aJ interior dl la actitud natural encontramos tanto la actitud l6gi<:c •~iva de las ciencias y 1a 
actitud munda.<10 vitd de la vida cotidiana. 
13 Krisis, p. 1.53, Hua VI, p. 148. Cabe en e:ste punto señalar que e! 'mundo de la vida" forma parte de 
la pasividad de nuestra 'vida en vela· en la fcmna de sentidos sedimentados precisamente internalizador. 
sin una actitud reflexiva. 
14 Cabe ad\ertir aquí, que si bien toda refle:xión filosó:ica supone un distanciamiento melódico, en e1 
caso de la tematización depre-dación del ":mundo de la vida" hace falta algo más que una reflexión 
filosófica ~ para provocar esta tnmsformación y cuestionar lld.icalmente la pre..da:ión del 
mundo que en la vida natural parece obvia. 
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Satemos quE! esta transformación e;:; gradual y que implica 

el ej ~::rcic10 de una .,pojé y su radica l..i..z:ación. De este 

modo, se alcanza por etapas un enfr;...¡ue trascendental, que 

nos posibilita comprender el mundo no sólo como la 

'totalidad de los onta espacio temporales' y a estos 

entes come substratos de propiedades, sino que al mismo 

tiempo nos permite ver de qué manera nuestras 

rept·esentaciones del mundo se constituyen a pa.rtir de 

dcnaciones de sentido subjetivas, que, como ya hemos 

expuesto, remiten a una tradición compartida y a u:1 mundo 

cultural especifico15
• 

Es decir, esta nueva manera quP. Husser 1 denom.ina una 

actitud consecuentemen~E' reflexiva a propósito del 'cómo' 
'; 

de las formas subjetivas de dación del 'mundo de la vida" 

y de los objetos mundano vitales, está operando wt 

cambio uní versal de inte~reses y abriendo un campo inédito 

de investi9ación16
• 

Desde esta perspectiva, en esta investigación tal como lo 

expone Pac:L, nos hacemos conscientes de cómo los objetos 

se nos aparecen y nuestra atención está dirigida a las 

15 Recuérdese que lo trascendental sietnpl'"f~ está aludiendo en Husserl a la 'actividad constitutiva de 
sentido', por lo tanto un enfoque trascendental se dirige precisamente a la comprensión de es1a 
acth-1dad, que como ya lo hemos dicho. ~Ita en último término se esclareoe en el devdamiento de la vida 
o experiencia trascendental de la ~tvida<:L Dicha 'experiencia' es siempre histórica e ~a 
I concierne a un sujeto con un cuerpo propio. 

6 El carácter inédito de la investigación puede interpretarse en primer lupr. en contraste con las 
teo:o'ias de la ciencia de corte objetivista. Rec:uérdese que la ciencia objetMl a la luz de las rdlexiones 
husserlianas ha perdido su autarquía y su ·validez se ha retrotraído a las evidencias orisiurias del 
"mlll'Kkl de la vida". De otro lado, también debe tomarse en cuenta que este campo iMdito de 
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formas subjetivas con ::.as cuales nos representamos los 

obietos en su darse. Asimismo en este ámbito se descubre 

la capacidad de la refl4exión para dilucidar en qué medida 

el mundo nos es dado pr4eviamente 11
• 

En este sentido, el canllbio que se da con esta reflexión 

hay que entenderlo como una evolucióo de nuestra 

conci,enci ~ en el "mundo de la vida". Asimismo dicho 

cambio que en última in:stancia convierte en objeto de una 

reflexión radical el caJr::áctez: úe este mundo como p:P.-dado 

histórícam•r:mte e intersubjetivarnente constituido, supone 

entrar en un proceso que conduce en la perspectiva de 

Husserl, a una completa mutación personal~. 

Lo último se justifica desde varios puntos de vista. En 

primer lugar porque la reflexión no sólo aclara cómo se 

constituye el sentido del mundo y de las cosas existentes 

para nosotro~, sino que ell~ también representa una 

experiencia de individuación. Es decir, es fruto de una 

motivación de nuestra vc:>luntad y por eso la quiebr.a de la 

normalidad de la vida natural a la que conduce es también 

un momento decisivo de la historia de nuestro ser 

personal. 

investigación est2ligado al viejo problema busserliano de la 'constitución' que en la Krilis es retolllldD 
desde una ~genética er:riquecida por el concepto de "mundo de la vida. 
17 Pací, E., Op. cit., pp. 57-65. 
18 Krisis, p. 144. hua VI, p. 140. 
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De otro lado, dicha mutación también se pr::>duce por la 

radical n(·Vedad del tema que se revela en este cambio. En 

términcs de Husserl, en esta nueva ac~·i tud por primera 

·ez podemos dirigir la mirad=. haL-la ·· ... la vida realizadora 

univers.al en la que se v~rifica el mundo en tanto que .riendo para nosotros 

co?Sttm•temente en su t-o"espondiente presencia fluyente, el mundo que 

COIIS!tm'/emt;.nfz nos "está dado con anterioridad"; o también: se trata de la 

totalidtJd sinJética en la que descubrimo.5 por vez primera q11e y como el mundo, en 

tanto que correlato de una universalidad investigable ti~ realizaciones ligadas 

sintéticamente, alcanza ~~~ sentido de ser en la totalidad de sus estructuros 

ónticas" 1 9 
• 

Es decir, •2Ste "luevo interés teórico que puec!e orientarse 

al 'cómo' de la coustitución de los objetos mundano 

vitales y de los hombres en todo su hacer y padecer, con 

sus respectivas interacciones sociales, en realidad tiene 

un carácter unitario, porque en todos los casos se dirige 

hacia el uni versum de lo subjetivo de la pre-dación del 

"mundo de la vida". Dicho uní ver-so que queda oculto 

constante y necesariamente en su interior en la vida 

natural-normal, en la actitud filosófica se devela como 

el medio a través del cual el mundo llega para nosotros a 

su existencia lisa y llana20
• 

19 !bid., pp. 152- 153, lbid. VI, p. 148. 
20 En relación a este punto Alcira Bonilla afirma que la investigación sobre el "mundo de la vida" debe 
considerar cuatro características fundamentales: anonimidad, novedad, infinibJd y subjetividad. En su 
perspectiva, !a anoninúdad no se refiere al "mundo de la vida" en st mismo sino a la forma en la que 
éste ha permanecido basta el momento y permanece siempre para la conciencia en actitud natura) o en 
alguna de sus actitudes derivadas. La novedad que se sigue de lo anterior también tiene que -m- oon sa 
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Naturalmente aquí se plantea la necesidad de abc;ol ver 

algunas preguntas claves: ¿Cómo puede ser mostrado este 

u1-...L v,ersum de lo subjetivo~?, ¿Qué debe entenderse por este 

. ? 
un~ v,ersum., ¿Cómo cabe observar y develar, en tanto 

sujetos a esta subjetividé'C ft.ncionante·- :-ealizante en 

última instancia, la cual ti9ne que responder del ser del 

mundo, es decir del mundo para nosotros en tanto que 

nuestro horizcnte natural de vida?. 

Sin duda, estos cuestionamientos apuntan a la necesidad 

de una nueva ciencia que frente a las ciencias objetivas, 

ciencias de la actitud natural y que se dan sobre el 

suelo del mundo, sea capaz de interrogarse por el 'cómo' 

de la dación previa del mundo, es decir, por las 

efectuaciones constitutivas de una 'subjetividad 

trascender1tal' que constituye el suelo uní versal para 

cualquier objetividad. En tal sentido dicha ciencia 

exigirá la aplicar una nueva epojé que permita 

retroceder hasta ese t. _,:!lo último. 

De este modo, si los parágrafos del treinticinco al 

treintisiete evaluaron los alcances de la epojé de las 

ciencias obj~tivas, el parágrafo treintiocho precisamente 

concluye señalando los límites de dicha ~~pojé porque con 

condición d: tema de una ciencia de nueve) cuño. La infinitud se mostrará en el develamiento de la 
subjetividad que se autotemporaJiza en la 1reflexi6n y la subjetividad nos abrirá al campo de la vida 
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ella todavía continuamos sobre el suelo del mundo, sólo 

que éste ha sido reducido al mundo de vida váJ ido para 

nosotros pre-cientificamente. Pero, el hecho de 

inhibirnos de: utilizar como premisa algún scber que 

provEmga de las ciencias no significa que el "mundo de la 

vida'' previamente dado )·é: 1aya sido reduci ~Jo al universum 

de lo subjetivo, que come tal éste representa el tema 

de lél nueva ciencia buscada. 

Estamos entonces en este punto ant~ el proyecto de una 

Ciencia t-rascendental dal "mundo de la vida", que en el 

cont<~>:,to aryumentativo planteado por el análisis -.'e los 

significados de este concepto se configura al modo de una 

ciencia universal sobre la subjetividad que da 

previamente el mundo21
• 

Las últimas reflexione.E: permiten mostrar el momento en el 

que la actitud filosófica que podria haberse limitado a 

una OntolCJgía del Mundo de 
., 

.J.. a vida, es decir a una 

descripción de sus estructuras perman€'ntes y de la 

naturaleza de lo existente en este mundo, se ha 

radicalizado en una actitud fenomenológico-trascendental, 

porque l~.s preguntas planteadas en realidad están 

apuntando a la ciencia de los fundamefltos últimos a 

partir de los cuálP-s toda fundamentación objetiva saca su 

intersui)jetiva trascendental como suelo último de toda constitución de sentido. Bonilla. A., Mtmtlo de lo 
vida: Mundo de la Historia, Cap. V, p. 145i. 
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fuerza verdadera. Dicho ideal de cienc~a en realidad ha 

constituido el permanerte del proyecto 

fenomeno.i.ógi_co de H•J-;serl, el que en el contexto de la 

Kris.is se presenta bajo la versión de J a nueva ciencia 

planteada. 

En relación a este punto T.Jud~~o1ig Landgn~be plantea: "La 

obra .JObre la 'Cri.fis • introduce por de pl"OIIto la/ cienc:ia como postulado de 

.. aquella n14e11Q ciencia univerSilr/ de la subjetividad pre itmante de .mmdo" (Hua 

VI. p . ./50). Ú.l ciencia filosófica .fundamental del mund..? de ki vida no e.r;. por ello, 

sino la propit.r fenomenología trascendental ya cumplida con .vu tarea de buscar en 

su 'dimmsió11r proj11nda' las efec.~tuacione.v constituyentes del mundo, propia.f de la 

subjetividad ll"ascendental. Así pues. con la pregunta por el mundo de la vida entra 

en la etapa de .m cumplimiento la intención que dirigió a HUSIIUI destle rm 

principio : lalf sólo en esta última etapa es posible plantear en su extrema aswdeza 

el prohlema metodológico del de:;'CUbrimiento tk la constitución "22 
• 

Ahora bien, respecto a la naturaleza de esta ciencia 

trascendental, ella sólo se aclara luego de ser 

tematizado el problema de su método, en otras palabras el 

problema de la epojé trascendental que nos conduce al 

uniVf?rsum de 10 subjetivo, es decir, a la experiencia de 

la vida del sujeto. Dicho esclarecimiento, que 

abordar•~mos en el siguiente acápite, también posibilita 

21 Krisis, J>. 1~1. Hua H, p. 150. Esta referencia también se halla en re!ación a lo desarrollado en el 
(1.2.3), en tomo a la 'vida de superficie' y lla 'vida de profundidad'. 
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distinguir más claramente l. a diferencia entre una 

Ontología del Mundo de la vida, realizada como dice 

Husserl. a partir del suelo natural y al margen del 

horizonte trascendental de intereses23 y la Ciencia 

Trascendental antes planteada. Todo lo anterior sin 

embargo, no lo exime el Husserl de presentar al final del 

texto alguna.s consideraciones critica:> sobre su propia 

propuesta, asi como la necesidad de nutwas reflexiones 

radicales. 

22 I...andgJebe, L., "EJ problema de Ja Ciiencia Trascendental del a priori del •mUDc:fo de la vida"'. era: 
Fenomertologla e Historia, Venezuela: Moote Avila editores, 1975, p. 179. 
23 Krisis, p. 183, Huo VI, p. 176. 
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4.2 La ir:r·upción met6dica de la epojé trascendental. La 

es tru.ctura ti pica del •mundo de la vida"' y la 

trascendentalidad de suts formas universales. Necesidad de 

continuar con la radicalización de la reflexión. 

Funciones del mundo de la vida. 

En el presente subcapítulo t·etornando algunos temas de 

capitu!ns anteriores e1xpondremos en primer lugar las 

peculiaridades y dificultades dí~ la epojé trascendental. 

Ella se presenta en el curso de la retlexión husserliana 

como aquella que precisamente posibilita la reducción del 

mundo de la vida pre-dado al un.iversum subjetivn donde 

halla su validez y fundamento. A::;i, una vez conquistado 

el ámbito de J a subjetividad trascendental pre-da 

dora del sentido de ser y validez del mundo, podrá 

accederse a la estructura típica del "mundo de la vida" y 

a la trascEmdentalidad de sus formas universales. 

El desarrollo de estos 

trascEmaent:al :1bierto 

temas al darse ya en el c-ampo 

por la reducción, permitirá 

af-imismo mostt:"a:: la univ'ocidad del concepto alcanzada por 

la propia :radicalización de la tematización en torno al 

"mundo de la vida". Todo lo anterior sin embargo, no 

exime a Husserl de presentar al final del texto algunas 

consideraciones críticas sobre su propia propuesta, que 

también comentaremos, así coroo la necesidad de nuevas 

reflexiones .radicales. Finalmente concluiremos nuestra 
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exposición con una breve mención a las f'.lnciones que 

cumple este concepto en el proyecto fel.omenológico. 

4.2.1 La irrupción de la e.rojé trascend~ntal. 

El titulo de este acápite quiere dar cuenta de la 

dinárLica de la propia refl~xión husserliana que en su 

proce~so de radicalización exigirá la irrupción de una 

nueva epojé para alcanzar los objetivos antes señalados. 

En este parte serán retomados los plantearni::;nt-·s 

desarrollados en el punto (1.2.2) 24
• 

A riesgo de ser a.lgo reiterativos dichos planteamientos 

generales, sumados a las precisiones que ofrecen los 

parágrafos del texto sobre la epojé trascendental que 

ahora analizaremos, pemitirtr. cof"ryrender mejor su 

naturaleza y diferencia respecto de la epojé de las 

24 En cuanto a lo desarrollado en el punto O .2.2) valga la pena recapi.tular aqui algunos putos 
centrales que serán menciona005 en el nuc:~o contexto que ofrece el presente capitulo, pero que en su 
momento fueron expuestos todav\a fuera del marco argumentativo de la e.~ón sobR uma Cieacia 
trascendental del mundo de la vida. En primer lugar, se presentó a la epojé trascenc:leu1al COIIlO 1a 
estrategia más idónea para dar cumplimiento al lema husserliana "volver a las oosas mismas", que ea la 
Krisis se interpreta como "volv..!r al mundo de la vida". También se mostró que la epojé oomo n*ado 
de la reflexión husserliana no se dirige a las tomas de posición de la conciencia, siiKI d 'cómo' de su 
a.;;tivi;Jad constitutiva, a panir de lo cual, nos hacemos capaces de observar la correlación entre la vida y 
el mundo que se esta opera~.., desde la actitud natural. Abierta esta posibilidad, se ejecuta un 
desdC'j(anuento en el sujeto que reflexioM., lo que le permite alcanzar una autoconciencia de su 
acth ídad opelt'3Dte de con~inuo. En cuanto a la puesta entre paréntesis prvpian-.ente dicha. se seftruó. que 
cJia es !a que posibilita COfl<t'tlistar el ámbito trascendental, dejando claro que elll111Ddo no se ha p:mlido 
par !a epojt' sino que se ha inagurado el <:amino para el descubrimiento de la currelac:ión coraciencia­
mundci, por Jo cual el mi' :Jo ciertamente se muestra áe otra manera. Asimismo. esta experienci~ nos 
permite ~r que, aún cuando el yo que reflexiona no había ejecutado antes la ~pojé, sin emblJ'IQ ya 
era una suhjetivi..hd trascendental e11 cone":ión con e! mundo. En este sentido,l!l reducci6n t:rascender.tal 
posibilitada por la epojé nos restituye al campo intencional de la c::uDCiencÚI de alguna manera ~ 
en la actitud natu.ra1 y con ello también ,es abierto el espaci 1 para el despliegue de la libertad y la 
autorrespomabilidad. Estas reflexiones concluyen desla~ndo que la vida nacural ya es trasc:adea4al. en 
el :~entido de :nten::!~:tisi i constit'-\yente, asi como el yo trascendental existe en el yo mundano m tanto 
~cialidad de abrirse paso a la tmscendeiDtalidad. 
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ciencias objetivas con la que se :nic:ia la reflexión 

metódic-::~. sobre el "mundo de la vida". Asimismo estos 

esclarecimientos en su conjun t:o posibi 1 i tará:-1 alcanzar 

una compren::;ión de la naturaleza de la reducción 

trascendental en su nivel más alto de radicalización2 ~. 

F.l parágrafo treintinUE~ve que da inicio a la exposición 

dedicada especialmente a este punto, cnmienza afirmando 

que la única manera de converti~ en tema propio y 

universal el carácter pre-dado del mundo d~ vida es sólo 

por ~edic rl2 una modificación to aJ ~e la actitud 

natural 2
"'. 

Dirna reorientaci6n es descrita por Husserl en los 

siguientes términos: " ... una modificación en la que ya no vivamos, como 

har;ta ahora, como hombres de existencia natural en la constante realización eh la 

validez eh/ mundo pre11iamente dado, sino en la que más bien, nos abstengamo ... 

constamemente de esta realización Sól'J de este modo podemos alcanzar el 

tr~ormado y novedoso tema 'dacion previa d.ei mundo en tanto que tal': tomando 

el mundo pur{Jmente y de forma totalmente e:xd;:siva como el mundo tal y como 

2 5 Los parágrafos del treintinueve al cuarentitrés están dedicados especialmente a este tema y al 
esclarecimiento de la reducción trascenden11al. Nuestra exposición resellará partes importantes de los 
mismos, cuyo tema será retomado nuevamente más adelante. De otro lado, al final de la ptrte m A, 
lue¡;o de haber presentado las dificultades y paradojas inherentes a la tematización trascendental del 
.. mundo de la vida~. Hus.ser: r,lante·uá la n~idad de radicalizar una vez más la reflexión para alcanzar 
la reclucción al ego trascen r:t.:. nial. 
26 Recuérdese en este punto que si bien la epojé de las ciencias objetivas ~3 permitido destacar la 
temática del "mundo de la .,;da" como problema primero y universal frente al problema de la ciencia. 
también se han señalado sus limites respecto de la pcsibi!~dad misma oe una Ciencia del mundo de la 
vida. En es~ sentido el caráctl' :· gradual de la reflexión también se hace ntanifiesto aquf asi como 
también sus hitos más decisivos. 



216 

tiene (v alcanza en configuraciones siempre nueva.5) sentido y validez de ser en 

nuestra vida de conciencia "2 
• 

Concentrándonc s primero en la idea de 1 a modificación 

tata I, la expresión puede resultar equívoca y 

nece~3ari¿j_mente debe matizarse si recordamos la temática 

de la correlación y ~0nexión permanente entre la actitud 

natL.Iral y la actitwJ trascendental 28
• Aquí resulta útil 

tomar como referenci ::i ,, la propia expresión husserliana 

que ya mencionamos de 'mutación personal'. Como se vio, 

ella es atribuida a la reorientación que se opera con la 

epojé y debe entenderse como una 'exper íencia de vida 

signi ficat:i va' que de alguna manera tienE~ la fuerza de 

recontextualizar con toda radicalidad el conjunto de 

nuestros intereses prácticos y teóricos, sin obrar con 

ello una E!liminación de los mismos. 

A este respecto, a modo de uni'l oreve digresión, pueden 

resultar aclaratorias algunas consideraciones que 

ilustran esta experiencia de la epojé y que ·Husserl 

presE~nta en '.:;1 parág•rafo treinticinco anterior a las 

reflE~xionE!S precedentes29
• 

27 Ktisis, p. 156, Hua f/1, p. 151. El parágrafo treintinueve lleva el titulo: "La peculi3ridad de la eroJi 
trascendental en &anto que modificación tolal de la actitud vilal natural". 
28 También debe recordarse en este punto ~el movimiento zigzagueante de la reflexión husserliana que 

nos muestra en este punto del texto descripc:iones que implican una vuelta al suelo de la vida natural. A 
· este respecto ver el parágrafo cincuentiuno. 
29 Krisis, pp. 142-144, llua H, pp. 138-140. 
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Asi, en este parágrafo en el que se discute el método de 

trabajo de la nueva ciencia del "mundo de la vida", se 

señala que cada ·mo de~ sus pasos debe interpretarse como 

una epojé, en L.: cual hay para el fenomenólogo una 

abstención de val.i..dece~s. Pero respecto a esta tarea, lo 

primero que debe quedar claro es que dicha epojé no 

significa una eliminación de lo puesto entre paréntesis 

por ella. 

Esto último, a juicio de Husserl, se ilustra claramente 

con el ej,emplo de la epojé de las ciencias objetivas que, 

como ya hemos 

parciales en 

visto, representa uno de los 

este proceso de radicalización 

pasos 

de la 

reflexión. Dicha epojé aún cuando representa una critica 

de la validez de las ciencias objetivas que ha p~ermitido 

el develamiento del mundo de la vida previamente dado, de 

ningún modo significa que hayamos logrado las condiciones 

para representarnos la existencia humana contemporánea 

exonerada de la influencia de la ciencia. Es decir, las 

ciencias, los científicos y sus temas no desaparecen por 

la ejecución de esta epojé. 

Ciertamente Husserl admite que se trata de una abstención 

del juicio respecto del conjunto de conocimientos de las 

ciencias, de su verdad y falsedad, en suma, de sus 

intereses teóricos obji e ti vc;ó. Pero después de la epojé 

todo lo anterior sigue existiendo como hechos en el 
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contexto r:IE: uniriad de!l "mundo de la vida" previamente 

dado, sólo que nosotros ya no funcionamos como 

interesados en las ciencias objetivas y sus 

preocupacicnes teóricas y prácticas. 

De este modo, la epojé en líneas generales instituye una 

nueva dirección de intereses y con ello, como lo expresa 

Huss~~rl, una 'actitud profesional' y un 'tiempo 

profesional' 30
• En tal sentido se señala, que esto 

resulta incluso análogo a lo que ocurre cuando nosotros 

actualizamos uno de nuestros intereses habituales. Es 

decir, también aquí se ejerce una actitud de epojé frente 

a los restantes intereses vitales, los cuáles sin 

embargo, siguen siendo nuestros y siguen ~~xistiendo31 • 

En palabras de Husser 1, " ... también aquel interés profesional in.ftituido 

novedo.'fQ111ente cuyo tema universal se denomina 'mundo de la vida', también se 

dispone entre los restantes intere.~es vitales o profe.riones y tiene 'su tiempo ' en el 

marco del único tiempo personal, en el marco de la forma de los tiempo..' 

profesionales que se entremezclan"32
• 

Planteada la ar_a~_ogía con la actualizad ón de cualqvier 

interés vi tal, se ha facilitado el camino para t;>recisar 

la singularidad de la epojé trascendental, qüe como 

30 !bid, p. 143, !bid., p. 139 
31 A este respecto Husserl ¡r.,ne el ejemplo de la epojé profesional de una aclividad manual como la del 
zapatero que formalmente e 11 su ejecución SliJPOne también la suspensión temporal de todo Oúo iJlttris. 
32 Krisis, p. 143, Hua V, P- 139. 



219 

sabemcs re:>resenta una rad1.calización de la primera epojé 

de l'ls ·:iencias objetivas y que Hus~erl seguirá 

esclarecie~do en varios y complejos parágrafos de lo que 

resta de la parte IIIA de la Kr-~sis. 

Antes de pasar a estos textos, cabe agregar, que Husserl 

también aqul se preocupa por destacar la signi ficaci6n 

existencial del tiempo profesional del '~enomenólogo en 

atencién a. la situación de crisis denunciada po.r él. En 

este sentido, considera que si bien ella se irá mostrando 

en el desarrollo de su ejecución, ya desde este punto es 

posible compararla con una conversión reli qiosa, llegando 

incluso a definirla colino la máxima mutación existencial 

que se encomienda a la human1.dad en tanto que 

humanidad3:~. 

De otro lado, también er. rela.ción a este tema de los 

'intereses' hay que r.ec::ordar lo dicho en el subcapitulo 

anterior, en el sentidc:J que la diferencia radical entre 

la 'Ontologia del mm1do de la vida' y 'la Ciencia 

Trascendental', radica prrci.samente en que la primera se 

nalla fuera de:. 'horizonte trascendental de intereses' 34
• 

33 /bid, p. 144, /bid., p. 140. Aqu1 concluimos nuestra digresión sobre el PldiJafo lreiDtic::inco y 
retomamos el hilo argwnentalivo de la presentación de los ternas que hemos llevado a Clbo. 
34 A prarfu de este punto de la exposición, recién se va aclarando el seatido de la expesi6n ·~ 
desiidelesado', mencionada en el primer capkulo y que Husserl le atri1Ju1e al fenomen6lo&o uu wz 
~ la epojé. Volveremos sobre este asunto más adewnte. 
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Volviendo al parágrafo treintinueve con el que se inicia 

una exposición concentrada en el tema que venimos 

abordando, valga la pena variae aclaraciones. 

En primer lugar, la 'modificación total' de la que se 

habla en este punto de la reflexión husser·liana, alude de 

manera explícita a la E~pojé trascendental y como se puede 

ver en la cita inicial, ella se ejerce respecto del 

propio "mundo de la vida" en su totalidad. En tal 

sentido, tomando en cuenta lo anterior, ya sabemos que 

esto significa poner entre paréntesis todos lo intereses 

naturales y la valide:z: de lo existente en este mundo, 

incluidas propia práctica científica y sus 

sedimentaciones. Pero con ello el mundo no ha 

desaparecido, sino que1 sólo a partir de esta epojé es 

posible comprender la correlación conciencia-mundo y en 

suma acceder al universum de la subjetividad pre-dadora 

del "mundo de la vida" y fundamento del quehacer 

cientifico35
• 

Como pued1e notarse, en esta primera presentación de la 

singularidad de la epojé trascendental también se ha 

adelantado una interpretación del campo temático del 

"mundo de la vida" visto ahora desde una perspectiva 

trascendental. 

35 Como lo expresa Husserl en un parágrafo posterior, " ... este mundo no ha desapanciáo, ttólo que 
durante la epojé consecuentemente 1/evaátr a cabo queda a la vista puramente como correlato tk la 
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Pero respecto propiamente de la modificación que opera la 

epo]é, Hu5serl no sólo la define como total, sino también 

como universal y completamente única. Dicha 

caracterización le merecerá el cujdado de desarrollar en 

los siguientes parágrafos una serie de precisiones que 

considera indispensables para no Ci..l.er en .La 'tentación de 

malentenderla' 36
• 

Así, en el parágrafo cuarenta, Husserl nos aclara que 

esta modificación total no debe interpretarse como una 

abstención a realizarse paso a paso, respecto de cada una 

de las valideces particulares, porque la abstención aqui 

sólo crea una nueva modalidad de validez y continúa sobre 

el suelo natural del mundo. En tal sentido, esta epojé, 

debe entEmderse en una forma completamente diferente. 

Aqui, se trata de un poner entre paréntesis de una sola 

vez a toda la actí vidad realizadora df~ validez de la 

vida natural. Es decir, a nuestra constante atención y 

posicionalidad frente a los objetos y todo lo existente 

en nuestro 'mundo de vida circundante' 3 '. 

subjetividad que le otorga .'rentido de ser y a partir de c~vo valer este mundo 'es"'. Kritds, p. 160, Hua 
VI, 155. 
3 6 A este respecto el título del parágrafo cuarenta es : "Las dificultades del auténtico sendo de la 
realización de la epojé total L1 tentación die malentenderla como una abstención, a realizar piSO a paso. 
respecto de todas Ias valideces particulares ... /bid .• p. 156, /bid .• p. l S 1. 
37 Debe tomarse en cuenta que este poner e1ntre paréntesis de una sola \'e7. a toda la actividad realizadora 
está precedido por una meditación histórica y por una primera epoj~ aplicada sobn: la validez de las 
ciencias objetivas. En este sentido se habla aqui de una reflexión ge.xtica que contrasbl con el .. camino 
cartesiano .. ejercido en Ideas para alcanzar a la subjetividad trascendental. En el paráBJifo c:uanmüerit. 
Husserl desarrolla una critica a este 'camino", c:onsiderando que tiene la desventaja de condacir por un 
'salto' al ego trascendental De este modo, este camino corto no ros librarla de las recaldas en la actih~ 
ingenuo-natural y no seria capaz de operar radicalmente en nosotros una mutación personal. 
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En términos de Husserl, "Por medio de e.do obstellción re.fJHclo tk lo 

realización, ..... ve alcanza una co1rrple1a reorumtocicin de la ••ida global, una forma 

e11teramente m~~va de la vida. Se cr¡/canza una actitud por encima de la dación previa 

de la validez .del m11ndc~ por enc:ima ck la '"finitud del entrenrezclamíe11to de la.f 

ocult~t fondamentaciones de sus validece.f s1empre de 11uew) sobre valideces. por 

encima. de todo el torrente de /() múltiple, pero unificado smti·ticamente, t:lontk el 

mundo· tiene y alcanza de nuevo ccrmtenido de sentido y validez de .wr"39
• 

De este modo, este poner entre paréntesis o 'fuera de 

acción' la actividad realizadora de la vida natural se 

convierte en algo completamente único. Porqut: el estar 

'por encima' de la dac:ión previa del mundo, no es otra 

cosa que una toma de distancia metódica radical respecto 

de la vida natural - dirigida siempre a realidades del 

mundo - y una reorientación de nuestra atención, como ya 

se ha dicho, hacia la actividad constitutiva de la 

conciencia39
• 

Lo anterior t::unbién siqnifica para Husserl estar ante un 

acto de libertad singular en la que hemos }')grado 

emanciparnos de las cadenas que nos atan a la 'vida de 

supe1~ficie' (l. 2. 3) y por primera vez, como lo hemos 

dicho, llegamos a quebr·ar metódicamente la ligazón con la 

38 Krisis, p. 158, Hua VI. p. 153. ~ -qJbrayados son nue:;;.ros. 
39 Tómese en cuenta que aqui ya ~mo¡¡ hallando de ~:.M conciencia instanciada en un cuerpo, en 
relación reciproca con otras conciencias y desplepndose en un horizonte his&órico. Es decir ana 
conciencia temporal intersubjetiva y con un cuerpo propio. 
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'dación previa del mundo' que tiene la vida lisa y llana 

de l a a e t i t ud natura 1 4 
! • 

Como lo e:Kf-'resa Husser 1, " ... por medio de fa ep<?ié se abre a aquel que 

filo.wfa una nueva forma de exp~rimentar, del pensar, del teorizar, en la que éste, 

situado por encima de .su .ver 1Jalural y por E"ncirna del mundo natural, no pierde 

nada tri de .ru ser, ni Je .\u.s verdade.s objetil.>a.f, al ig11al que. en general, tampoco 

pie;-de nada de lar; adqui.sicione.s e.f!Jirituale.s de su mundo de vida y de toda la vida 

hi.r;tórica en cotmíll •. Wio que él - en tanto que filó.r;ofo y en virtud de la peculiaridad 

tle .w.f intere.~~-' - rehú.m 1/e'liQr t:onsigo toda la consumación ootural de su mundo 

de vida, e.fto e.r; relní.m plantear pregtmta'i, preguntas acerca del :rer, preguntar 

acerca del valor, preguntar; práclica.s, pregtmtas por el .ver o no ser, por el .ser del 

valor, Je la ulilidad. de íc be#eza, de la bondad, etc., a partir del terreno 

existe11te "4 1 
• 

Husserl habla aqui, de una nueva forma de experimentar, 

pensar y teorizar, quE~ es la que alcanzamos al lograr 

estar situados 'por encima' del suelo natural. Y esta 

nueva forma es también la del 'espectador 

desintr:resado' 42
• Dicha expresión es atribuida al 

40 Sobre ate punto Husserl afirma lo siguiente: "Nosotros los que fllosofmno:r¡ sobre nuf!VOs principios, 
realizamos le~ epojé, ciertamente, como una reorientaci6n a partir de la actitud de la exi.<rtencia humana 
natural, actitud prec.edenle no de forma a~~cidental sino esencialmente, asl pues, a partir de aquella 
actitud que nunca fue interrumpida en su loto/ historicidad en la vida y en la ciencia. Pero es nece,,a,.io 
comprenckr realmenre que esto no se quedat en uno abstención habituol.fin ningún significado, sino que 
con ella la mirada dtl.filósofo se torna de hecho plenamente libre por vez primera y sobre lodo libre de 
/a ligazón interna má.~ fuerte y universal y em esta medida más oculta, a saber; libt"e de aquella ligazólf 
de la dación previa del mundo". Krisis, p. 1~9, Hua VI, p.l54. 
41 /bid, p. 100,/óid, p. 155. 
42 Esta expresión es discutida por el propi(~ Husserl en varios momentos del texto, vinculada incluso a 
las paradojas que intenta resolver aJ final. :Sobre ella consignamos dos referencias textuales: "F..n tanto 
que considerodores (totalmente 'de.finteresodos" en el sentido indicado de aquella epojl) del mundo 
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fenamenólogo que ejecuta la epojé, y ella no debe 

inte~pretar:se como la conaición de un espectador carente 

de intereses, sino por el contrario, corno un es"'ectador 

que se halla en el horizonte trascendental de intereses. 

Hor: <:ante, que precisamente posibilita la C:iencia 

trascendental del mundo de la vida. 

Así, estamos entonces ante un 'espe:ctador' que no dirige 

su atención a la natu:rá.leza de las reaJ idades ónticas, 

pero si a 1:1 dinámica de su constitución y su sentido. 

De este modo, sólo liberados de la ligazón con la vida 

realizadora de la conciencia nos encont r:am'Js recién en 

condiciones de preguntarnos por el cómo de la dación 

previa del mundo, al mismo tiempo que nos es dado el 

descubrimiento de la cor relación u¡JÍ versal en la que la 

'vida' y el 'mundo' son ganados de otra rnanera43
• 

Desde esta perspectiva, precisamente esta correlación se 

consti tuyt:! en el ámbito al que hace ref~rencia lo que 

puramente en tanto que mundo sJbjetivo rE~Iativo (ae aquel mundo en d que se desarrolla toda nuestra 
cotidiana vida en común, nuestros esfuerzos. preocupaciones, realizc.cimres) siempre dirigimo."' una 
primera mirtJda ing1~nua .wbre él, no pare investigar su .wtr y ser asl, sino para considerar aquello que 
siempre vale y sigue va/iendn para nosotros como .wendo y siendo asi baj<1 el punto de vista de cómo 
vale subjet.vamente. con qué aspecto, etc~". /bid., p. 165, /bid., pp. 169.170. Más .adelanle en e! 
paráwafo cincuentidós aparece nuevamente esta expresión: "La primera panorámica en la pura 
problemática de la correlación que nos hiizo presente la reorientación de • ..Je la vida en el marco del 
interés natural por el mundo hacia el mundo del observador 'de.qntere:r;ado ', dio como resultado, 
aunque con una cierta ingenuidad y, en E~sta medida, provisionalidad, una plétora de conocimientos 
manifiestamente sorprendentes, la cual. ,;on :m aseguramiento metódico rnás pleno, significarla una 
radical reconfiguración de toda nuestra cvnsil'eración del mundo". /bid .. p. 184, /bid., p.l78. 
4 3 En este sentido la expresión K mundo de:: la vida" preci!!>anlente da cuenta de esta relación y abandona 
toda visión dualista respecto de la vida y el mundo. Asi, se trata siempre de una vida (conciencia 
intersubjetiva, vida intennonádica) que experimer.ta el mundo y de un nnmdo experimentado por la vida 
humana en hnrizontes esptcio-temporales. A~uí la noción de intencionalidad de la conciencia reaparece 
pua nombrar esta vida que experimenta contit&uamente mundo. 
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antes se .Llamó el univers'Jm dE· lo subjet i.vo. Es decir, 

como ya lo sabemos, aque ~lo ~u e qUI~da por i nvest iqa r 

luegc que se ha puesto 'fuPra de acción' la vida 

realizadora y las tomas de posición snbre el mundo que es 

capaz de t:!jercer la conciencia. En este mismo sentido, 

tal como se en une ia ~n e 1 parágrafo cuarent i uno, la 

reducción trascendentaJ posibi Utadil por la epojé, se 

hace equivalente al descubrimiento e investigación de la· 

corre·lación trascendental entre el mundo ;r la conciencia 

del mundo4 ~. 

De este modo, nos encontramos a mismo tiempo, tanto ante 

una nuevét manera de experimEmtar el mundo, como 

enfrentados a un universo comple~jo y va:o;to, que no es 

otro que el de la vida o experiencia trascendental de la 

conciencia. Es decir, experiencia de cor~elación con el 

mundo, experiencia de la intencionalidad constitutiva y 

operante de toda subjetividad45
• 

Así, el mundo de la vida ha sido 'reducido' al universum 

de lo subjetivo y sólo en este uni versum será ;:,osible 

captar su estructura típica. Dicha estructura que es 

precisamente el a prior.í de la correlación, como se verá, 

vuelve inteligible la pre-dación del mundo de la vida y 

4 4 Krisis. p.l 59, Hua VI, P- 1 ~ { 
4 5 En este sentido, puede afirmarse que lla 'su~ividad trascendental' como tema oo la ~.exión 
trascendental significa un mirar en profu. . .iidad el "mundo de la vida". un alcaw.ar su 'liefenltber ·. 
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la C)ndición dP ést~ r·nrr.o ::"unciament:•-:c de ~a:-, ,_,.ienrlns•··. 

comn en las Xeditaciones Cartf'.c;ianas, 

estamos ante un campo abierto qtle debe sPr recor rid<) una 

y otra vez, a pesar de su infinitud. 

Para coccluir esle acápite, antes de pasar directamente a 

la temática del a priori de la correlación como 

estructura universal tipica, valga la pena come~tar aqui, 

~na observación que Husserl ofrece sobre la uriversalidad 

del "mundo d.::! 1 a vida" prev 1amente dado en el c,·mtexto de 

los paráqrafos expuestos. 

Dicha uní versal idad cie~rtamente es también la de la epojé 

trascendental, 1ue hd develado .>1 mu'ldo como correlat" de 

la subjetividad, es decir, como "'enómeno. A este respecto 

Husserl señala lo siguiente: "Pero esto no e.~ una 'concepcrón', una 

'interpretación ·. que se adjudiqu1e al mundo.. Toda concepción de ... , toda opinión 

sobre 'el' mundo tiene ~lt suelo sobre el mundo preVIamente dado. Precisamente de 

e.we .~ue/o me he separado por medio de la epojé, estoy por encima del mundo, el 

cual se ha convertido para mí, e11 un sentido sumamente peculiar, en fenúmeno "4 7
• 

Es decir, desde la perspectiva trascendental en la que 

nos ha situado la epojé, iJOdemos hablar de distintas 

4
" Esta reducción al univer.'ifl, ~ lo ~~ivo. también es expuesta por Hu.~rl en ténninos que en d 

contexto filosófico-tra<t~ndental, el mundo 1e la vida se ha transformado en un mero 'fenómeno' 
trascendental & decir, el mundo de la vida. permanece siendo aquello que era en su propia esencia pero 
ahora ~ manifiesta como un 'componenllc' inttmcional horizóntico en el marco de la suqetivtdad 
lrasr..endental concreta y su a priori se manifiesta como un 'estrato' en d marco del n prior: universal de 
la trascen&!ntalidad Krisis, p. 183. Hua VJ. p. 177 
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interpretaciones o concepciones del mundo relativas a los 

distintos ho>:izonte:.s espacio-temporal~s específicos, pPro 

aó lo de ·~..:.n ''mundo d~= la Vlda" con una estructura 

permanents y universal 49
• Como tal, este mundo representa 

el horizonte universal de todos los horizontes 

partL:ulares y asimismo la condición de posibilidad del 

diálogo intercultural. Frente ~ los mundos de v~ia 

históricos c:·nc::::1tramos que todos elJ.os tienen como 

estructura general precisamente el hechv de r· t mundo de 

vida previamente dado, 

constitución de sentido. 

punte de par" . .tda de toda 

Como dice TrJalt,__, sigt,:endo en este punto a ·J. H. Mohanty, 

sólo en virtud de que la posición del mundo como 

horizonte previamente dado (como a priori) es algo 

invariable, :¡.: 'leden conoce;.~se y comprenderse los mundos de 

vida histo''icos de personas o grupos contemporáneos o 

pasados. Jl~osí, mientraf; que los mundos particulares son 

contingentes en el sentido que podrían no haber existido, 

el mundo como horizonte único no puede ser negado porque 

está supuesto para todos los mu··)dos particulares, del 

mismo modo que la subjetividad trascendental que lo 

sustenta. En su opinión, la correlación invariante 

conciencia- mundo permite llegar a una universalidad sin 

caer en una negaci ~m apresurada del relat ;.vismo. En ecte 

sentido, la tesis de la relatividad de los mundos debe 

47 /bid., p. 160, lbíd., 155. 
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sEr limi:.21.da por la existencia de un horizoate común 

den~·o del cual son posibles todos los puntos de vista 4
q. 

En reL-,cié.n a ~ste punto, es posible precisar ahora el 

significado del "mundo de la vida", como horizonte 

uni VE'rsal que abarca a todos los mt .1dos de vida concretos 

y especificos. Es decir, situados en la perspect1va 

trascendental, tal como lo expresa César Moreno, el 

"mundo de la vida" funciona corno una matriz desde la que 

cada circunmundo emerge, al modo df~ un horizonte 

experiencia! de todos los horizontes posíbles~0 • 

Respecto a este tema David Carr destaca las ímplicancias 

epistemolé·gicas de este carácter trascendental del "mundo 

de la vida", así como los problemas que deja pendientes. 

En este sentido, afirma que Husserl configura este 

concepto, tanto a partir del abandono del paradigma 

representacionalista del conocimiento, como a partir de 

su crítica a las filosofías de las concepciones del mundo 

y a toda forma de relativismo conceptual. 

Desde esta perspectiva, Carr sostiene que en su sentido 

genuino el "mundo de la vida" no puede interpretarse como 

una concepción del mundo social e históricamente relativa 

y menos aún como una interpretación pre-científica o 

48 Este tema fue también mencionado en 1;1 introducción a (3.3) y en la nota 86 del respectivo capftulo. 
49 Walton R .• "Husserl y el horizonte de la1 Historia", pp. 163-164. 
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extra-cienti fica del mu0do. Por el contrario, las 

di versas concepciones de~ben d1stinguirse del "mundo de la 

vida" de donde precisamente son interpretaciones. Sin 

embargo, este mundo en tanto horizonu=~ posible de toda 

construcción conceptual de la vida intencional de la 

conciencia, no puede eludir una paradoja. Se trata del 

hecho que el "mundo de la vida" como ámbito de las 

experiencias originarias pre-categoriales no es 

alcanzable por una construcción concept11al, pero, a 

jt~ icio de lflusser 1, tampoco permanece incognoscible. 

A esto se añade que el hombre, a::1;·es de desarrollar desde 

motivaciones personales conscientPs una interpretación 

conceptual del mundo, ya posee una en tanto que tiene 

lenguaje. En este sentido, el mundo de v1aa previamente· 

dado de ma:nera pasiva, contiene sentidos sedimentados de 

orden conceptual que están como trasfondo de su actividad 

teórica. El propio hecho del lenguaje ya supone 

manejarnos con una concepción del mundo. De este modo, en 

su opinión, el mundo de la vida más que pre-dadf) es 

siempre pre-concebido y pre-comprendido. 

Respecto a estos cuestionamientos, sin duda, lo 

desarrollado en torno a la epojé trascendental intenta 

ser un camino para la solución de esta paradoja, en tanto 

que la epojé posibilita una actividad teórica sinqular 

!:.O MoraoC., /..a intención comunicaliv(l Ontologla e inwnubjetivitlod en kr ~o • 
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que actúa por encima del suelo natural. Incluso desde la 

me0itación histórica se ha emprendido una labor de 

desmonta:ie capaz de cuestionar los sentidos sedimentados 

de la historia moderna, pero a juicio de Carr, el 

problema no queda suficientemente aclarado en el texto 

porque no llega a su término la anunciada ciencia de la 

do.<a o de la vida pre-·categorial 51
• 

En el caso de las interpretaciones de E. Stré>ker y B. 

Waldenfels sobre este punto, expuestas en obras ya 

citadas, ambos sugieren que en Husserl hay que acepta.r la 

diferencia entre los mundos de vida, circundantes 

históricos, familiares (Lebenswelten), y el mundo de vida 

(Lebensw,elt) como hor:izonte universal y entrelazamiento 

unificador de los mundos de vida humanos. En este 

sentido, echan de menos una historización más radical y 

completa de la razón52
, pero consideran que Husserl lleva 

a cabe quizá el último intento de englobar la plenitud y 

Husserl. p. 71. · 
51 Carr, D. "Welt, Weltbild, Lebenswelt, Husserl und die Vertreter de!; Begritfsrelativismus". En: 
Stn')ker E. (editora), Lebenswelt und Wissenschaft in der Philosophie Edmund H'IIS!J!Bis. Fnmldiut am 
main: Klostennann, 1979, pp. 32-44. 
52 En esta m¡sm<l UI!ea de if'lterpretación podría ubicarse a G. Vattimo quien, sin embargo. rec::oaoce la 
actualich:l de la Kulturkritiil husserli~.ma e incluso afinna que el carácter de la hermenéutica como 
nueva koin¿ de la reflexión contemporánea se sustenta precisamente en que en todas las COI'1'ienles con 
'pareciOO de familia' i'lefiDeDéutico (el pragmatismo rortyano, filosofias del JcnguiÜC que sipen al 
segundo Wittgenstein, la filosofia critica de Habermas, el comunitarismo, muJticu.lturatismo y distintas 
herencias de la fenomenologia y del existencialismo) se vinculan por ra:onduc:ir el trabajo especialiucb 
de Jas ciencins con sus complejas artit.'Ulaciones categoriaJes, al Leben.,.-welt, al mundo de la vida 
precate10riaJ dentro del cual acaecen las nuevas aperturas de la verdad. lncJuso seda t6lo en eiH terreno 
donde es posible seguir planteándose la problemática de la universalidad Vauimo G., M6:J a/111 dr Id 
Jnter¡ntación, Barcelona: Ediciones Paid6s, 1995. 
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pluralidad de la experiencia en un orden racional 

universal 5 3
• 

4. 2. 2 La e!structura uníversa1 tipica de1 "mundo de 1a vídan 

(1a corre1ación universal) y 1a trascendenta1idad de su 

formas univ·ersales. 

El presén~-e acápite se halla en el marco de los últimos 

once pJ~ágrafos con los que finaliza la parte III A de la 

Krisis que ha constituido el objeto de nuestra 

investigación. Dichos parágrafos que desarrollan una 

serie de análisis ii·trod,~ctorios so:Ore el campo abierto 

por la epojé tras(..t- :~J~r.cal, t~m~ién constituyen los 

momentos ~~n los que quedan redimensionados temas tan 

antiguos em su filosofia como 1 as problemáticas de: la 

intencionalidad de la conciencia, la constitución y la 

subjetividad trascendental. 

Asi, nos E!ncontramos ante parágrafos de gran densidad en 

los que incluso Husserl deja constancia de 

inconprensibilidades y de la necesidad de nuevas 

reflexiones radicales. :~n tal sentido, cabe preci.sar aqui 

que nosotros sólo nos ocuparemos de una presentación 

breve que corresponde a los alcances que estos parágrafos 

dan sobre los temas planteados en el titulo de nuestro 

53 Str6ker E., "El mundo como problema en la fenomenologia de Husserl" y Waldenfds, B., Dtt Husserl 
a !Hrridn, Cap. 3,4. 
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acápi te~1 • Con e:ita p; e!sentaciórt daremos por terminado la 

aproximación e:. concepto de "mundo de la vida" que hern.os 

procurado en el pres~~te trabajo. 

Por todo 1 e o.ntecr.lormente señalado, ya estamos en 

condiciones de afirnar directamente que el a priori de la 

correlación representa la estructura ti;>ica del "mundo de 

la vida". Dicha estructura da cuenta al mismo tiempo de 

la relación indesligable entre la conciencia y el mundo, 

como de la naturaleza de la subjetividad, en términos de 

una vida intencional operante de continuo. 

De este modo, Si '1 .a priori de la correlación es el 

universum de lo subJ~tivo, es porque estamos hablando de 

una vida encarnada que constituye mundo desde las 

cinéstesi:s del cuerpo hasta las construcciones 

ccnceptuales intersubjetivas de grado superior, empezando 

por la misma idea de naturaleza. Vida histórica e 

intersubj1etiva que describe el movimiento continuo de 

sedimentación, transformación y reactivación de sentidos. 

Desde esta perspectiva podemos afirmar que dicho a priori 

junto con la experiencia trascendental de la subjetividad 

humana constituyen las dos caras de una misma moneda. De 

tal modo, que la corporalidad, la b.istoricidad y la 

54 Los análisis que posibilita la ejecución de la epojé trascendental también son dmOminados por 
Husserl como análisis intencionales o anáUsis fenomenológicos. Nosotros utili7.aremos en particular la 
última denomiución. 
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intersubjetividad aparecen aquí por efecto de la 

reducción trascendental al mismo tiempo como las formas 

universales de la subjetividad pre-dadora del mundo de la 

vida y de .L "mundo de la vida" mismo 55
• 

En este sentido, estas formas universales que ya habían 

sido destacadas por la reflexión natural como propias del 

"mundo de la vida" son esclarecidas en su 

trascendentalidad, sólo en conexión con la develación de 

la vida de la subjetividad trascendenta.l que permanece 

anónima en la actitud natural. 

En los parágrafos mencionados HusseLl intenta expone.r 

!:anto la problemática del a priori de la correlación, 

como la naturaleza de estas formas universales, volviendo 

nuevan:.ent4~ al modelo ejemplar de la percepción, pero 

ahora convertido en objeto de un análisis trascendental. 

En este punto, pueden verse claras analogías con el 

tratamiento de este tema en las Medí taciones Cartesianas 

y que nosotros abordamos en el ( 2. 2} , sólo que aqu1 el 

análisis de la percepción está específicamente al 

servicio del esclarecimiento de la pre-dación del mundo 

de la vida y en último término de la constitución 

trascendental del mismo. 

55 Sobre este punto ver nota 46. 
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En el hori¿onte de la tare~ an~es me,cionrtda. Husserl no 

escatima ·~sfuerzos en desta...:ar aún más, el carácter de la 

corporalidad como el primer est-:ato de la vida operante 

de la subjetividad, el de la Lntersubjetividad como una 

forma universal que actúa dE"=sde las primeras expresiones 

de la vida intencional del ser humano y el de la 

historicidad que da cuenta de la génesis pasiva y activa 

en :a cual se constituye la histor id del yo y de la 

comunidad,, asi como la de sus respectiva~=; 

representaciones del mundo. 

Por otro lado, la elección del modelo d(:! la percepción 

para abordar la problemática de la correlación no resulta 

gratuita, si se consid~era que en e_i_ texto que abordamos, 

Husserl ha declarado que la únicd forma de revertir la 

situación de crisis marcada por el naturalismo y el 

objetivismo, precisamente consiste en rehabilitar al 

mundo de vida de la intuitividad originaria, es decir, al 

mundo de vida pre-categorial y pre-reflexivo que se 

sustenta en la experiencia perceptiva56
• Asi, puede verse 

una vez más que el análisis fenomenológico no se encamina 

a negar el mundo ni pretende retirarse de 13. experiencia 

natural, sino por el contrario, vclver a ella 

radicalmente con otra mirada. 

De este modo, en el par~ágrafo cuarenticuatro en el que se 

inicia el enfoque trascendental posibilitado por la 
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epojé, Husserl afirma E~nfáticamente lo siguiente, "A.~i p11es, 

de:wamo.f considerar el mundo de vida circund&lte y de.wamos hacerlo de .1 ,, ... >, 

concreto en .S'Itl de.tprecioda relatividad y según todas laf manera'i de re le. ~ividad q11e 

le pertenece11' e.'iencialmente. esto es. de:r;eamo.f con.fiderar el mundo en el que 

vivimo.'i intuitivamente, con su.'i realidades. pero tal y como .~e ,ro.f dan en primer 

térmil'lo en ltJ• experiencia li.ftl y llana, y también en las maneraf en las que caen a 

menudo en ltJ· fluctuación por lo que hace a :ru validez (en lo fluctuación entre ser y 

apariencia). Nuestro tema exc/u.fivo confiste en aprehender precisamente todo este 

río heracliteo meramente subjeti,ro. aparentemente inaprehensihle "57
• 

Se trata entonces de analizar el a priori de la 

correlación y las formas universales no en el nivel de 

las idealizaciones científicas y de su praxis 

correspondiente, sino en el nivel de la experiencia de la 

vida natural, es decir en el nivel de la doxa. El interés 

está pues centrado en el ···mundo de la vida" subjetivo-

relativo, que como vimos en el capitulo anterior es el 

auténtico fundamento de las ciencias objetivas58
• 

A partir de este momento se inician una serie de 

descripciones intencionales genéticas que recorren la 

diversid;Jd y complejidad de las formas de aparecer de los 

56 Ver C3pitu1o 2. 
57 Krisis, p. 164, /la VI, pp.l58-l59. 
58 Nótese en c~lc punto la conexión entt:e la mencionada ciencia de la doxa o de la vida natural del 
capítulo anterior y la ciencia trascendental del mundo de la vida que tiene 00100 tema ~l. a priori de la 
correlación pero analizado en SUII m:1mfestaciones en la vida natural. 
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objetos sensibles·', pa <;rtndo por temas ya t rata:ios como 

los fenómenos subjetivos de las cinéstesis del cuerpo y 

el c~mbio de perspectivas de cE~rcan) a y lejanía, los 

cambios de validez de la ::·0nciencía de horizonte 

(mod:i ficación de sentido, modificación del horizonte de 

expectatl~~s etc.), la consonanc1a intersubjetiva de 

vali... .. ez (eJ hecho que en la percepción i'luyente del mundo 

no estamos aislados sino en conexión con otros hombres y 

referidos al mismo mundo), la temporalidad de la 

experiencia sensible (la presentizacién, rememoración, 

continuidad áe retenciones y protenciones), y en suma 

todas las formas de constitución de sentido de la 'vida 

en vela' a partir de las cuáles, como dice Husserl, 

llega a con.uante validez y permcmece constantemenie uno y el mismo mundo en 

tanto que mrmdo, en parte ya experimentado y en parte como horizonte abierto de 

la~ posibles experiencia~ de todos: el mundo en tonto que el horizonte rmiversal y 

común a todo.s lo.~ hombre.~ de las cosas cp1e exi.wen realmente ''60 
• 

En el desarrollo de estos análisis en los cuáles las 

formas universales de la subj e ti vi dad son presentadas 

siempre en relación con el :nundo, el enfoque 

trascendental genético va definiendo un lenguaje propio, 

que es el lenguaje del punto de vista de la rorrel6cjón. 

En dicho lenguaje, por ejemplo, las cosas y los objetos 

existentes adoptan el nuevo sentido de 'f<::!nómeno', de 

:.
9 Tómese en cuenta que cada uno de estos temas abre un campo vaslo de investipción. DOIOIIGII6lo 

nos limitaremos a mencionarlos. 
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'aparición'. I'l.cl-:Jso la propia O::!Xpresión 'cosa misma', 

que se había presentado como rr~eta de la investigación 

fenomenc1óqica, alcanza aquí el sentido de unidad 

concienciaL de la abierta e i~fi,ita multiplicidad de las 

cambiantes exper ien(~ias propi 3S e intersubj e ti vas 151
• 

De esta ma:nera, el "mundo de la vida" previamente dado es 

mostrado desde las multiplicidades de las form:1s 

subjetivas de aparición, constituyendo este tipo de 

enfoque lo propiamente novedoso de la propuesta 

fenomenológica. A este re~pecto, Husserl mismo destaca la 

originalidad de su planteamiento en contraste con la 

propia historia del pensarniLnto~, llegando incluso a 

considerar, que recién con la 'modificación total' que 

comporta la actitud trascendenta.:.. ,~s dado E"'l conocimiento 

de la estructura fundamental de la condición humana, es 

deci1, P.l a priori de la correlación que expresa su vida 

intencional153
• 

"
0 Krisis, p. 172, Hua VI. p. 166. 

61 /bid., p. 113,/hid., p. 167. 
62 A este respecto Husserl señala lo siguiente, ".. ningún hombre imaginable. aunque lo pen.wantOS 
sometido a la.'f variadones que se quiera, podlta experimentar un mundo en formas de dación di.'ftintos 
de aquella relatividad ínresontemente móvil drcunacrita por nosotros en general como un mut'do qw 
le es dado previamtwte en su vida de cmrsciencia y en su comunidad con una co-lnmtonidnd. Lo 
ingenua au~oevidencia de que cada uno ve ltJs cosas y el mrmdo en genera/la/ y como éstas y éste se li! 
presentan, encubre -como advertimo.'f- un grrm horizonte de notables Vl!rdades que en Sil pecrlliaridad y 
en su conexión sistemática nvnca entraron en el drculo visual de lafllosofia. La correlación tkl mtiiUio 
(el mundo del que siempre hablamos) y forma.'f subjetiva.<: de dndón de 11 nunca esti11111ló (e,, dedr, 
antes de la primera irrupción de la fenomellologla trascendental' en las Logürchen Unterst~clrungen) el 
asombro filosófico, a pesar de que ya .5€ anrmcía perceptiblemente en la jiJosofta pre-socrdtica y en la 
sofistica, pero esto aólo como motivo de argt.tmentación escéptica". /bid., 174, /bid., 168. 
63 Resulta interesante resaltar aqui la nota a pie de página que aparece en el parágrafo cuarmtiocbo y en 
el que hay una referencia biográfica en relación con esta temática. Husserl seftala que la primera 
irrupción de este a priori universal de correlación entre ~eto de experiencia y formas de daci6n se dio 
en 1898, durante la elaboración de sus lnve.vigaciones Lógicas. Dicha irrupción lo sacudió tan 
fuertemente que él considera, que el trabaje) de toda su vida ~ , , ~ dominado por la tarea de una 
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Sn lo que sigue del texto, Husserl mn.ntiene el tono 

1ntroduccori~ de su exposición, perc al mismo tie~po que 

ade.:ant:a algunas conclusiones, deslaca también nuevas 

paradojas e indica 10 qu~ el1 sus términos se denominan 

los 'ulceriores horizontes de explicación'~'. 

En cuanto a lo pr ... mero, Husserl vuelve en el parágrafo 

cuarentinueve a reitE~rar, que sólo a partir de la 

comprensión adecuada de este a priori será posible 

er. tender la 'c:msti tución' trasc:e,:clental del mundo dado 

previar·~nte para toda praxis posible. 

En est3 perspectiva, el mundo se presenta en términos de 

una unidad universal dE~ sintesis, pero que resulta de las 

síntesis Cfae se propagan intencionalmente de sujeto a 

sujeto en una perspectiva abierta al infinito65
• Es 

decir, la constitución del mundo es una rea!ización 

global intenc1onal multiescalonada de la subjetividad, 

pero no de la subjetividad aislada, sino como lo ~xpresa 

Husserl, "del todo de la intersubjetividad ;nancomunada en 

el real izar"r;6
• 

elaboración sistemática de este a priori de la correlación. /bid., p. i 75, /bid., pp. 169-170. En relación 
con lo anterior, puede <kcirse que la novedad de la Krisís consiste procisan1ente en el enfoque genético 
que encuentra en el concepto de "mundo de la vida" una manera más integral y esclarecedora de abordar 
lo que sin duda constituye el terna fundamental de la fenomeuologfa husserliana. De otro lado, no dale 
olvidarse que Husserl insert;;: el proyecto fenomenológico en una teleolot'.a de la razón que a pesar de 
sus falseanlientos y dificultades queda reactualizada por su propia propuesta. 
64 Expresión que aparece en el titulo del p;trágrafo cuarentinueve. Krisis, p. t 76, Hua Vl, p.l10. 
6 5 Recuérdese lo seftalado en el capitulo segundo en el sentido que desde la perspectiva trascendental el 
mundo aparece como una figura en constante devenir. 
66 Krisis, p. 176, Hua VI. p.l70. 
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Así, se trata en cada caso de la constitución (formación) 

intersubjE~tiva del mw1do y por lo tanto, la subjetividad 

trascendental pre-dadora del mundo de la vida, resulta en 

sentido estricto -una intersubjetividad trascendental. 

De otro lado, también desde esta perspectiva se entiende 

la realización, como u:na actividad intencional formadora 

(constituyente) de semtido que se desarrolla en un 

horizonte temporal, te1nporalizándose ella misma. Como lo 

muestra el modelo de la percepción, ciertamente vemos que 

este tipo de experiencia expresa fundamentalmente el 

modo del presente, pero éste se vincula a los modos 

tempo:r5._ !:S del pasado y del futuro como horizontes a los 

que nos podemos rerritir. En este sentido, la formación de 

sentido tiene un hori -conte doble bajo el nombre 

intencional del conti.nuum de retenciones {lo que S': 

retiene de Experiencias pasadas constituyendo el 

continuum de, por ejemplo, una percepción que, en tanto 

tal es ulteriormente susceptible de rememoración) y dP.l 

contínuum ue protenciones (anticipaciones constituyentes 

de la percepción que delinean posibles formas de 

aparición del mismo objeto) . 

El enfoque fenomenológico puede extenderse asi a todas 

las modalidades de realización de la actividad formadora 

de sentido, pero en cada caso el tema último es lo 
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'subjetivo' entendido como 'vida' bajo el a priori de la 

correlación, es decir como 'intencionalidad' que se 

temporalizct continuamente. Y si tomamos en consideración 

a la inte1~subj etí vi dad como una forma universal de la 

subjetividad, entonces tendremos que hablar propiamente 

de ésta última en términos de una 

'interintencionalidad' en constante f~ujo. 

En el parágrafo cincuenta Husserl hace el intento por 

ordenar el campo vasto de investigación que abre la 

epojé, a partir de un primer orden de problemas bajo el 

tí tul o: ego-cogi te --cogi tatum. Este titulo no es más que 

otra manera de hablar del a p.riori de la correlación. 

Así, en dicha correlación será posible identificar un 

polo-yo que para el caso es la sccialidad universal, la 

humanidad y un polo objeto, que es el "mundo de la vida'" 

idéntico para todos. En tanto tal, el mundo de la vida 

sirve de índice intencional para las multiplicidades 

aparienciales, las cualE~s ligadas intersubjetivamente son 

aquello a través de lo que todos los sujetos-yo están 

orientados al mundc comun y a sus cosas, constituyendo 

asi, e.i. campo de todas las actividades ligadas en el 

nosotros uní versal 67
• 

67 /bid., pp. 181·182, ibid., pp. 175·176. Es decir, para Husserl los análisis intancionales tienen tres 
momentos: El primer momento recae sobR: el "mundo de la vida" que funciona como hilo anKiador 
para acc::eder a la dinámica de la constitació:n. El segundo momento alcanza la diversidad de los II10Ckls 
de aparición y el tercer momento recae sobre el polo egológioo y su identidad respecto de la divt1'Sidad 
de Jos modos de ~ón, que como sabt.alD es un polo intersubjdiw. 
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En esta perspectiva, ante la amplitud de estas tareas 

Husserl concluye estas reflexiones con ta observación que 

en el marco de la epojé que ha transformado el "mundo de 

la vida" en fenómeno, "tenemos libertad para dirigir consecuentemente 

nuestra mirQtla en exclu.viva hada este mundo de vida, o bien hacia su.s formas 

esenciales ap.rióricas, por otra parte, cambiando correspondientemente la mirada 

podemos diriJfirla hacia "los correlatos que constituyen 'cosas ' o formas de cosas: 

hacia las muJ'tiplicidades de formas de dación y sus formas e:;enciales correlativas. 

Pero en tal caso también hacia los sujetos y comunidades de sujetos que actúan en 

todo ca~o .según las formas esenciales yoicas que les pertenecen. En el cambio de 

estas actitud~!s parciales .fundamentadas las unas con las otras, donde la actitud 

mientada hada los fenómenos mundano-vitales ha servido como punto de partida, 

esto es, como hilo conót1ctor trascendental para las actividades correlativas de más 

alto nivel, aquí, .se realiza la tarea universal de investigación de la ret/Mcción 

trascendental"'68
• 

El cw~po de trabajo de este análisis resulta pues 

infinito y como el propio Husserl lo expresa, sólo dd una 

primera :mirada sobre el a priori de la correlación surge 

un interés teórico del que emergen significativos 

descubrimientos, asi como una inabarcable cantidad de 

problemas de trabajo6
'
9

• En este sentido, no encuentra 

mejor asociación con la investigación de esta vida 

intencional operante de la subjetividad (sacada al 

descubierto por la epojé trascendental), que el aforismo 

68 /bid., pp. 183-!84,/bid., p. 177. 
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de Heráclito, "Los límites del alma nunca los encontrarás, y ello a pesar de 

que recorras todos sus caminos: tan profundo es el fundamento que tiene ··""~o. De 

este modo, la fenomenología como una filosofía de tareas 

infinitas encuentra pues su justificación en la 

naturaleza inagotable de su tema de estudio. 

4.2.3 La nec•sidad de nuevas reflexiones radicales 

Después de que Husserl ha mostrado la vastedad del campo 

abierto por la epojé trascendental y la nueva disposición 

frente al mundo en la que ésta nos c.oloca, se hace 

evidente en este punto del texto, en qué medida la 

temática del mundo de la vida ha servido de hilo 

conductor para llegar al tema del ego trascendental, o 

subjet ,-.~ad pre-dadora del mundo de la vida. En este 

sentido, también puede verse aquí cómo la Ciencia 

trascendental del mundo de la vida termina confluyendo en 

la Filosofía trascendental fenomenológica o Ciencia de 

los fundamentos últimos. Ciencia que ha consti~uido el 

motor de la reflexión husserliana desde sus inicios hasta 

la Krisis, cuya parte III A hemos venido analizando. 

De este modo, haciendo presente su compromiso con este 

proyecto radical, Husserl concluye dicha parte exponiendo 

dificultades y paradojas, así como los posibles caminos 

69 lbid.,p.l18,lbid.,p. 172. 
70 Aforismo citado por Husserl en: /bid., p. 176, /bid., p.l73. 
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de solución que quedan para la ref1~xión "' 1 • Estas 

problemáticas que nos limitaremos a enunciar confrontan a 

este auto1=- con la posjlbilidad m.ism," de ld. tematización 

del ego trascendental, así como con los problemas últimos 

de la razón 72
• 

La primera dificultad tiene que ver con el tipo de 

ciencia que da lugar la investigación de la reducción 

trascendental Es decir, con el hecho que la epojé que nos 

ha permitido acceder al a priori de la correlación y al 

campo de la subjetividad trascendental, ha implicado toda 

abstención de nuestros intereses mundanos y con ello la 

pu ~sta entre paréntefüs de toda validez y verdad 

objetiva. En tal sent:·ido, surgen inevitablemente las 

siguientes~ preguntas: ¿No está motivada también la 

investigación que se pro?one la ciencia trascendental del 

mundo de la vida por alcanzar un conocimiento verdadero 

sobre su objeto de estudio?, y entonces, ¿no estaremos 

ante el problema de una doble verdad?, o en otras 

palabras, ¿puede haber frente a la verdad objetiva otro 

tipo de ve~rdad?. 

71 A este t:~ Enzo Pací consideta. que las paradojas y dirtCUIIades praealadiiS por Haucrl en tila 
parle del lexto lieDen la función de insisitír en la carácter radicalmente IIOYedoso de la feaomeno1opa. 
Paci, E .• Op. cit .• p.89. 
72 Dichos temas se desarrollan en los parágrafos ciiiiCUCntíd6s, cincuentitfts. ciJICUellticuabo y 
cincueaticinco con los que concluye la parte 111 A de la Krisis. Cier'tanleá~ cabe aclarar. que 18 
~ pa-teadas aql11 no soa totalmente novedosas, pero tienea ea este c::oatato un t.adamienlo 
especial. asi como quedan planteados kA& posibles camiDOS para su solación. Tambiáa es impol1allte 
destacar aquf, qué aim cuando fruto de la radicalización de la rdlexi6n se alcanzo el acceso al a twlori 
de la conáaci6a. HUIIC1'I wehe hlbJar .i de la nea:sidad de .... rdlexiones ndcales pul .... 

eafientatlas paradojas y difia¡Jfades mencionadas. De este modo. la fenomenolo&ta aJIIIO .. filoso& 
de tareas iafinitas queda una Y.lZ mAs enunciada. 



Husserl cree responder a estas preguntas retomando 

nuevamente el tema de las consecuencias que se siguen de 

la ejecución de la epojé. Así, nos recuerda que la vida 

objetiva y natural en el mundo es sólo una n,a.'1era 

pect=.liar de la vida que constantemente consti t11ye el 

mundo, e·s decir, de la vida trascendentdl de la 

subjetividad. Pero ella permanece oculta porque viviendo 

de manera natural no nos hacemos conscientes de ella, ni 

podemos percatarnos de los horizontes constituyentes. 

En este sentido, como lo expresa Husserl, la vida natural 

vive 'disparada' hacia los polos de unidad sin darse 

cuenta de las multiplicidades constituyentes que le 

pertenecen esenc1almente y que puede notar precisamente 

sólo a partir de una completa reorientación y una 

reflexión radical como la que se propone la reducción 

trascendental. 

A este rf:!specto, Husserl afirma enfáticamente, .. La verdtJd 

objetiva pertenece exclusivamente a la actitud de la vida hrmlano-natttra m el 

mundo. Brota originariamente a partir de la necesidad de la praxis "'-ana, COIIIO 

inter.c:ón de asegurar lo diJih lisa y llanamente como siendo (el polo objeto 

anticipado en la certeza de ser como perseverante) frente a las posibles 

modolizaciones de la certeza. Sálo que para todo ello se muestran SIIS esenciales 
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CC11"1"elalos Sllbjetiwu. por lo CIIO.l' .re expone el pleno y verdadero sentido del .wr 

objeth'O y de e;r;le 1IIOdo de toda verdad objetiva" ;r 3 
• 

Lo último no sólo relativiza el carácter absoluto de la 

verdad objetiva, sino que tiene consecUE'1Cias sobre la 

propia noción filosofia en una perspectiva 

tradiciona1l 14
• Pues a :juicio de Husse!'l este modelo de 

filosofia aún se m:JevE: bajo el paradigma de la ciencia 

universal objetiva y eso hace que ella no pueda alcanzar 

en sentido estricto el carácter de una ciencia universal. 

En realidad ella recoge en el circulo de su investigación 

oolos-objE!tos constituidos, quedando ciega frente al 

proceso constitutivo trascendental de tales polos. En ese 

sentido, 1en términos de Husserl, la noción de ciencia 

universal corresponde a un nuevo comienzo en el 

filosotae~. 

La segunda dificultad alud~ a los malentendidos ya 

comentados, que proceden de la noción husserliana de 

'espectador desinteresado' y de ese quedar situados 

metodológicamente 'por encima' del mundo. Asi, desde una 

interpretación adecuada, la epojé no puede interpretarse 

como un abandono total de los intereses humano-vi tales, 

por~1e entonces no seria posible la propia investigación 

73 Krisis, p. liS, H11a H. p. 179. 
7 4 Sill duda ala expresión comporta una c::ritica a la tradición filos6fic:a y cstaria haciendo refaacia a 
.. fiJolafia qge., .... la ori¡illalidad del enfoque fenomenol6gic;o. 
' 5 Este puDio '1: encuentra claramente amciado con la noción huuatiana del fil6Boit como 'del. .10 

priL ;,·r , :· •: tPflacala uaexpresi6n recurmtte en el oonjuDtodelacbrade nu.rt. 
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trascendentalH>. Es decir, sin vivir ejemplarmente el 

propio fenomenólogo La experiencia perceptiva, no se 

entiende cómo éste podria tematizarla. 

De este ~>do, en la perspectiva de Husserl el filósofo en 

cierto modo también tiene en la epojé que 'vivir 

naturalmente' la vida natural, pero al mismo tiempo esta 

epojé da lugar a una modificación que reorienta la meta 

congnoscitiva en todo su sentido de ser. En la vida 

natural todos los fines 'terminan' en el mundo y·de este 

modo, éste aparece tanto corno el universo abierto, 

enriquecido por la cor!c:inua actividad de los hombres, asi 

como el horizonte de los termini que toda praxis 

presupone. 

En contraste, con la epojé regresamos a la subjetividad, 

la que por mor de su actividad oculta ya tiene un mundo 

que ha producido y que continúa configurando. El interés 

sustancial del fenomenólogo se destaca entonces aqui con 

toda claridad. Este no apunta pues al mundo acabado, por 

el contrario, el sentido del ser del mundo se transforma 

para él en el sentido del sistema polar de una 

subjetividad trascendental. Subjetividad que 'tiene' 

mundo y en esta medida realidades, al igual que tiene 

polJs y los constituye. En este sentido, desde la 

76 Esta difiCUltad en realidad ya ha sido abordada en otro momentos del texto al enfati7.ar la~ 
entre la actitud natural y la trasce~lde:ntal. Al respecto. Alcira Bonilla sostiene que H1111al ..._.. -
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perspectiva alcanzada por la epojé, se interpreta la vida 

intencional como v.tda realizadora. 

Una tercera dificultad alude al carácter fluyente de la 

conciencia constituyente que la epojé trascendental 

supuestam~:mte posibili t:a describí r. A este respecto surge 

la pregunta ¿cómo podemos describir en su facticidad 

individual el rio heracliteo de la vi1a constituyente?,¿ 

No es acaso ínaprehensibl~ el flujo de la vida 

cc.ns í · uyente en su pura facticidad individual?. 

Para responder a estas pregunta y marcar un contraste con 

el modelo de la ciencia objetiva, Husserl recuerda una 

distinción habitual entre las ciencias descriptivas, 

ciencias que clasifican y describen la existencia fáctica 

sobrE. la Jt-'ase de la experiencia y proyectan generalidades 

inductivas sujetas a comprobación y las ciencias 

nomológic.as que son ..::iencias de las generalidades 

incondicionada<>. 

Pues en su concepto dicha distinción ni siquiera por 

analogia sirve par.-~ ubicar la ciencia de la vida 

trascendental 77
• Es decir, si bien en ella se trata de 

una ciencia descriptiva que constata las correlaciones 

trascendentales individuales tal como éstas surgen y 

respuesta a esta dif"acultad con la temática1 del •tiempo profesiollal dd feaolnea6lolo' que -.... 11 
e_¡:oié y que 118f11:mors en e1 acápile anterior. Bonilla A., Mundn tkla llidll: MMtlo •la KISkJI'ia. p.I6S. 

Jhwerl por Jo demás nos exhorta a tec:ord.v, aue por todo lo dellnuliladD a i1eptia10 pl••••r 
exi¡euclas a la tniiC:el1dadalidad d putir di;~ la <*!;eti\·idad. 
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desaparecen ~~cticamente, ello no significa que el fin 

sea 3propiarse de la vida fluyente de la conciencia, pues 

esta se presenta inabarcable. 

Sin embaJr:go, en térmi.nos de Husserl, la concreta 

fact.tcidad es aprehensible cient1ficamente en otro buen 

sentido: en virtud de!l mé-todo eidético puede y debe 

plantearsE! la tarea de investigar la forma esencial de 

las realizaciones trascendentales sean ellas individuales 

e intersubjetivas. Es decir, ze puede investigar en todas 

sus configuraciones sociales la forma esencial ~loba! de 

la subjetividad que actúa trascendentalmente 78
• 

Las difil:ultades presentadas conducen a una. última 

advertencia frer.te a la maqni tud de !a tarea que abre la 

ejecución de la epojé. Se tra~a de la paradoja implicita 

en esta nueva visión de la subjetividad humana que 

proporciona el enfoq¡;~ fenomenológicu y con cuya mención 

se cierra la parte de la Krisis que ha sido objeto de 

nuestra investigación 79
• 

Dicha paradoja, que es la m& s p::.oblemática, en realidad, 

ya había sido mencionada al principio de esta tercera 

78 Krisis. pp. 187-188. lfua VI. pp. 181-182. Cabe aftadir. que en la parte del texto que analizamou61o 
hay esta breve mención al tnétom eidético que luego será ampliada en la parte 111 B. Pelo la mención de 
la misma en el oon1ext0 problemat.ic:o que referimos, es suficiente para dar ;;uau de su O'lDtiuuidlld en 
el pensamiento de Husserl. Pero en el contexto de la Krisis el método eidétioo par'.e C.Jl faclrllrf, y se 
~ la existencia de estructuras invariantes generales en todo folcta. 

9 Los partpafos del cincuentitrés al ~ncuentict; :?tro abordan esta ~ y su posible solución, coa 
dio cree ltaJIJCIII dejar allanado el camino para edificar la CieRcia trasceadental de la subjaMdld pie­

dadora deiJRUndo de la vida. 
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parte precisaruente coino lo olvidado por la concepción 

kantiana de lo trascendental. Es decir, la paradoja se 

refiere al hecho de ser sujetos para el mundo (sujetos 

que constituyen mundo) y al mismo tiempo objetos en el 

mundo ( sujetos que en tanto humanidad formamos parte del 

mundo) . 

Se trata entonces de la paradoja de la subjetividad 

humana, una dificultad que el propio Husserl confiesa que 

afecta a todo su planteamiento y al sentido de sus 

resul tados80
• Así, recapitulando sus planteamientos 

resume léi. cuestión en los siguientes términos. En un 

primer momento, a partir de la epojé trascendental todo 

lo objetivo se ha transformado en subjetivo, el mundo 

aparece asi, como correlato de intenciones y actos 

subjetivos, por los cuales tiene y alcanza siempre de 

nuevo su mudable sentido unitario. Luego se ha mostrado a 

partir del análisis de le percepción los modos subjetivos 

de darse el mundo que nos han conducido hasta la 

intersubj•etividad trascendental. Dicha intersubjetividad 

que H11s;5erl denomina h~anidad se ha mostrado a su vez 

como el campo en el cual se resuelve toda objetividad. 

El problema se plantea por4u9 esta humanid2d es al mismo 

tiempo parte innegable del mc~do. E~ uecir, los hombres 

que en comunidad (actual o vin:ual) -.:onsti tuyen el mundo 

90 Dicha paradoja no es otra cosa que la primada del Jaf.tum histórico sobre todo eule, que se afimla 
radicalmente en esta úJttma obra .. 
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-:omo horízon-::e universal son t"lmbíén una parte de este 

mu~do, objetos en él. Es decir. en térmjno~ de Hussexl, 

"¿CómtJ puedt~ lllltl parte con.flilu1riva •1 mundo, .n1 .nlh¡etfvidad hmrrtlna, con.ftituir 

todo el mundo, a saber: constituido como su figura intencional,?. Si el J.''fnJo es 

101t1 figura. ya .devenida y en devenir, de la conerión universo/ de lo subjetividDd que 

achÍtl íntencitJ,ltllmente, ¿cómo enlonces los su;etos que actúan en comunidad 

puedell S4!r tan .wlo figuraf J1tli'CÍales de la actuación lota/ ?. "111 

En atención al prot-lema de la ft;.ndamentación, vista asi 

la intersubjetividad, e~lla no puede consistir sin más en 

el suelo último. En tal s~ntid~), dicha paradoja sólo se 

resolverá afrontando el problema de la constitución de .la 

intersubjetividad. Con ello, Husserl cree haber 

justificado y allanado el camino para la necesaria 

red:~cción al ~go trascendentdl, es decir! al yo 

orig.i.narh .. como centro último de cualquier constitución, 

incluida la de la propia intersubietividad92
• 

Hay que respor.uer entonces primero a la pregunta por 

quiénes somos nosotros en tanto ·~e .los sujetos que 

llevan a cabo la reali.zación de sentido y de validez de 

la constitución universal, o en otros términos "¿quiénes 

RJ Krisis, p. 189, Hua J!1, p. 183. 
82 g¡ tema de la constitución de la intersubj~ividad nos abre a una problemáti~ somao~ vasta y que 
presenta distintas estrategias para abordarla. No tier ~ :m desarrollo mayor en la parte que hemos 
analizaOO, pero d conjunto de la publicación de la abra póstuma de Husserl ba posibilitado un au11p0 de 
investipción sumamente rica en tomo a est1 temática, que nosotros nos limitamo& a mencionar. 
Asimismo cabe anotar que la pat1e 111 B ~· no hemos abordado, retoma brevemente este lema. 
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SOifk4 no:rotro.<r en tanto que lo.'i que con.<rlituimos en mancomunación el mundo como 

si.wema de polo.<t, e.<rto es, como figura intencional de la vida mancomunada? "ln • 

El anAlisis se desenvuelve también aqüi al modo de una 

investigación retrosp4ecti va desde los hombres reales a 

sus formas d~ dación. Es decir, a las fc.rmas de aparecer 

que se dan en un horiz:onte de correcciones continuas, que 

conduce a la identificación en el reconocimiento de un 

sujeto como la misma persona humana conocida de antemano 

personalmente por nosotros. 

Pe!.:o :.~c;t,e análisis al desarrollarse dent:ro de la epojé 

trascendEmtal ha com7ertido a los hombres también en 

fenómenos, es decir en polos de actos, habitualidades y 

capacidades, orientados desde sus formas de dación hacia 

el mu:~do de los polos-objetos con sus polos-horizontes. 

En otras palabras, en polos-yo con todas sus 

realizaciones y adquis.:ciones, incluido el mundo como 

siendo y siendo asi. 

De este modo, la radicalización de la epojé exigida por 

la necesidad de afrontar la paradoja antes senalada, crea 

una soledad filosófica única que lejos ··:!e expresar una 

deficiencia, revela a un yo originario capaz de cumplir 

la exigencia metodoló<;¡ica y la responsab1.lidad práctica. 

' • :~risis, p. ~ 92, f{ua 11, 186. 
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(ética y teorética) de continuar con la radicalización de 

la reflexión. 

En decir, si en un primer momento dicha epojé había 

destacado la intersubjetividad trascendental como suelo 

último de toda donación de sentido pasando p0r alto a 

este yo oJ:iginario, en un segundo momento muestr¿), cómo 

sólo desde este yo se constituye la intersubjetividad 

trascendental 84
• 

Como lo eJcpresa Alcira Bonilla, parafraeando a H'lsserl, 

·'La solución a este problema pa~a pnr la mo.wación de que no puede sa/tonre 

inmediaWIIIent~~ a la intersubjetividad tra-rcendental. El yo en cuanto proto-yo (Ur-

/ch),en cuanlirJ yo origirtario, con.'ltituye el horizonte de lo., otros yoes 

tra.••cendentales que, a .m vez, como yo-sujetos (Mitwbjekte) de la intersubjetividad 

trascendental, constituyen el mundo "85
. 

De todo lo anterior se sigue, que desde un punto de vista 

metodológico la intersubjetividad trascendental y su 

man-:o:nunación tr.:-scendental sólo pueden mostrarse a 

partir del ego y de la sistemática de sus funciones y 

realizaciones trascendentales. Asimismo Husserl afirma 

que todo hombre 'porta en si' un yo trascendental, pero 

84 Como ya lo mencionamos la temática de la intersu~idad recibe en Husserl distintas modalidades 
de exposición. Incluso en el texill de la Krisis el tema de la constitución también se plantea en analogía 
con la exposición trascendental de la remetnOración. En ella vemos pmducirv rt desdoblamiento ea el 
cual el yo actual (;•nsuma una realización, la que constituye un modus de tra1. 'Jrmacióa de si Rlismo 
como siendo. La autotempora)i7.ación por medio de la rememoración encuentra anaaopa aJR la 
constitución deJ otro en el hecho de tomar di.'Stancia frente a mi mismo. 
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no ente:-1d .... d-:-- como •.:.n 1estrato de, su alma, sino en la 

medida que 

trascendental 

el es una 

concernido 

autorreflexión filosófica. 

autoobjetivación del 

y mc,strable mer··' ante 

yo 

la 

De este modo, todo hombre que realiza la epojé puede 

entonces reconocer el yo originario que actúa en tod0 su 

hacer humano. Pero para ello se requiere de nuevas 

reflexiones radicales o de un 'segundo enfoque' de la 

reducción sobre el ego trascendental. 

El último parágrafo además de reiterar la necesidad de 

esta segunda enfoque, se abre a nuevas consideraciones, 

como a la enunciación dE~ temáticas fenomenológicas que no 

alcanzan un desarrollo mayor y que nos absten.emos de 

comentar. Sin embargo, todas ellas parecen indicar la 

singularidad del ego trascendental mostrado como el 

suelo último de toda dación de sentio:io 

Como tal, el ego trascendental se muestra ciertamente 

como el suelo sobre el r::ual se constituyen todas las 

evidencias de las ciencias objetivas (incluidas la lógica 

formal y las matemáticas), pero en sí mismo pertenece al 

reino de las cosas autoevidentes que en realidad poseen 

un for.do ininteligible. El ego en su instancia última 

tiene un fondo irr3cional, irreductible a la razón, por 

85 Bonilla, A., Mundo de la vida :Mundo de la llistoria, p. 166. 
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eso queda excluida la posibilidad de asumirlo en el 

sentido cartesiano como una premisa a partir de la cual 

se deducen los restantes conocimientos. 

En este s•entido, como lo afirma Husserl enfáticamente, la 

investigación 

asegurar la 

fenomenológica no ha 

objetividad sino 

tenido por objetivo 

comprenderla. y la 

relevanci.a de su tarea queda mostrada cuando se cae en la 

cuenta que todo lo 'objetivo' está bajo la exigencia de 

la comprensibilidad, d4e tal modo que el saber cientifico 

natural no suministra ningún conocimiento último sobre la 

naturalez:3, porque no hace comprensible 

trasceadentalmente la constitución del sentido de su ser. 

De este modo concluye, que aún con todas las dificultades 

enunciadas, si hay que caracterizar a la reflexión 

fenomenológica, esta se afirma como una autorreflexión 

rnáximamen1te radical y profunda sobre la subjetividad 

realizadoJra. Reflexión que precisamente en su 

problemat:icidad ayuda a evitar los malentendi..dos que 

proceden de la influencia de una teoria del conocimiento 

naturalista y de la idolatria de una lógica que no es 

capaz de comprenderse a ~1 rnisma86
• 

86 Krisis. p. 200, Hua VI, p. 193. 
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4.2.4 Funciones del mundo de la vida. 

Como lo hemos mencionado en distintas oportunidades 

nuestra investigacién se ha limitado a plantear una 

estrategia de lectura de! los principales significados del 

mundo de la mundo expuestos en la última obra publicada 

en vida de! Husserl. Los problemas que emergen de esta 

temática dleterminan diversas lineas de investigación, 

algunas de las cuáles nos hemos limitado a mencionar. 

En tal sentido, introducimos brevemente este último tema 

al término de nuestra exposición, porque aún en su 

carácter fragmentario, nos muestra la relevancia del 

concepto de "mundo de la vida" en el propio proyecto 

fenomenológrico, particularmente en la nueva relectura que 

hay sobre e~l corpus husserliana. 

De otro lado, también se justifü.a la atención a este 

tema porque de alguna manera permite ordenar la 

diversidad de temáticas que se 'ibren en e..L curso de la 

reflexión sobre los di V4ersos significados del "mundo de 

la vida" que abordamos como tema principal en nuestra 

..t.nvestigación. 

Asi, tenemos entonces 

desarrollo sistemático 

por un lado, 

en la Krisis 

que no 

del tema 

hay un 

de las 

funciones del "mundo de la vida" en el proyecto 
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fenomenológico 87 .Sin enlbargo, considerando el hilo 

argt.:mentati vo del conjunto de la obra, la propia 

expo~.ición de los significados del "mundo de la vida", 

así cerno la de la problemát~ca de ~. te~atización, existe 

también cierto consenso entre los diversos intérpretes de 

la obra de Husserl al considerar dos funciones 

principales. La función de suelo y fundamento de las 

ciencias ( E::>denfunktion) y la función de hilo conductor a 

la subjetividad trascendental (Leitfadenfunktion). 

La primera. función la hemos visto claramente vinculada a 

la retrospectiva histórica que nos ha permitido descubrir 

el "mundo de la vida" como olvidado fundamento de la 

ciencia mcderna, también la vemos presente en la critica 

husserliana al objetivismo de Galileo y en último término 

en su cri.tica a la validez de las ciencias objetivas 

desarrollada en relación al primer significado que 

abordamos. 

Asimismo E:!:Sta función es reafirmada una vez más en el 

contexto de la discusión en torno al carácter principal y 

universal de una Ciencia del mundo de la vida. Pero como 

hemos visto, la dinámica de la reflexión husserliana 

conduce también al tercer significado del "mundo de la 

vida", es decir, a la idea del mundo pre-dado 

87 Esto ba pm:ailido a lllpoos autores considerar, que dicbo tema está. meriiiiCide '"""'Cildo ea la Gln 
y sólo es prac¡naado como un proyecto que ni siquiera delimita sus ak:IDCCII y por lo taato queda a.. 
una pmb1cmíbca por re&Dlver. A este respet1to ver por qemplo el texto de W. Biemelaatel cilado 
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históricamente e jntersubjetivamente constituido y con 

ello a las dificultades de su temati~ación. 

Tal como lo expusimos, en la confrontación con estas 

dificultades surge la ~~xigencia de radicalizar la epojé 

y tematizar la pre-dación en el horizonte del universum 

de lo subjletivo98
• Con E~llo se sientan las bases de una 

Ciencia trascendental y asimismo es en este mqmento de la 

reflexión en el que se~ hace presente la función del 

"mundo de la vida" como hilo conductor a la subjetividad 

trascendental. Tema permanente de la filosofia 

husserlianaL. 

Ciertamente~ también esta radicalización de la reflexión 

permite ve~r la unicidad del concepto en medio sus 

diversos significados, pero al mismo tiempo también 

muestra de qué ~anera la Ciencia trascendental del mundo 

de la vida aparece corno otro nombre par;,¡ denominar al 

proyecto de~ la filosofial trascendental fenomenológica, de 

la que lal Krisis, no debe olvidarse, es sólo una 

introducción. 

Asi pues, en medio de la vastedad de la producción 

husserliana no parece fácil tomar posición, sin embargo, 

88 A c:s1e respa:to puede traerse a colación W13 de las considelaciones finales de la tesis de Federico 
CamiDD aDies citada,. "En HIISlierl es la reducci6n ID qrut po&ibilita pie~ el accuo tll 
"úbmswlt'', pero la COIIIprensi6n del mismo se realiza en la time11Si6n de las e~ 
conslilrdlvas ctlt'actsútic.as de la subjetivildad trOSCDtdental, co111o e.mulio tk aqwllo qw ptlf'Jifllle 
recibir lo qw se onJDtCia con el "úbenswelt ", el a priori de toda praxis y M todtJ teoría". Camino. F., 
Op. di., p. 158. 
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existe de hecho una discusión sobre el tema en la cual 

los intérpretes no parecen arribar a un acuerdo 

l!~fini tivo. Situación que se justifica también en parte 

por la continua e inacabada publicación de sus escritos 

póstumos. 

Elisabeth Stroker por ejemplo, aborda este problemática y 

afirma quE! a ambas funciones hay que considerarlas como 

refiriéndose a aspectos distintos bajo los cuáles Husserl 

tematiza el "mundo de la vida", al mismo tiempo que 

destaca las paradojas y vacios en su planteamiento99
• 

Por su parte Bernhard Waldenfels además de considerar las 

dos funciones clásicas antes mencionadas, afirma que 

dicho concepto cumple también la función unificadora de 

la c·Jltura (Einigungsfunktion) 90
, considerando en esta 

función las motivaciones ético-trascendentales del 

pensamiento husserliana. 

Asimismo Ulrich Claesges en su estudio critico sobre el 

"mundo de la vida" añade a las funciones antes 

mencionadas la función diagnóstica y terapéutica del 

"mundo de la vida". En su concepto Husserl tendria la 

¡Jretensión de sacar del descubrimiento del "mundo de la 

89 Stroker, E., "El mundo como problema en la fenomenologia de Husaerl", en: Rizo Patrón, R., El 
r:¿nsomiemo de Hu.s.verl en la reflexión filosófica contemporánea, pp. lOS-121. 

0 Esao último esta claramente vinculado con las motivaciones ético trastcndentalr:s que subyacen a la 
reflexióa bliulllediaDa sobre el "murdo de litt vida". Wa!denfds B., Op. cit., pp. 43-.U. Ver t.anaéa. del 
mismo autor, "Die Abgrlndigkeit des Sinnes. Kritik an Husserls Idee der Grulldlqung", en: Stroker E. 
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vida", como fundamento de las ciencias, las bases para 

una autorreflexión radical que posibilitaría alcanzar la 

unidad de la cultura y una vida en responsabi:1d;;.d 

universal. CiertamentE~ la cuestión que queda también 

pendiente para Claesges, quién cu~stiona el carácter 

incomp~eto del pla~teamiento husserliana, es cómo sea 

posible dar cumplimiento a todas las funciones asignadas 

a esta problemática91
• 

Más allá de esta discusión qL.e no desarrollaremos y 

retomando planteamientos del capitulo primero puede sin 

embargo afirmarse, que el surgimiento de esta temática en 

la fenomenología husserliana sin lugar a dudas ha 

!:edimensionado la intención permanente del pensamiento 

husserliano, es decir, la búsqueda de los fundar;entos 

últimos de la cultura y toda forma de praxis en ella. 

Búsqueda que como sabemos intenta confrontarse con la 

crisis de la humanidad europea, f:uperando su 

fragmentación desenc;:o ..... to en un esfuerzo reflexivo 

resp::msable donde sea posible recuperar la unidad y el 

s. tido de la cultura. 

(editora). l..ebenswelt und Wis.'>enschaft ür der Philosophie F..dmund Hus.wrls. Frank:furt am Main: 
Vittorio Klostennann, 19'/9, py. 124-142. 
<ll ... ,_~ u Q •t . \...Ji.IQ&eS. .• 'P· Cl . 
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Conclusiones 

Dada la vastedad de la temática del ''mundo de la vida" 

nuestras conclusiones serán de dos tipos. Por un lado, 

presentare~mos las conclusiones que se derivan de cada uno 

de los cuatro capítulos y de otro lado, presentaremos 

conclusio~Les generales que articulan los di versos temas 

expuestos a lo largo del trabajo. 

Como conclusiones del primer capítulo podemos sostener 

que : 

l. La Krisis constituye una ob1:1 en la que se denuncia 

una situación de crisis de las ciencias y la cultura, 

caracterizada fundamentalmente por el surgimiento del 

objetivismo fisicalista en el pensamiento moderno y el 

encubrimiento u olvido del "mundo de la vida" que ha 
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conducido a la péraida de s.::.gni ficación vi tal de las 

ciencias y el fra~cionarniento de la cultura. 

2. La superación de esta situación de crisis halla su 

condición de posibilidad en una filosofia que 

incorpor: ... :ndo la reflexión histórica, interroga en 

dirección de los fundamentos últimos de las ciencias y la 

cultura, al mismo tiempo que se entiende como marcha 

hi.;3tórica de la razón realizándose como 

autorresponsabilidad dE~ la humanidad y cumplimiento del 

te les originario. La puesta en práctica del proyecto 

ant~s mencionado no representa otra cosa que la 

investigación de l.a subjetividad operante del "mundo de 

la vida", entendida como vida trascendental 

inte:-sul:tj E~ti va e histórica. 

3. L.:: novedad más notoria de la investigación que Husserl 

pone e!: ~~archa e:< la Krisis r:aC.i·-:a precisamente en la 

introduccl.ón 

alcanzar una 

del enfoque histórico 

nueva comprensión de 

que posibilita 

la subj e ti vi dad 

trascendental a partir de la problemática del "mundo de 

la vida". Este enfoque redimensiona temas permanentes del 

pensamiento husserliano, al mismo tiempo que ;>ermite 

captar lineas de continuidad en él, en medio de las 

múltiples rectificaciones y autocorrec1.ones que dominan 

la reflexión husserliana. De otro la.•o, en la aplicación 

de este enfoq11e el "mundo de la vi-.: ... · aparece como factum 
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presupuesto pero desa~endido de ia r~flexlón moderna: 

fundamento ::-. i vidado de toda~ nuestras c-::mstrucciones 

rac~cLla. ~s 1 de codos los niveles de evidenci:?. que 

poden. s alc:anzar. La Kr1:sis en este sentido, representa 

:.1na estrategia de reforma de la filosofia y Pna 

aprox.:mación histórico-genética al campo de los 

fundamentos. En ella ~=l "mundú de la vida" y su 

historicidad constituti.va aparecen como problemas 

centrales que la obra intenta resolver, sacando a la luz 

.Las aporías intrínsecas a dichas problemáticas. 

4. La inve~stigación en +.:orno a:. "mundo de la vida'·.-

enmarcándose en el lema husserliana original de "volver a 

las cosas mismas" representa una meta que sólo se puede 

realizar e:¡ erciendo la reducción fenomenológica, única 

vía para atlcanzar el '''mlliJ.do de vida" originario que 

precede a toda idealización matemática y 

conceptualización metafísica. La singuláridad de esta vía 

metódica, tal como se ~xpone en la Krisis radica 

precisament1e en el hecho que ella se halla enmarcada en 

una meditación histérica y vinculada a las preocupaciones 

teleológico -históricas del pensamiento husserliana. 

Asimismo la redu::ción fenomenológica (:Onduce a una 

mutación radical de '1 ... d actitud natural y a la 

radicalización de la act:i.tud fi_lo!';ófica en una actitud 

fenomenológico trascendental. 
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Del examen llevado a cabo en el segundo capítulo sobre el 

concepto de "mundon en obras anteriores la Krisis 

concluimos que : 

5. El concepto de 'mundo' aparece c.orr.o e~ antecedente 

pr.1ncipal del conc:..:pts ''mundo de :.a vida" al mismo tiempo 

que reveLa las mismas dificultades de temat:..zación que 

tef''i.cá dicha problemática. Así, el 'mundo' se presenta 

como una noción de múltiples significados y susceptible 

d~ una doble reflex~ón: una natural y otra trascendental. 

6. En la filosofía de Husserl hay lugar para una 

reflexión natural sob:re el mundo, pero ésta en el 

proyecto J:enomenológico está llamada a ser superada por 

una radicalización de la reflexión. Por si misma 

constituye, un punto de! partida para poder ejecutar la 

transformación de la mirada que corresponde al auténtico 

filosofar. 

7. Del conjunto de los significados del concepto d~ mundo 

puedE~ afirmarse que aún conteniendo cada uno sólo 

gérmenes del enfoque trascendental ya olantean la 

exigencia de postular en el plano del conocimiento la 

correlación éntre nuestras evidencias pre-predicativas y 

las verdades lógico-objetivas. Asimismc en todos ellos 

pueden destacarse la intersubjetividad, la corporalidad e 

historicide1...l como fornas universales nuestra 

comprensi5n ;).2 ::~¡r;;¡,l del mundo. 
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8. El significado natUJral del 'mundo ~omc pre-dado', que 

se expone en ExperiE~ncia y Juicio (1910/1920), se 

presenta como el antecE~dente más cercano del concepto de 

"mundo de la vida" -cal como se expone en la Krisis, tanto 

en su dimensión r.atural como en su dimensión 

tr2~5..:..t ndental. También aquí, ael carbcter de pre-dación 

de: mundo se deriva la correlación entre las evidencias 

pre-predicativas i los juicios de evidencia. 

9. El s:i.gnificado natural del mundo como pre-dado 

consolida asimismo la definición del 'mundo como 

horizonte de los actos de percepción', pues muestra cómo 

el saber previo de todo lo que existe se presenta tan 

constitut'vC> del horizonte interno de cada cosa, como la 

posibilidad de obtener ulteriores determinaciones de lo 

mismo. Asimismo este saber previo se conecta con la idea 

de tradici.ón desci.e la cual ejerct;;mos nuestra actividad 

judicativa .. La hi.storicidad entonces queda asumida como 

un componente de nuestra comprensi6n natural del mundo. 

10. f-"r su parte el 'concepto trascendental del mundo' de 

las Meditaciones Cartesianas (1931) 1 aparece COI. J 

correlato intencional de la conciencia y de otro lado, la 

conciencia se muestra como experiencia trascendental de 

constitución del mundo determinada por una 

intencionalidad de horizonte. El enfoque trascendental 
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t:rae como consecuencia que el mundo sea experimentado 

como fenómeno de la conciencia de un ego trascendental, 

pero en la profundización de este ego trascendental 

Husserl descubre a una intersubjetividad monadológica. 

Así el 'concepto trascendental de mc1do', en último 

término, aparece como correlato ideal de una experiencia 

intersubjetiva comunizada, :t·epresentando su objetividad, 

ella misma una constitución intermcnádica. 

11. Como consecuencia de la introducción del enfoque 

trascendent~J, la intencionalidad de horizonte de la 

subjetividad, no sólo muestra a la conciencia en su 

carácter temporal, sino también en su inevitable 

escorzamiento y perspectivismo de la realidad, tal como 

lo muestran cada una de nuestras experiencias 

perceptivas. La postulación de este tipo de 

intencionalidad que se recogerá también en el concepto de 

"munco de l J. vida", significa u:1o de los puntales en la 

lucha. husserliana contra el objetivisrno, puesto que ella 

introduce la inevitable preca1.·iedad y finitud de la 

experiencia cvmo proceso de conocimiento del mundo. 

Asimismo la intencionaU.dad de horizonte de la conciencia 

expresa la riq•1eza de la vida de la subjetividad como una 

vida de actualidades y potencialidades, al mismo tie~~~po 

que pone en evidencia horizontes presuntivos que no puede 

eludir. Dicha situación, constituye para la renomenoloqia 
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la condición de posibilidad ie toda producción de sentido 

y de verdad objetiva, así somo del propio ser personal. 

12. El concepto trascendental del mundo que resulta de 

este enfoque, da paso en las Medi t-:Ic f :mes a la noción de 

"mundo d:e la vida" con el significado de mundo pre-d-'3,dO e 

intersubjetivamente constituido. La apariciór. de este 

significado en este texto anterior a la Krisis anticipa 

la relevancia que tendrá éste en medio de la polisemia de 

sentido que afecta a la noción de "mundo de la vida". 

Del tercer capítulo hemos concluido que: 

13. De los múltiples significados del concepto de "mundo 

de la vida" pueden destacarse tres como los más 

relevant~~s: a) el "mundo de la vida" ccmo olvidado 

fundamento de sentido de la ciencia moderna, b) el "mundo 

de la vida" como mundo circundante experimentado desde 

los ni ve.les de la in tui ci vi dad originaria y e) el "mundo 

de la vida" como horizonte histórico pre-dado 

intersubjetivamente constituido. 

14. La conexión entre estos tres significados, asi como 

el ·.1so no contradictorio de los mismos que encontramos en 

el concepto de "mundo de la vida", sólo se comprenden 

atendiendo a la dinámica ce la reflexión husserliana. 

Dicha dinámica da cuenta de momentos de detención 

provisional en los que se alcanz.a una comprensión 
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parciaL al mismo tiempo que se señalan nuevas tareas y 

paradojas. En su conjunto la exposición de estos ':!::es 

significados puede verse como un movimiento de 

profundización, que ha posibilitado alcanzar en el 

tercero una definición lo suficientemente englobante como 

para subsu.-rnir a los otros dos significados en su 

contenido general. 

15. La tercera acepción menc:ionada se presenta como la 

definición más completa que podemos alcanzar en este 

punto de la reflexión. Con esta noción no se ha eliminado 

la polisemia de sentido de la expresión "mundo de la 

vida", pero se han ofrecido los elementos para un 

ordenamiento de los mismos, lo que hará posible explicar 

P.l uso re~stricti vo de algunos si plificados y el carácter 

general de otros. El análisis desarrollado permite 

afirmar que la pre-dación del 'mundo de la vida'Q 

comporta, por un 'T-...J­J.ctuv, una historicidad sin~ülar ~üe hace 

de este múndo el horizonte de toda institución, 

sedimentación, transformación y reactivación de sentido, 

del mismo modo que una ü.tersubj eti vidad esencial que le 

otorga a la pre-dación un carácter comunitario desde los 

niveles más primarios de nuestra existencia. A los dos 

aspectos mencionados se agrega el hecho que el mundo sea 

pre-dado en primer término a la corporalidad, la que 

representa el estrato más originario de nuestra 

subjetividad en su actividad constitutiva del sentido. En 

suma, el "mundo de la vidau considerado en correlación 
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con la acti vic'ad intencional c::msti tu ti va.. general de la 

sub:etividad, muestra a la historicidad, la 

intersubj,eti vi dad y la corporalidad como sus formas 

universales, sin las c:uales él mismo es impensable. De 

otrc lado, la pre-dación se presenta cómo el. ámbito en el 

que todavía hay que indagar por ~a estructura universal 

típica de este mundo. 

16. La tercera acepción expuesta representa el punto más 

extremo al que nos ha llevado lo que p0demos denominar, 

una refle~xión filosófica natural sobre el "mundo de la 

vida", antes de la 'rE!ducción trascendental', única via 

que nos conduce a su esotructJ.ra típica. El status de esta 

reflexié~ a la luz del proyecto fenomenológico se muestra 

~ntor'c~.- todavía insuficiente y sólo contiene los 

gérmenes del enfoque trascendental. 

17. El fil63ofo está cc~i~adc a radi=alizar dicha 

reflexión para dar cumplimiento a tal proyecto, pero 

dich.a radicalización sólo es posible, si previamente la 

reflexión filosófica natural ha pasado por dos momentos 

esenciales. El primero de éstos es el que con.cierne a la 

'meditación histórica' o 'reducción histórica'. Este 

posibilita una labor de desmontaje que nos permite 

descubrir al "mundo de la .ida" como el olvidado 

fundamento de ser..!:.::.do de la ciencia nat~Jral y 

presuposición tácita de~ la filosofía kantiana. El segundo 
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momento de esta 'reflexión filosófico natural' es aquél 

en el que se ejerce una critica de la validez de las 

ciencias obj eti ·,as, la que perrni te un 'retorno al mundo 

vida originario' y su carácter de 

intu.Ltividad fundamental. 

18. La crítica a la validez de la3 ciencias objetivas, 

pro su ladj, pos~bilita definir la problemática del 

"mundo de la vida" ::omo el problema univer:::;al y general 

no sólo de la ciencia objetiva sino de la totalidad de la 

cultura. Con ello queda consolidada la idea de la 

inserción de las ciencias en el "mundo de la vida" y su 

ineludible~ significaco exl stencial, a pesar de todos los 

encubrimie~ntos y falseamümtos que puedan producirse en 

la cultura. Dicha ins~rción da cuenta de la relación 

entre vida y conocimiento, la que puede verse claramente 

en la confluencia de las · +-ivaciones ético-

trascendentales y epistemoló( ~e dominan a la 

Krisis. En relación con esto y respLvCO a la problemática 

general de nuestra 'vida en el mundo' que se deriva de lo 

anterior, cabe agregar también que Husserl nos sitúa en 

la perspectiva de una reconciliación de las diversas 

esferas de la cultura, en la r...:ual puedan ejercerse la 

autorreflexión y la autorresponsabi lidad como formas de 

lucha contra el escepticismo y el derrumbe de una cultura 

racional cuyos orígenes se remontan al mundo griego. 
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Respecto del cuarto capitulo concluimos que: 

19. Sobre la base de la defin~ción del "mundo de la vida" 

como 'mundo pre-dado histó-·icamente e intersubj e ti 'ramer.te 

constituido' se · · esent:an dos l osi.bilidades de 

tematizarla derivadas de los desarrollos que, podemos 

alca::zar 1:n la actitud natural v en la actitud 

trascendental: a\ a través de 'Ontología del r:mndo de la 

vi.da' y b) a travé~ de una 'Ciencia trascendental del 

mundo de la •¡ida' . La primera como una teoría esencial y 

universal de los entes capaz de aclarar los predicados 

que perte~ecen al mundo y sus estructuras a partir de las 

experiencias mundano vitales, no abandona el suelo de la 

actitud natural. La segunda surge como producto de la 

radicalización de la reflexión y ya comporta la actitud 

fenomenolóqico trascendental. Esta ciencia supon~ la 

ejecución de la epojé trascendental y el ejercicio de la 

reducción y en tanto esto se realiza, ella se configura 

al modo de! una ciencia 11ni versal sobre la subjetividad 

que da previamente el mundo. 

20. La 'Ciencia trascendental del mundo de la vida' 

confluye así con la filosofía fenomenológica al mostrarse 

como una investigación que se dirige a la subjet.ividad 

trascendental donde piensa buscar. j,.os func~amentos últimos 

a partir de los cuáles toda fundamentación saca su fuerza 

verdadera. La naturaleza de esta ciencia no está exenta 

de paradojas que Husserl int.~r.:..t:a resol ver vol viendo 
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nuevamente sobre el te:na de las distinción y relación 

entre la actitud natural y la actitud trascendental, asi 

corno sobre la problemática de la r~ducción trascendental. 

Pese a estos esfuerzos la obra de Husserl no ofrece una 

determinación última de esta problemática. 

21. En el esfuerzo d~ aclarar la nat·Jraleza de la 

'Cie:1cia tra3cende:1ta~ del mundo de la vida', Husserl 

presenta a la epojé trascendental corno operando una 

modificación tota:, universal y completamente única: 

ponienao tuera de acción la actividad realizadora de la 

vida natural y colocando al filósofo por encima de la 

'dación pJ~evia del mundo' . En esta reorientación de la 

atención hacia la actividad constitutiva de la conciencia 

el mundo no se pierde, sino que es g.:=tnado de otra manera, 

es decir, es reencontrado en la correlación conciencia­

mundo pue~sta al descubierto. La modificación· que provoca 

la epojé también significa· estar ante un acto de libertad 

singular em la que el filósofo logra emanciparse de las 

cadenas que atan a la 'vida de superficie' y con ello 

logra quebrar rnetódicaittent~ la ligazón con la 'dación 

previa del mundo' que tiene la vida lisa y llana de la 

actitud natu::::al. 

22. La epojé trascendental además de conducir. a una nueva 

manera de experimentar el mundo, nos enfrenta al 

universo complejo y vasto de la 'experiencia 
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trascendEntal de la conciencia' o de la intencionalidad 

constitutiva de la sulbjetiv~dad. El ":nur.do de la vida" 

queda así reducido al universurr. de lo subJetivo y sólo en 

él será posible captar su est~uctura 

trascendentalidad de sus formas universales. 

r. . 
~lplC.l y la 

23. La estr~ctura universal tipica del "mundo de J~ vida" 

es el a priori de la correlación y a partir de él se 

7Uelve inteligible en último término la pre-dación del 

mundo de la vida y la condición de éste como fundamento 

de l.as cj_encias. De este modo, el tercer significado del 

"mundo de la vida" que expresa lo anterior adquiere desde 

el enfoque trascendental un nivel de profundización 

altamente signi f isa ti ·vo. 

24. AsimJ..smo, podemos afir:nar que la estruct:ura típica 

del "mur.d.o de la vida" y la experiencia trascendental de 

la subjetividad constituyen dos caras de un misma moneda 

de t:al modo que la corporalidad, la historicidad y la 

inte!rsubj eci vidac aparecen aqui por efecto de la 

redc.cción trascendental al mismo t..i.empo como las formas 

universales de la subjetividad y del "mundo de la vida". 

En el horizonte de estos análisis, que parten del 

carácter 'subjetivo-relativo' de la experiencia 

perceptiva áe la vida naturaL Husserl presenta a la 

corporalidad como el primer estrato de la vida. operante 

de la subjetividad, a la intersubjetividad como una forma 
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universal que actfia desde las primeras expresiones de la 

vida ~n!encional y a la historicidad, como aquella forma, 

que da cuenta de la génesis pasiva y activa en la cual se 

consti cuye la historia del yo y j¡~ la comunidad, así como 

la de sus respectivas representaciones del mundo. Sólo a 

partir de esta estructura típica es posible precisar el 

significado del "mundo de la vida" como horizonte 

universal que abarca a todos los mundos de vida concretos 

y específicos. 

25. H11sse:rl concibe el mundo de la vida como una unidad 

universal de síntesis que se sigue de las síntesis que se 

propagan intencionalmente de sujeto a sujeto en una 

perspectiva abierta al infinito. Se crata en cada caso de 

un mundo intersubjetivamente constituido y por lo tanto 

la 'subjetividad pre-dadora del mundo de la vid<:' se 

presenta aquí en un sentido más esencial como una 

intersubj E~ ti v~.dad trascendental. La correlación 

conciencia-mundo como estructura típica universal nos 

permite así identifica.r en el polo-yo a la socialidad 

ur.iv•:rsal, la hu.YD.anidad, y en el polo objeto al mundo de 

la vida dado a la humanidad conjunta. El enfoque 

fe~omenológico se extiende así a todas las modalidades de 

realización de la actividad formadora de sentido, pero en 

cada caso el tema úl:imo es lo 'subjetivo' entendido como 

vida fluyente bajo el a priori de la correlación y la 
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forma ·..1niversal de l. a : :_-.::ersubJ et:i 'Ti. dad: cc·mo 

in~er:nt:enci.onalidad en constante Elu~o. 

26. La arnpl i t:ud de tareas aue abre el enfoque 

fenornenolóqico es tan amplio como :La ab1erta infin~+-ud de 

la experiencia trascendental que desc!:"ibe. Por ello la 

Krisis, justifica a :i.a fenomenología corno una filosofía 

de tareas infinitas. Asimismo ella se presenta como una 

:ilosofía reflexiva rnáxi.rnamente radical y profunda sobre 

2.a subjetividad realizadora, cumpliendo el rol 

terapéutico de emanciparnos del objetivisrno de la ciencia 

moderna y de la idola~ría de una lógica que no es capaz 

de comprenderse a sí misma. 

Conclusiones generales: 

27. El conc.;;pto de "mundo de la vida" recién tematizado 

tardíament'':! en la Krisis representa una temática que 

vincuJ.a ~ reocupaciones epistemológicas, antropológicas y 

éticas de.:. pensamiento hli.sserliano. En tal sentido, la 

situación de crisis de las ciencias y la cultura así como 

su superación, qt:edan vinculadas a u:1.a vuelta a las 

experiencias originarias del "mundo dE:' la vida", lugar 

desde el cual será posible reconocer el er.raizamiento a 

un suelo común de las ciencias y toda forma de praxis y 

teoría. La reflexión sobre el "mu;1do de la vida" busca de 

este modo :=mperar el fraccionamiento de la cultura, 



de~reL.tndo en el ::n.und:) de la vida J..as c:::mdic.:.ones de 

p =.:.cl::..daa para cor:sc:.uir eler.1.entos ar::.c:.1ladores que 

:.·uedan darle unidad y sent1do. En este sentid.o, la 

:.ematiz:ación del "mundo de la vida" debe verse también 

como un aporte en lo que se ref~ere a la reivindicación 

de la tE~oría del conocimiento, entendida prec1samente 

como una. instancia que promueve una conciencia 

aut Jrrefl.exi va de la p:t"áctica ciemtífica, capaz de lograr 

una a:~tér1tica intE~gra::ión ele la ciencia en una 

perspect::.va ético-f.:.losófica del proceso cultural. 

28. ~uestro trabajo nc)s da indicios de en qué medida el 

proyecto de fundament(!lción del saber y la cultura, que 

anima a Husse~l en ~odo el devenir de su filosofia 

:enc)mEmológlca, se halla t&.mbién presente en el proyecto 

de una 'Ciencia t::rascendental del mundo de la vida' . 

Dic~o :.;royecto es presentado por Husserl como una tarea 

abü:rta, cuyos primeros pasos son delineados por él, pero 

cuya realización que~da pend1ente para la reflexión 

cont-empOJ~ánea. 

29. Un h.ilo conductor de los análisiti sobre el "mundo de 

la vida", es e.i interés de Husserl expresado d~sde obras 

tempranas, por llamar la atención sobre el ámbito pre­

reflexivo del conocimliento y su correlación con todas 

nuestras construcciones teóricas y valideces científicas. 

Dicho interés de la mano de la critica husserlia!'.~ al 

objetivismo de las ciencias da cuenta :.ambién de las 
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motivaciones ético-trascendentales .::rue toda reflexión 

sobr~ el conocirn~entc debe ~' asun:tl..r. t....; "mur.do de la vida" 

se presenta así corno el ,;mbito que precede a toda 

constitución de sentido, incluyendo nuestras valideces 

científicas y tamb~~n el pun~o al que r8~ornan las 

ciencias en su dinárni.ca histórica. Por elle, en su 

sentido más originario es anterior a la duali.dad 

sujeto/objeto, s ü: embargo, se trata ue un mundo 

intersubjetivarnente constituido en <2l horL .. ~nte de una 

tradición y desde la cual se articulan todas las pre-

comprensiones de las ciencias. Dichas pre-comprensiones 

se desarrollan metódicamente en cada una de ellas y sus 

resultados retornan a este mundo previJ, ampliando y 

ensanchando el suelo desde donde surge toda empresa 

intelectua.l. La circularidad que esto expresa aparece 

como propia de toda actividad cognoscente, marcando con 

ello una singular historicidad y una conexión ineludible 

entre el conocimiento y la vida. 

30. Para el estudio del con~epto de mundo de la vida, la 

multivocidad de significados no resulta un obstáculo si 

se logra captaL la dinámica misma de la reflexión 

husserliana, que permite comp:c.:;nder el sentido unitario 

que los atraviesan. 

31. En la Krisis se trata de mostrar la primordialidad de 

la actitud natural y la posibilidad de una tematización 
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trascendental de la misma. Para ello se opera un retorno 

interrogativo hacia el "mundo de la ·J"ida" en un intento 

de recuperar la experiencia natural corno fondo original 

de apertura a la realidad. 

32 En rela~ión a la dinámica de la reflexión husserliana 

que tiene~ como telas el enfoque trascendental, podemos 

afirmar que el yo trascendental o fenomenológico al 

radicalizar la reflexión vía la epojé, manifiesta una 

capacidad de autoexposición en la medida que observa la 

actividad constituyente. De tal modo, que en la actitud 

trascendental el ego se muestra capaz de observar el 

movimiento trascendental que se está operando en la 

actitud natural. Es decir, es el yo fenomenológico el que 

se da cuenta que la vida natural es también 

trascendental, observando en él los usos articulados qUe 

tiene con los otros, su historicidad esencial y su 

condición de conciencia en un cuerpo propio. 

33. Las dificultades encontradas en la tematización del 

'mundo de la vlda" parecen reafirmar la condición del 

filósofo como "eterno principiante". El "mur:do de la 

vida" en su naturaleza última siempre queda diferido. 

Por lo tanto, el intento de adentrarse en su naturaleza 

parece no representar otra cosa que un confrontarse con 

las aporias de su facticidad. Pero esta confrontación no 

resulta vana si se enti=~de con Husserl como una 



penetración ~au~atina en los estratos más profundos de la 

vida =onstituyente. 
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